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PROLOGO 

EUGENIO ESPEJO Y LA ECONOMIA DE LA QUINA 
Eduardo Estrella 0) 

Leyenda y realidad de una corteza amarga. 

De acuerdo a la conocida historia, hacia el año 1630 el caci- 
que Pedro de Leiva de la tribu de los Malacatos, Loja, dio al 
misionero jesuíta Juan López una infusión de la corteza del 
“árbol de las calenturas”, desapareciendo casi por milagro las 
fiebres intermitentes que le atormentaban. El misionero, a su 
vez, proporcionó este remedio al Corregidor de Loja Juan 
López de Cañizares, que también se restableció de las tercia- 
nas que padecía. Poco tiempo después, la virreina del Perú, 
Condesa de Chinchón fue atacada el mismo mal; el Corregi- 
dor de Loja al conocer esta noticia le remitió a Lima una por- 
ción de la corteza, que produjo en la enferma iguales efectos 
milagrosos. Una vez repuesta, la Condesa ordenó traer de Lo-j 
ja una buena cantidad de corteza y la repartió entre los enfer- 
mos pobres de Lima, pasando a conocerse el remedio como 
los “polvos de la Condesa”. Esta hermosa leyenda ha sido de- 
sacreditada por varios autores, pero se conserva como parte 
sustancial de la historia temprana de la quina (Haggis 1941; 
Jaramillo Arango 1951). 


(1) Facultad de Medicina de la Universidad Central 
Museo Nacional de Medicina 
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De manos de los jesuítas llegó la corteza a Roma, donde el 
Cardenal de Lugo, a través de la botica del Colegio Romano 
ordenó que se repartiera el remedio entre los enfermos de fie- 
bres palúdicas, pasando a conocerse como los “polvos del Car- 
jdenaT. Sorteando muchas dificultades, la quina se difundió en 
Europa, convirtiéndose en el mayor aporte americano a la far- 
macopea universal. Este éxito abrió las puertas a un inusitado 
comercio que provocó una explotación incontrolada de los 
montes donde crecía el árbol. La codicia de los comerciantes, 
les llevó no pocas veces a realizar mezclas de la auténtica cor- 
teza febrífuga, con la de otros vegetales sin valor medicinal, lo 
que atentaba contra la reputación de la quina como remedio efi- 
caz para las tercianas. Muchas denuncias sobre este particular 
se hicieron en el siglo XVII y a comienzos del XVIII; en Euro- 
pa además, eran prácticamente desconocidos los caracteres bo- 
tánicos de la planta, sus posibles especies, las regiones de pro- 
ducción y las variables tecnológicas de la extracción, embalaje 
y transporte. Estos problemas exigían soluciones satisfactorias 
tanto desde el punto de vista científico como administrativo. 

La primera coyuntura para la aclaración de estos problemas se 
presentó con el envío de la Misión Geodésica a Quito (1736- 
1744 ), CU yo objetivo básico fue la determinación del achata- 
I miento polar o ecuatorial de la tierra a través de la medición 
de un arco de gTado del meridiano terrestre; junto a este traba- 
[ jo, los científicos de la expedición dedicaron una atención es- 
pecial al estudio de la quina. Charles de la Condamine llegó a 
Loja en 1737, reconoció la planta, la describió, hizo varios di- 
bujos y averiguó entre los comerciantes de la localidad algu- 
nos aspectos relacionados con el uso del específico. En base a 
estas informaciones y con el hallazgo de un manuscrito del Dr. 
Diego de Herrera que se refería a la historia temprana de la 
quina: De cortice chinae-chinae, et de Loxa, La Condamine 
escribió su Descripción del árbol de la Quina que remitió a 
París donde fue publicada en 1738 por la Real Academia de 
Ciencias. Esta Memoria sirvió a Linneo para crear el nuevo 
género botánico Cinchona , con lo que a partir de 1742, la qui- 
na se incorporó definitivamente a la ciencia europea. Otro 
miembro de la expedición, el médico y botánico Joseph Jus- 
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sieu, arribó a Loja en 1739 para efectuar un estudio detenido y 
riguroso de la quina, pero su memoria Description de /’ arbre 
á Quinquina , permaneció inédita hasta 1936. Los españoles 
Jorge Juan y Antonio de Ulloa, destacados miembros de la ex- 
pedición, también hicieron valiosos aportes al conocimiento 
de la planta (Estrella 1986; 1989 a). 

Todas estas informaciones fueron muy importantes, pero no 
lograron aclarar todos los problemas. Para España, el reto 
persistía. 

La Corona y los aspectos científicos y administrativos de la 
quina. 

En la segunda mitad del siglo XVIII, la Corona y las institu- 
ciones españolas comenzaron a preocuparse por los asuntos 
relacionados con la explotación y comercialización de la cor- 
teza febrífuga, plantéandose dos problemas, uno científico y 
otro administrativo. El primero comportaba la investigación de 
los aspectos botánicos, la descripción de las especies útiles, la 
elaboración de láminas con objetivos taxonómicos, a lo que se 
respondió a través del envío de Expediciones Botánicas. Tem- 
pranamente se pensó que Pher Loefling, incorporado en 1753 
a una expedición de límites hacia el Orinoco, podía trasladarse 
después a Loja, para estudiar las quinas, en un viaje imposible. 
Después, en 1777, se instruyó a los botánicos Hipólito Ruiz y 
José Pavón, miembros de la Expedición Botánica enviada al 
Perú, para que se trasladaran a Loja para investigar detenida- 
mente las quinas de esa región; éllos nunca llegaron a esta zo- 
na, pero en el Perú hicieron un brillante trabajo sobre las qui- 
nas descubiertas en esa época en la región de Huánuco. 

José Celestino Mutis, desde que llegó a Santa Fe de Bogotá en 
1761, pretendió viajar a Loja, sin lograrlo, pero a través de 
varios informantes locales adquirió un amplio conocimiento 
de las producciones vegetales de la región; además, al descu- 
brirse la existencia de quina en zonas cercanas a Santa Fe , es- 
te botánico prestó gran atención a este tema. Francisco José de 
Caldas, llegó a Loja en 1804, identificando doce especies de 
quinas y escribiendo sobre ellas una importante Memoria. Po- 
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co antes, en 1802, habían pasado por Loja, Humboldt y Bon- 
pland, realizando importantes observaciones sobre el árbol mi- 
lagroso. En 1805, los botánicos Juan Tafalla y Juan Agustín 
Manzanilla, continuadores de la Expedición Botánica del Perú, 
llegaron a Loja, donde hicieron la investigación botánica más 
importante en la historia de esta planta. Este trabajo fue incor- 
porado en la obra Flora Huayaquilensis que permaneció des- 
conocida e inédita hasta 1989 ( Estrella 1989 b). 

Todos estos trabajos conformaron un auténtico cuerpo de doc- 
trina botánico sobre la quina, ya que se identificaron y descri- 
bieron numerosas especies, se hicieron observaciones fitogeo- 
gráficas, y desde el punto de vista técnico, se estudiaron los 
métodos de extracción, secado, transporte, embalaje, etc. En el 
campo científico además, se investigó la correlación de los re- 
sultados de las descripciones botánicas, las aplicaciones clíni- 
cas y las formas farmacéuticas. 

Desde el punto de vista administrativo, hubo una temprana 
peocupación por el control de la explotación y la comercializa- 
ción, así como también por la protección de las áreas de pro- 
ducción. En 1751, la Corona encargó a Miguél de Santistevan, 
Director de la Casa de la Moneda de Bogotá, que hiciera un 
informe sobre la situación de las quinas de Loja y que organi- 
zara el envío regular del específico a la Real Botica de Ma- 
drid. En esta condición, Miguél de Santistevan, recorrió los 
bosques de quina de la provincia de Loja, recogió muestras de 
la planta, hizo diseños y en 1753 presentó un importante infor- 
me en el que propuso “el estanco” de la quina como la medida 
más “conveniente a la salud pública, al interés real y al vecin- 
dario de la ciudad de Loja y su provincia” (Santistevan (1753), 
1949). Con el estanco se conseguiría que la corteza llegara con 
toda su pureza a Madrid, evitándose su adulteración; el precio 
se incrementaría redundando en beneficio “del pobre vecinda- 
rio” de Loja; igualmente, se evitaría la participación de extran- 
jeros en el negocio, ya que era inconcebible que produciéndo- 
se la mejor quina en territorios pertenecientes a la Corona es- 
pañola, se tuviera que adquirir a los extranjeros, especialmente 
a los ingleses que se habían enriquecido con su comercio; fi- 
nalmente, se señalaba, “que criándose la quina en montañas 
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realengas, silvestres y sin cultivo, Su Magestad era el propieta- 
rio”. Este informe puede considerarse como la propuesta más 
significativa diseñada hasta ese momento por las autoridades 
españolas, en el proceso de institucionalización de la explota- 
ción y comercialización de la planta. 

Intentos de monopolización. 

El estanco propuesto por Santistevan, en realidad no llegó a 
funcionar y aún cuando por la vía del comercio español llega- 
ban a Cádiz varios cargamentos de corteza, los ingleses, ho- 
landeses y franceses iban poco a poco asumiendo el control 
del comercio de la quina americana. Por esta razón, prosiguió 
la preocupación de la Corona por establecer un monopolio de 
la extracción y comercio de la quina de Loja, que era la de ma- 
yor fama, a pesar de haberse descubierto montes productores 
de este específico en otras zonas de la Audiencia de Quito, en 
Nueva Granada y en el Perú. 

Entre 1767 y 1768 se expidieron dos Reales Ordenes cuyo ob- 
jetivo era la regularización del acopio de la quina y el estableci- 
miento de medidas para el correcto envío de la misma a Cádiz. 
Pedro José Valdivieso fue nombrado Juez Privativo de Montes , 
con el fin de que vigilara el corte de los árboles, realice los aco- 
pios y envíe anualmente un cargamento de quina a la Real Bo- 
tica (Andrés lurión 1989). A partir de 1770 se iniciaron los en- 
víos regulares, siguiendo al pie de la letra las instrucciones rea- 
les; sin embargo, desde los propios bosques de Loja, Jaén, 
Cuenca, salían otras partidas de corteza pertenecientes a co- 
merciantes particulares que preferían vender su producto a los 
extranjeros, por lo que los intentos de monopolización estatal 
fueron siempre precarios, como lo certifica Miguél de Jijón y 
León (1986) en sus “Recomendaciones para la explotación y 
comercialización real de la cascarilla” del año 1767. 

El proyecto de Miguél García de Cáceres, 1779. 

Miguél García de Cáceres, funcionario de la gobernación de 
Guayaquil, fue requerido por las autoridades de la Audiencia 
para que presentara un informe sobre el “beneficio, calidades, 
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cultivo, conservación” de la quina; esta solicitud se sustentó en 
los antecedentes de este funcionario como gobernador de Jaén 
de Bracamoros, una gran zona productora de quina y en sus co- 
nocimientos sobre la materia. García de Cáceres elaboró un in- 
forme que fue enviado al Presidente de la Audiencia en marzo 
de 1779. El documento contiene 58 parrágrafos en los que el 
autor discurre sobre la historia de la planta, las especies, el pro- 
ceso tecnológico el corte, embalaje y transporte, los problemas 
de comercialización de la corteza, concluyendo en la urgente 
necesidad de establecer el estanco de la quina, con dos objeti- 
vos ; (I) “para perpetuar oportunamente este comercio”, y (U) 
para “conservar su estimación, lo que pide un remedio ejecuti- 
vo y de cualquier modo que sea debe preferirse a las utilidades 
particulares de uno y otro individuo”. García de Cáceres propo- 
ne el control estatal sobre todo el proceso de extracción y co- 
mercialización, y el establecimiento de dos factorías en Guaya- 
quil y Piura, “sujetas a una misma Dirección General”, para el 
correcto manejo de las quinas tanto del Nuevo Reino de Grana- 
da como del Perú. Finalmente en el informe se establece un cál- 
culo económico de las ventajas que ofrecería al Real Erario el 
estanco de la quina (ARJB. Sección Mutis Paquete 22). 

La propuesta de García de Cáceres siguió los trámites burocrá- 
ticos hasta llegar a Madrid, y estando prácticamente en el ol- 
vido se actualizó entre los años 1785 y 1786, en que nueva- 
mente la Corona emprendió acciones para monopolizar el co- 
mercio de la quina (ANHQ. Cascarilla. Caja 3. Exp.7, 1785). 
En la Junta del Tribunal de la Audiencia de Quito, el problema 
fue debatido con mucho interés, entrando en escena Eugenio 
Espejo, quien fue requerido por el oidor Femando Cuadrado 
para que le ayudara en la sustentación de su voto, escribiendo 
un informe sobre la antigua propuesta de García de Cáceres. 
Este fue el origen de su obra Voto de un Ministro Togado de la 
Audiencia de Quito, asunto sobre el que discutiremos con de- 
tenimiento en un próximo capítulo. 
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Propuestas para el estanco de la quina en Santa Fe de Bogotá. 

Después del descubrimiento, en 1772, de árboles de quina en 
la región de Tena en el Virreinato de Nueva Granada, las auto- 
ridades de Santa Fe iniciaron un importante proceso para el re- 
conocimiento de la utilidad de esta especie en el tratamiento 
de las fiebres y su consecuente entrada en el mercado europeo. 
Las experiencias iniciales certificaron el valor curativo de esta 
especie y en 1777 el Virrey prohibió la realización de cortes 
por pane de nativos o particulares, especialmente en las cerca- 
nías de Tena, lugar del descubrimiento de la nueva especie; de 
esta manera se pretendía evitar la destrucción de los bosques, 
hasta que la Corona tomara alguna decisión. Sebastián López 
Ruiz, que disputaba con José Celestino Mutis el descubrimien- 
to inicial de esta especie de quina neogranadina, fue nombrado 
Comisionado para la extracción y envío a Madrid de lotes de 
esta quina. En 1783 se iniciaron los envíos, pero algunos lotes 
fueron rechazados por inútiles. Aquí se hizo evidente la enco- 
nada lucha comercial entre los grupos extractores de quinas 
de Loja y Perú, y los de Nueva Granada. En 1787, Mutis pre- 
paró un Real Proyecto de Estanco de la Quina intentando ra- 
cionalizar la extracción y comercialización de la planta. La 
Corona debía monopolizar el comercio eliminando la acción 
de personas particulares; se debían acotar los montes y contro- 
lar los beneficios. Este proyecto no se llevó a la práctica por la 
presión de los comerciantes que vieron lesionados sus intere- 
ses. (Andrés Turión 1989; Maya 1986: 66-69). 

La quina de Loja es declarada como patrimonio real, 1790. 

Mientras tanto, no cesaban las preocupaciones estatales sobre 
el destino de las cascarillas de Loja, consideradas como las 
más útiles y un verdadero patrimonio real. Todas las medidas 
tomadas hasta entonces a las que hemos hecho referencia, in- 
tentaron conocer el problema y controlar la situación “desde 
fuera”, pero lo que interesaba a la Corona y al Jardín Botánico 
de Madrid era el control interno, efectivo, de todas las varia- 
bles científico-técnicas y administrativas de la quina de Loja, 
por lo que en 1790 se decidió el envío, desde España, de un 
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corregidor o juez comisionado y de un botánico-químico, con 
instrucciones expresas de llevar adelante la decisión política 
del estado español sobre este problema. Tomás Ruiz Gómez 
fue designado Juez Comisionado y Vicente Olmedo, destacado 
alumno del Real Jardín de Madrid, fue nombrado botánico res- 
ponsable. Para el desarrollo de su trabajo científico y adminis- 
trativo se les dio unas Intrucciones , las cuales están inscritas 
dentro de un afán proteccionista y tienen la finalidad de asegu- 
rar la llegada regular, en cantidades adecuadas, de las mejores 
quinas de Loja a la Real Botica en Madrid. De acuerdo con las 
Instrucciones , el botánico-químico, debía cumplir una impor- 
tante actividad científica en la identificación de las especies 
útiles y en el control de los aspectos técnicos de la explota- 
ción; incluso se ordenó la realización de ensayos “ de planta- 
ción de árboles de quina para saber por experiencia si esta qui- 
na cultivada tenía más o menos virtud que la del monte” (AGI. 
Indiferente General 1555). 

En esta preocupación de la Corona y del Jardín Botánico so- 
bre las quinas de Loja y en la organización administrativa y 
científica que Tomás Ruiz y el botánico Vicente Olmedo 
montaron a partir de 1791 en Loja, he advertido un esfuerzo 
de institucionalización, con un programa, objetivos y activi- 
dades bien establecidos, con una sede y unos personajes res- 
ponsables. Los resultados de la instalación de este sistema ad- 
ministrativo y técnico fueron de distinta índole. Por una parte 
se aseguró el envío del específico de la mejor calidad a la 
Real Botica, duplicándose a partir de 1791 las cantidades re- 
mitidas, y por otra, se aumentó el control local de la explota- 
ción impidiendo la acción de los contrabandistas; finalmente, 
se aseguró un sistema de extracción que permitió una cierta 
protección de los bosques y se creó un sistema de consulta so- 
bre la identificación de las especies útiles. 

Aparte de las notas de envío de la quina a la Real Botica, se 
conocía muy poco sobre las actividades de estos personajes, 
especialmente las del botánico Olmedo. Con los viajes que hi- 
cieron a Loja Humboldt y Bonpland en 1802, Caldas en 1804 
y Juan Tafalla en 1805, se logró una mejor información del 
trabajo de estos comisionados reales. Cuando Humboldt y 
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Bonpland llegaron a Loja, Olmedo les indicó las siete espe- 
cies de quina que había identificado y les guió en su reconoci- 
miento y exploración. La opinión de Humboldt sobre el botá- 
nico Olmedo fue muy favorable, considerándole un hombre 
activo y merecedor de aprecio (Humboldt 1984:112,149). Cal- 
das en cambio, encontró en Olmedo el peor ejemplo de la in- 
dolencia y la falta de preparación para el cumplimiento del 
cometido real. Según Caldas, el botánico no había hecho nada 
desde su llegada en 1791, señalando que si “ algo se podía ha- 
cer para sacarle del letargo en que hace 13 años se hallaba se- 
pultado era sujetarlo a las luces y erudición de Mutis”. Tafalla 
también encontró serias deficiencias en Olmedo, especialmen- 
te le llamó la atención su incapacidad para distinguir las corte- 
zas de calidad que debía enviar a la Real Botica, anotando que 
este botánico debía trabajar con más seriedad, para evitar las 
mezclas en las remisiones al Rey, “haciendo una colección 
digna de todo aprecio, y no a ciegas, y con muy poca exacti- 
tud” (Estrella 1989 b). Olmedo siguió enviando remesas de 
quina al menos hasta 1815 y hasta ese mismo año Tomás Ruiz 
ocupó el cargo de Corregidor de la ciudad (ANHQ. Cascari- 
lla.Caja 5. Exp.15, 1815). 

El ‘‘Voto de un Ministro Togado de la Audiencia de Quito” 

Como se puede observar en el corto análisis realizado, el pro- 
blema de la monopolización del comercio de la quina por par- 
te de la Corona española, estuvo sujeto a varias contingencias 
que impidieron su organización, siendo evidente la contradic- 
ción entre los intereses estatales y privados. La legislación 
creada para afrontar el problema es abundante y confusa, y si 
bien hay pocas propuestas para el estanco de la planta, son nu- 
merosas las reales órdenes enviadas desde España para deter- 
minar la forma en que se debía acopiar y transportar la quina; 
igualmente, se emitieron una gran cantidad de decretos de las 
autoridades coloniales sobre este controvertido tema. La Au- 
diencia de Quito, fue consultada en varias ocasiones sobre las 
decisiones que debería asumir la Corona en el monopolio de la 
quina; esto era explicable, ya que la región de Loja considera- 
da como productora de la mejor quina, estaba en su jurisdic- 
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ción. En este contexto surge la participación de Eugenio Espe- 
jo, cuyos detalles anotamos a continuación. 

El 3 de octubre de 1785, el Rey emitió una orden para que el 
presidente y los oidores de la Real Audiencia de Quito dieran 
un informe sobre la conveniencia de establecer el estanco de la 
quina. La real orden hace un detalle de los antecedentes de esta 
propuesta, dando cuenta de las solicitudes que en este sentido 
habían sido enviadas a España por varios virreyes de Nueva 
Granada, como el Marqués de Villar inicialmente, Pedro Mes- 
sia de la Cerda en 1763, su sucesor Manuél de Guirior en 1773 
y finalmente Antonio Mon en 1777. También hace referencia a 
una petición del Visitador de los Reales Tribunales de Quito 
Don José García de León y Pizarro enviada en agosto de 1778 
(¿1779?), que adjuntaba un proyecto sobre el estanco de las 
quinas firmado por Miguel García de Cáceres. Después de la 
revisión de este proyecto por el Consejo de Indias, la Contadu- 
ría General y el Fiscal de la Corte, el Rey, para tomar una deci- 
sión sobre el asunto, pedía a las autoridades de la Audiencia de 
Quito, “ le informen con la mayor claridad y toda la brevedad 
posible, como lo mando, lo que se os ofreciere sobre la utilidad 
o inconvenientes de establecer el mencionado estanco”. A la 
real orden se adjuntó un ejemplar impreso del proyecto de Mi- 
guél García de Cáceres, documento sobre el cual debía pronun- 
ciarse la Audiencia (ANHQ. Cascarilla. Caja3, Exp. 7, 1785 ). 

La real orden se recibió en Quito el 2 de mayo de 1786, siendo 
conocida en una sesión del Tribunal por el presidente Juan Jo- 
sé de Villalengua y los oidores Lucas Muñoz y Femando Cua- 
drado, quienes la remitieron al fiscal para su respectivo infor- 
me. El fiscal José Merchante y Contreras respondió a este pe- 
dido el 29 de mayo, dando información sobre los antecedentes 
de esta orden y sugiriendo a la Audiencia: "dar razón (..) sobre 
el estado en que se halla la materia”. 

Teniendo a la vista la exposición del fiscal, el presidente Villa- 
lengua y los oidores, decidieron elaborar el informe solicitado 
por el Rey el 7 de agosto de 1786. En este punto se pierde la 
documentación, habiendo asumido toda la historiografía escri- 
ta sobre el tema, que el asunto se retomó seis años más tarde, 


18 


en marzo de 1792, por aparecer esta fecha en el documento 
Voto de un Ministro Togado de la Audiencia de Quito, obra de 
Eugenio Espejo que sirvió al oidor Femando Cuadrado para 
presentar su voto cuando se discutió el tema del estanco de la 
quina en el seno de la Real Audiencia. Esta tradición historio- 
gráfica viene desde 1912 en que González Suárez publicó el 
Voto de un Ministro Togado como parte de los Escritos de Es- 
pejo. En el párrafo final del “ Voto ...” y entre paréntesis se en- 
cuentra esta frase: “ Este voto que dio el Oidor D. Fernando 
Cuadrado, lo trabajó el Dr. D.Eugenio Espejo- Quito y 
Marzo 7 de 1792- S.A.Q.”. 

Planteando una hipótesis opuesta a esta tradición, pienso que esta 
fecha corresponde únicamente al día en que se terminó la escritu- 
ra de una copia del "Voto...” y no al día de la presentación del oi- 
dor Femando Cuadrado en la Junta del Tribunal de la Audiencia; 
creo que esta presentación se hizo en el mismo año 1786. 

Esta hipótesis se sustenta en los siguientes reflexiones: 

a) La real orden del 3 de octubre de 1785, que fue conocida 
por el Tribunal de la Audiencia en Quito el 2 de mayo de 
1786, es muy clara y taxativa al ordenar que “con la mayor 
claridad y toda la brevedad posible, como lo mando”, se 
emita un informe sobre la conveniencia o no de establecer 
el estanco de la quina. A la real orden se adjuntó el impreso 
del proyecto de Miguel García de Cáceres, escrito que co- 
mo sabemos fue presentado al presidente de la Audiencia 
en 1779. Ya hemos visto que una vez conocida la real orden 
por el Tribunal, se pasó a conocimiento del fiscal, el cual el 
29 de mayo de 1786 determinó la necesidad de “ dar razón 
al Real y Supremo Consejo de Indias del estado en que se 
halla la materia”. El 7 de agosto, el presidente Juan José de 
Villalengua y los oidores Lucas Muñoz y Cubero y Fer- 
nando Cuadrado, decidieron “hacer el informe a Su Mages- 
tad en su Real y Supremo Consejo de Indias”. Todo esto 
significa que la Audiencia trabajó en forma inmediata para 
dar una pronta respuesta al Rey, infiriéndose que el informe 
debió haberse preparado poco después del 7 de agosto del 
año 86 y que los razonamientos de los oidores, probable- 
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mente comenzaron a elaborarse desde el mismo mes de ma- 
yo, ya que el tema era de trascendental importancia. 

b) Con el objeto de tener los argumentos necesarios para emi- 
tir su voto cuando se discutieran los términos en que debía 
ser enviado el informe solicitado por el Rey, el oidor Fer- 
nando Cuadrado solicitó a Eugenio Espejo que en base a 
sus conocimientos y teniendo en la mano el antiguo pro- 
yecto de estanco de la quina de Miguél Garda de Cáceres, 
elaborara un documento que le permitiera tomar una deci- 
sión acertada. A esta petición, Espejo respondió escribien- 
do un trabajo que tituló : Voto de un Ministro Togado de la 
Audiencia de Quito , que de acuerdo a nuestra hipótesis fue 
preparado en el mismo año 1786. 

Esta sugerencia puede sustentarse en los siguientes argu- 
mentos. En primer lugar es necesario considerar que por 
una serie de problemas suscitados por las críticas hechas a 
los betlemitas y a varios médicos en el texto de las Refle- 
xiones sobre las viruelas del año 1785 y por el inicio de la 
persecución a que le sometió el presidente Villalengua, Es- 
pejo decidió a fines de 1786 abandonar Quito con direc- 
ción a Lima, en un viaje que no culminó ya que se detuvo 
por algún tiempo en Riobamba donde fue apresado 1787 y 
remitido a Quito. El oidor Femando Cuadrado tenía una 
buena amistad con Espejo, lo que hace suponer que ha- 
biendo adquirido el compromiso de emitir su voto en la 
Audiencia sobre el tema del estanco de la quina, pediría la 
ayuda de Espejo antes de que este iniciara su viaje de ex- 
trañamiento. Espejo tenía la mejor impresión sobre este 
oidor cuya conducta pública consideraba “imparcial, adicta 
a la justicia y digna de un magistrado propenso al acierto”; 
por esta razón, él estaba dispuesto a ayudarle en la funda- 
mentación de su voto (Villalba 1992:74-75). En segundo 
lugar, si analizamos lo que hacía Espejo en los primeros 
meses de 1792, y más especificamente en marzo, en que de 
acuerdo a la tradición escribió el “Voto.”, veremos que es- 
tuvo trabajando en la redacción de los Estatutos de la So- 
ciedad Patriótica, que fueron presentados en la segunda 
junta celebrada el 27 de febrero, pasando al Secretario ( 
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Espejo) el 10 de marzo. También en este tiempo, estuvo 
muy ocupado con la redacción y edición del periódico Pri- 
micias de la Cultura de Quito, cuyos números 5, 6 y 7 sa- 
lieron a luz los días 1, 15 y 29 de marzo respectivamente. 
Si en este tiempo la Audiencia retomó el tema del estanco 
de la quina y si efectivamente Espejo terminó la redacción 
del “Voto..*' el 7 de marzo, extraña sobremanera que en 
ninguno de los siete números del periódico se mencionara 
un problema de tánta trascendencia económica y social. 

c) El análisis intemo del Voto de un Ministro Togado propor- 
ciona otros datos que corroboran nuestra hipótesis de que 
el documento fue escrito en 1786 y no en 1792. Efectiva- 
mente, en las primeras líneas del “Voto..” aparece esta elo- 
cuente frase: “En este asunto que el Rey se sirve consul- 
tar, si es o no conveniente el estanco de la cascarilla, 
incluye S.M. el proyecto que, acerca de proponer su es- 
tablecimiento, ha formado D. José (Miguel) García de 
Cáceres”. En esta introducción se aprecia claramente que 
se quiere dar respuesta a un requerimiento inmediatamen- 
te anterior, es decir la real orden recibida en Quito en ma- 
yo de 1786. Una consulta urgente no podía ser respondida 
seis años después, en 1792. También corroboran nuestra 
sugerencia, otras referencias a acontecimientos sucedidos 
antes de 1786, a los que se recurre comentándolos como 
hechos acaecidos hace poco tiempo, por ejemplo el final 
de la guerra de España con Inglaterra (1779- setiembre de 
1783). Otro elemento decisivo en apoyo de nuestra hipó- 
tesis, es el que expresamente tiene que ver con el control 
del corte de la quina, para lo que se sugiere la designa- 
ción de “algún ministro que sea comisionado” para su di- 
rección. Esta sugerencia está bien para 1786, pero no para 
1792, año para el que ya la Corona tenía en Loja un “juez 
comisionado”, Tomás Ruiz y un botánico, Vicente Olme- 
do, personajes encargados del control y la recolección de 
las quinas para la Real Botica. Este asunto fue público y 
Espejo debió estar enterado, y de haber escrito su obra en 
el 92, naturalmente tenía que haber hecho mención a la 
presencia de estos personajes. 
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d) El argumento de mayor peso que apoya nuestra hipótesis 
es la real orden del 7 de setiembre de 1790, comunicada 
por el ministro Antonio Porlier al regente y a los oidores 
de la Audiencia de Quito, en la que se determina que a 
partir de esa fecha ya no se hable del estanco de la quina. 
He aquí el texto: 

"Habiendo dado cuenta el Rey de los diversos expedientes 
que se habían formado así sobre la remisión a España de 
la quina más selecta que producen los montes de Loxa, y 
el acotamiento de ellos, como si sería conveniente el es- 
tanco por la Real Hacienda de este precioso específico, ha 
tenido S.M. a bien resolver (precedidos los convenientes 
informes) que por ahora no se trate del estanco de la 
quina, sino que solo se tome el arbitrio de remitir todas 
las que rindan los montes de Loxa, Callisaya y otros que 
la producen igual y aprobada por su superior calidad, de 
cuenta de S.M. para que se surta la más selecta la Real 
Botica y la sobrante se reparta y venda en las del Reino a 
beneficio de la Real Hacienda, como también la que exce- 
da al consumo de la Península, dejando al comercio li- 
bertad de traer de su cuenta y riesgo y por vía de ne- 
gociación toda la del Perú que no sea la de dichos montes 
de de Loxa, u otros que se señalen en adelante..” (ANHQ. 
Cascarilla. Caja 3- Exp.13, 1790). 

Con esto queda claro que el Rey prohíbe, a partir de 1790, que 
se siga tratando el asunto del estanco y que lo que desea es que 
se de todo apoyo a los comisionados que ha designado para 
que recojan y remitan desde Loja la mejor quina, personajes 
que, como ya sabemos, son el juez y corregidor Tomás Ruiz 
de Quevedo y el botánico Vicente Olmedo. El sobrante de la 
cantidad requerida para la Real Botica, se puede expender y 
las quinas de otras zonas de la Audiencia de Quito y de todo el 
Perú, se pueden comerciar con libertad. Esta real orden fue co- 
nocida por la Audiencia de Quito el 31 de Enero de 1791 y el 
oidor Femando Cuadrado fue uno de los miembros del Tribu- 
nal de la Audiencia que firmó el acta de recepción y obedien- 
cia del mandato real. Con todo esto, no se pudo retomar el 
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problema del estanco de la quina en marzo de 1792, cuando 
todo se había dado por concluido un año antes. 

La “Memoria sobre el corte de quinas” y el “Voto de un Mi- 
nistro Togado”. 

En este punto es importante hacer una aclaración sobre estos 
documentos. En la edición de González Suárez de 1912, en el 
primer volumen de los Escritos de Espejo , aparecen la Memo- 
ria sobre el corte de quinas y el Voto de un Ministro Togado ,1 
como dos obras separadas. Tomando como fundamento esta 
distribución, en la historiografía de Espejo se las cita habitual - 1 
mente como obras independientes. Nuestra posición contrasta 
con esta tradición, ya que consideramos que no son trabajos 
independientes, sino relacionados y complementarios; los dos 
forman un cuerpo que sirvió al oidor Femando Cuadrado para 
presentar su voto en la Junta del Tribunal de la Audiencia y 
para enviar una representación al Rey. Revisemos los funda- 
mentos de esta afirmación. 

Como hemos anotado, la Audiencia fue requerida en varias 
oportunidades para pronunciarse o dar informes sobre varios 
aspectos administrativos relacionados con la quina; según se 
desprende de la revisión documental, la Audiencia debió res- 
ponder primero a una orden de acotamiento de los montes de 
quina y después a la consulta sobre el estanco del específico. La 
historia es la siguiente: el 21 de marzo de 1783 se emitió una 
real orden para que se acotasen los montes de quina de Loja y 
Cuenca, lo que fue conocido por la Junta de Tribunales de la 
Audiencia el 7 de noviembre de 1784, que decidió ejecutar el 
mandato y proponer además el acotamiento de los bosques de 
Jaén, Chimbo y otros lugares de la Audiencia, lo que elevó a 
consulta de la Corona, la cual aprobó la sugerencia mediante 
una nueva orden del 22 de abril de 1785. El 23 de octubre del 
mismo año, como ya sabemos, el Rey ordenó que la Audiencia 
se pronunciara sobre la conveniencia o no de establecer el es- 
tanco de la quina, documento que fue conocido en Quito en ma- 
yo de 1786.(ANHQ Cascarilla. Caja 3. Exp.7, 1785). 
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De toda esta confusa trama burocrática, lo que queda claro es 
lo siguiente. Entre 1784 y los primeros meses de 1786, la Jun- 
ta del Tribunal de la Audiencia estuvo discutiendo el tema del 
acotamiento o prohibición del corte de quinas y mientras esto 
sucedía, en mayo de 1786 llegó la real orden sobre el estanco, 
lo que motivó una ampliación del pronunciamiento de la Jun- 
ta, ya que no solo se trataba de un asunto relacionado con la li- 
mitación o prohibición del corte en una determinada jurisdic- 
ción, sino de una decisión administrativa fundamental que po- 
día afectar en forma importante a la economía local. En una 
parte del “Voto...” denominada, desde la edición de González 
Suárez Memoria sobre el corte de quinas , se percibe clara- 
mente la secuencia de estos dos hechos, ya que en el texto hay 
una primera sección en la que el autor emite varios razona- 
mientos en oposición a la prohibición del corte de la quina, 
anotando a continuación: “Habiendo llegado a esta condición, 
se recibió la real cédula de V.M., en la que manda se le infor- 
me si será conveniente estancar la cascarilla en vista de un ad- 
junto proyecto formado por D. Miguél García de Cáceres....”. 

Veamos una reconstrucción de la secuencia de los hechos. En 
la Junta celebrada el 7 de Noviembre de 1784 en la que se dis- 
cutió el tema del acotamiento y prohibición del corte de la qui- 
na, el oidor Femado Cuadrado votó a favor de la prohibición, 
pero posteriormente, en 1786, al quedar insatisfecho de su vo- 
to, solicitó a su amigo Eugenio Espejo que le ayudara a rectifi- 
car su decisión, siendo este el origen del Voto de un Ministro 
Togado de la Audiencia de Quito, que es un solo trabajo, con 
una primera parte en la que se comenta el proyecto del estanco 
y una segunda que es una representación directa al Rey, pasan- 
do por encima de las autoridades locales. Esta actitud de Espe- 
i jo no era nada nueva y fue uno de los motivos esgrimidos por 
I el presidente Villalengua para iniciar su implacable persecu- 
ción: sobrepasar las instancias administrativas locales y enviar 
protestas o proposiciones directamente al Rey. En una copia del 
Voto de un Ministro Togado de la Audiencia de Quito , que lo- 
calicé e identifiqué en 1987 en la Sección “ Mutis ” del Archivo 
del Real Jardín Botánico de Madrid, la llamada “ Memoria so- 
mbre las quinas ”, aparece incorporada dentro del cuerpo general 
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del “ Voto...", sin el título e iniciando el texto después de la pa-l 
labra “Señor”, como el comienzo de una representación al Rey.j 
Esta copia es la que utilizo en esta edición facsimilar. (ARJB- 1 
Sección Mutis-Paquete 22). Consideró que la obra fue concebi- 
da en esta forma: una primera parte del “Voto..** con un comen- 
tario general al estanco de la quina y al proyecto de Miguél 
García de Cáceres, seguida de una representación al Rey ( la 

llamada “ Memoria ...”) en la que se resumen las ideas anterio- 
res, resaltando una solicitud al Monarca para que comprenda la 
situación a la que se llegaría de prohibirse el corte de quinas y 
declararse el estanco de la misma. 

"La quina es una moneda precisa y preciosa con que se com- 
pra la salud humana”. 

Veamos brevemente el contenido de la obra tal como se presen- 
ta en esta edición facsimilar (ARJB. Mutis. Paquete 22). Su ob- 
jetivo es responder a la consulta real sobre la conveniencia o no 
de establecer el estanco de la quina, tomando como base el pro- 
yecto de Miguél García de Cáceres de 1779. Para esto, siguien- 
do una metodología ilustrada. Espejo coloca el problema en un 
contexto general en el que la economía, la utilidad pública y el 
bien común son los elementos centrales de referencia; se trata 
de razonamientos o reflexiones que analizan un problema y ar- 
gumentan y proponen una respuesta. Esta fue la oportunidad 
escogida por Espejo para analizar con agudeza la situación eco- 
nómica de la Audencia y el impacto que tendría el estanco de la 
quina al incorporarse como un elemento agravante de una evi- 
dente crisis. La pobreza de la Audiencia que proviene básica- 
mente de la escasez de “frutos comerciales”, podría mejorar si 
el gobierno colonial tomara firmes decisiones para planificar la 
economía regional y local. A nivel de América en general, la 
Corona debería asignar la producción de un artículo útil al co- 
mercio a una determinada región, tomando en cuenta no solo 
las realidades físicas, sino también las determinaciones políti- 
cas. Racionalizada así la producción, con una cierta especiali- 
zación regional, se lograría no solo la satisfacción de las nece- 
sidades locales, sino también la conquista de un espacio en el 
comercio con Europa. Para la Audiencia de Quito, Espejo pro- 
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pone nuevas líneas de actividad en las que la producción de ga- 
nado lanar, lino y seda deberían ser los rubros básicos de una 
actividad productiva y comercial en progresivo desarrollo. 

Sobre este telón de fondo coloca lo que denomina “ el estado 
subsidiario de la provincia”, en donde analiza el problema de 
la quina, partiendo de una premisa básica : “el corte, acopio y 
beneficio” de este específico, deben ser “francos y universa- 
les”. Destaca el valor histórico de la quina en el tratamiento 
no solo de las tercianas sino de varias enfermedades, por lo 
que su uso se ha generalizado, alcanzando la planta una esti- 
mación universal, todo lo cual conlleva una creciente deman- 
da del producto. Felizmente en América existen suficientes re- 
servas y lo único que se necesita de parte del Rey son reglas 
claras para el corte, reglas que tomen en cuenta los siguientes 
elementos: “las personas, los parajes y la elección de los ár- 
boles”. Las personas son todas las que quieran cortar, pero 
siempre cumpliendo normas específicas entre las cuales desta- 
ca un afán proteccionista que hoy llamaríamos ecológico : 
“por cada pié de árbol cortado, otro plantado en el mismo 
sitio”. Igualmente estas personas deben beneficiar el árbol con 
toda limpieza, sin destrozarlo, con método, cumpliendo pre- 
misas técnicas, para que pueda en un corto tiempo retoñar, 
manteniéndose de esta forma un producción constante. Los 
“parajes” o zonas de corte deben ser determinados por un 
“ministro” preparado para dirigir y controlar esta actividad. 
La elección de los árboles tiene que sustentarse en el conoci- 
miento de la historia natural de la planta; hay que cortar úni- 
camente los árboles que pasen de tres años; el corte debe ha- 
cerse por el pie, dejando un tercio de la planta para que reto- 
ñe. Siguiendo todas estas instrucciones, se evitaría “ el asola- 
miento de los montes de cascarilla”, argumento que sirve a 
García de Cáceres para justificar el estanco. 

Después, Espejo pasa a discutir punto por punto los argumentos 
de García de Cáceres para justificar su propuesta de estanco de 
la quina. Cada “temor” o justificación de García de Cáceres, es 
respondido con una amplia y clara respuesta o “satisfacción”. 
El edificio argumental de la propuesta es desmontado hasta 
quedar limpio y vacío. Todo esto lleva a una conclusión final: 
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"El sistema de estancos necesita de cálculos geométricos, 
políticos, y morales para ver lo que interesan al estado en 
común, la Real Hacienda, y el infeliz Vasallo; y en no co- 
rrespondiendo a éllos la utilidad común, manifestárselo así 
a Su Magestad sin perplejidades y detenciones que hagan 
perecer al pobre particular, a cuyo alivio y felicidad atien- 
de con ojos de misericordia la soberana piedad del Rey”. 

Frente al control estatal, el monopolio o el estanco. Espejo 
propone la libertad de corte, el mercantilismo y el libre co- 
mercio. No nos detenemos en el análisis de estos temas, por- 
que ya han sido tratados por otros autores ( Paladines 1978: 
178-189; Guerra 1978:315-318). 

La segunda parte del Voto...., conocida como Memoria sobre 
el corte de quinas , se propone cumplir exactamente con las su- 
gerencias del párrafo que acabamos de transcribir, ya que sin 
“perplejidades ni detenciones”, Espejo dirige al Rey una repre- 
sentación en la cual ofrece una serie de reflexiones en oposi- 
ción a la prohibición del corte de la quina y a la pretendida im- 
plantación del estanco. Prácticamente esgrime , en forma resu- 
mida, las mismas argumentaciones de la primera parte del Vo- 
to... que ya hemos comentado. Se trata de una apasionada de- 
fensa de la quina, de su importancia médica, de la necesidad 
de promover su producción en base a una liberación de su ex- 
tracción y su comercio activo. Nada mas significativo para 
ejemplificar estas ideas que la frase con que hemos abierto y 
ahora cerramos este capítulo: “La quina es una moneda pre- 
cisa y preciosa con que se compra la salud humana”. 
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SOBRE ESTA EDICION 


EDITOR 

Eduardo Estrella 

Los manuscritos del “Voto de un Ministro Togado de la Au- 
diencia de Quito” 

Se desconoce si se conserva o no en algún repositorio nacional 
o extranjero el manuscrito original de esta obra, que como he- 
mos tratado de probar en el prólogo, fue redactado en 1786. 
Existen datos sobre dos copias de la época, una que perteneció 
al Doctor Pablo Herrera y otra localicé en el Archivo del Real 
Jardín Botánico de Madrid. 

La copia del Doctor Pablo Herrera 

Los datos sobre esta copia nos los trae Federico González Suá- 
rez (1912, I.:LXIV-LXV) que la conoció y utilizó para la pri- 
mera edición de los Escritos de Espejo en 1912. De acuerdo 
con mi hipótesis, se trata de una copia del manuscrito original 
concluida el 7 de marzo de 1792 y trabajada por un copista del 
que solo nos han quedado sus siglas “S.A.Q”. Veamos lo que 
dice textualmente González Suárez sobre esta copia: 

"En el tomo primero de esta colección, van algunos opús- 
culos cortos como la Carta sobre las indulgencias , el In- 
forme sobre la cascarilla y las Representaciones:. El ma- 
nuscrito antiguo de todos estos opúsculos perteneció al Se- 
ñor Doctor Don Pablo Herrera; pero estaba tan mal escrito, 
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que nos demandó un trabajo muy difícil para sacar una co 
pia algo correcta. (...) Los manuscritos eran incorrectos, y 
parecían obra de escribientes bisoños” 

No he logrado identificar el lugar donde se encuentra el ma- 
nuscrito de Herrera, pero si se conserva la copia obtenida por 
González Suárez (AHBC. Fondo Jijón 01228). Llama la aten- 
ción el título de la obra de Espejo: “Informe sobre la cascan- 
lía”, lo que de entrada da la idea de que fue un solo trabajo, 
que el Arzobispo para mejor comprensión lo dividió en dos 
partes tal como analizaremos enseguida. También es impor- 
tante tomar en cuenta el estado en que se encontraba el ma- 
nuscrito de Herrera y los esfuerzos realizados para mejorar 
su comprensión y presentación. 

En el Fondo Jijón del Archivo del Banco Central se conserva 
el documento de González Suarez, quien personalmente o por 
medio de un amanuense, obtuvo la copia del manuscrito de 
Herrera entre octubre de 1907 y noviembre de 1912. El sopor- 
te es un papel moderno, interlineado de 29 x 18.5 cm, que se 
utilizó por los dos lados, aplicando tinta negra. La portadilla 
del legajo dice los siguiente: 

"II Dor. Francisco Javier Eugenio de Santa Cruz y Espejo. 

Contiene esta copia 

- Informe ó memoria sobre la corta de quinas. 

- Voto de un ministro Togado de la Audiencia de Quito, 
sobre estanco de cascarillas. 

- Representaciones de Espejo al Presidente Villalengua 
acerca de su prisión. 

- Carta del padre la Grana, de la Orden de San Francisco, 
sobre indulgencias, escrita por el mismo Dor. Espejo, to- 
mando el nombre de este Padre que fue un sabio y de 
grande erudición. 

Todo esto es escrito por el sabio ecuatoriano amba citado.” 

En el siguiente folio se inicia el texto con este título: Informe 
o memoria sobre la corta de quinas por Espejo y a partir de 
la mitad del folio 8 aparece el Voto de un Ministro Togado 
de la Audiencia de Quito que termina en el folio 21 con esta 
frase: "Este voto que dió el oidor D. Femando Quadrado, lo 
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"narajo" (ilegible) el Dor. D. Eugenio Espejo-Quito y Marzo 
1- de Í792.-S.A.Q”. La palabra ilegible la transcribió Gonzá- 
lez Suárez como “trabajó”. 

Como he señalado en el prólogo, a partir de esta transcripción 
y de la edición de 1912, se inició la tradición de la separación 
de los escritos quinológicos de Espejo en dos partes: la Memo- 
ria sobre el corte de guiñas y el Voto de un Ministro Togado 

de la Audiencia de Quito. En algunos estudios se las refiere 

| incluso como dos obras independientes y diferentes, asunto 

I que como hemos visto, no corresponde a la realidad. 

El manuscrito del Jardín Botánico de Madrid. 

A fines de 1985, mientras revisaba folio a folio la Sección 
Mutis del Archivo del Jardín Botánico de Madrid como parte 
de una investigación sobre las Expediciones Científicas envia- 
das por España a la Audiencia de Quito en el siglo XVIII, ha- 
llé e identifiqué el manuscrito Voto de un Ministro Togado de 
la Audiencia de Quito (ARJB. Sección Mutis. Paquete 22) . Se 
trata de una copia de la época, fines del siglo XVIII, en folios 
de 32 x 21 cm, escrita en una sola carilla con una letra muy 
clara y bella, fácilmente legible. El documento no tenía autor, 
pero era identificable para quien estuviera familiarizado con 
las obras de Espejo. El documento se encontraba en magnífico 
estado de conservación, lo que me permitió obtener una foto- 
copia que es la que he utilizado para esta edición facsimilar. 

¿Dónde se obtuvo la copia y cómo llegó a manos de Mutis y 
después al Jardín Botánico de Madrid? Para responder a esta 
pregunta es necesario revisar la historia de la relación entre 
Mutis y Espejo. Como se conoce, el médico y botánico anda-j 
luz José Celestino Mutis llegó a Santa Fe de Bogotá en 1761, 
iniciando un extraordinario trabajo por la difusión de las cien- 
cias. En 1783 se le encargó la dirección de la Expedición Bo- 
tánica de Nueva Granada, actividad a la que dedicó toda su 
atención hasta su muerte en 1808. Mutis se preocupó por el es- 
tudio de la flora de la Audiencia de Quito y sobre todo de las 
quinas de Loja, por lo que buscó el contacto con los ilustrados 
locales para solicitarles informaciones o proponerles, en el ca- 
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so que lo ameritaran, su incorporación al grupo de científicos 
y artistas que dirigía. Fue así como surgió la relación de Mutis 
con Espejo y posteriormente con José Mejía Lequerica; igual- 
mente así se explica la incorporación a la Expedición Botánica 
de Nueva Granada de diez pintores quiteños que durante lar- 
gos años trabajaron para Mutis dando brillo a su labor icono- 
gráfica (Estrella 1986; 1988). 

De la correspondencia mantenida entre Mutis y el Presidente de 
la Audiencia Juan José de ViUalengua, se desprende que hacia 
1787 trataron de la posibilidad de iniciar un programa de estu- 
dio de la flora de Quito. La correspondencia da a entender que 
ViUalengua le habló de Espejo como una persona a tomar en 
cuenta en este proyecto. Hay que recordar que para esta época 
el Presidente había iniciado la persecución de Espejo y lo único 
que le interesaba era mantenerlo a distancia. Mutis en forma in- 
mediata demostró su interés por el ilustrado quiteño, tal como 
se lée en la cana que envió a ViUalengua el 11 de julio de 1787: 

"Me adelanto también a implorar la protección de vuestra 
Señoría a favor de Espejo. Tengo largas noticias de este jo- 
ven. Quiero amoldarlo a mi modo de pensar y en ello pien- 
so no tener mucho que trabajar por la buena disposición de 
la materia. Convendría colocarlo en alguna cátedra, cual- 
quiera por ahora, y después en la de matemáticas que espe- 
ro promueva vuestra Señoría a beneficio de esas provin- 
cias. No es esto fijar a Espejo en esta ciencia. Sus talentos 
lo llevarán a las delicias de la Flora , y en esta carrera lo 
quiero yo ejercitar para los fines que propondré a vuestra 
Señoría en otra ocasión. Hablo a vuestra Señoría y le re- 
comiendo a este joven con tanto más gusto cuanto lo tuve 
cuando vuestra Señoría se dignó mencionármelo a conse- 
cuencia del proyecto que le comuniqué. Espejo sabrá co- 
rresponder a la generosa protección de vuestra Señoría y 
dejará desempeñadas completamente todas mis ideas”. 
(Hernández de Alba 1983:1,392-394). 

El proyecto de llegar a conformar una Flora de Quito fue 
concentrando la atención de Mutis, sobre todo al recibir cada 
vez mayores informaciones sobre el talento de Espejo, quien 
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de hecho sería el encargado de la obra. La antigua amistad 
que mantenía con el Marqués de Selva Alegre, Juan Pío 
Montúfar, le dio la oportunidad para conocer una copia de la 
obra de Espejo Reflexiones sobre las viruelas , que leyó con 
auténtica pasión, destacando su importancia y la notabe eru- 
dición de su autor. Al agradecerle el envío del manuscrito, le 
dice a Montúfar en una carta que le remitió desde Mariquita a 
Quito el 26 de julio de 1787: 

"Yo no desconfío de adelantar mis proyectos en aquella 
provincia teniendo allí a un hombre de tan superiores talen- 
tos. Yo le templaré a mis ideas, pues en una edad de treinta 
y nueve años, como infiero de la noticia que de paso se 
vierte en su papel (las " Reflexiones no domina todavía 
el engreimiento y tenacidad que van adquiriendo los hom- 
bres con la misma edad para resistirse a la dirección ajena. 

¡Oh si con la ayuda de Espejo pudiéramos formar la flora de 
Quito! Dios me conceda este gusto!!” (Villalba 1992:90). 

El proyecto fue madurando y Mutis se puso en contacto direc- 
to con Espejo, pero al parecer estaba poco enterado de su si- 
tuación, de la prisión a la que fue sometido entre setiembre y 
noviembre del 87 y de la decisión de la Audiencia de exigirle 
salir del país por dos años. En 1788 Espejo emprendió su via- 
je a Santa Fe de Bogotá para defender su causa ante el Virrey; 
llegó a Popayán el 23 de setiembre deteniéndose en esta ciu- 
dad por algún tiempo y arribando finalmente a Santa Fé en el 
89. Mutis que desconocía estos pormenores le escribió desde 
Mariquita a Quito el 26 de diciembre de 1788, carta que natu- 
ralmente no recibió el ilustrado quiteño que en ese mes se en- 
contraba todavía en Popayán. Después de una larga explica- 
ción sobre el tema de la quina, le encarga a Espejo recoger las 
quinas que crecen cerca de la ciudad de Quito y prestar aten- 
ción a la “quina primitiva” de Loja, donde a través de algún 
conocido debería acopiar varias muestras y esqueletadas para 
remitirlas a Santa Fe. (Hernández de Alba 1983,1:432-435). 
Entre 1789 y 1791 Espejo permaneció en Santa Fe de Bogotá 
y con toda seguridad mantuvo una constante relación personal 
con Mutis, asunto del que no ha quedado registro alguno en 
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los archivos. Este fue un período muy importante en la vida 
del ilustrado quiteño, por la afirmación de sus ideas políticas y 
filosóficas y la legitimación de sus trabajos. 

Ahora ya podemos responder a la pregunta inicial sobre la for- 
ma en que Mutis recibió la copia del manuscrito “Voto de un 
Ministro Togado de la Audiencia de Quito”; si hubo esta rela- 
ción directa, no es difícil especular en el sentido de que el 
propio Espejo haya entregado la obra en manos de Mutis. Si 
esto no fue así hay otros dos caminos; el primero es que le fue- 
ra enviada por José Mejía Lequerica años después de la muer- 
te de Espejo (Diciembre de 1795), cuando éste le remitía las 
descripciones, botánicas y las muestras de plantas de su Flora 
Quitensis entre 1803 y 1804 . El segundo camino puede ser el 
de Francisco José de Caldas quien realizó sus más importantes 
estudios científicos durante su estancia en Quito de 1801 a 
1805 y que a su retomo, aparte de una gran cantidad de mues- 
tras de historia natural, llevó a Bogotá abundante información 
documental. El caso es que el manuscrito estuvo incoporado 
en la biblioteca que Mutis tenía en la sede de la Expedición 
Botánica; en 1817, después de la reconquista de Bogotá, los 
materiales de la Expedición Botánica fueron embarcados a 
Madrid donde se conservan hasta la actualidad en el Herbario 
y el Archivo del Real Jardín Botánico (Estrella 1986; 1988; 
Hernández de Alba 1986: 352-354; 403-452). 

Este manuscrito tiene especial relevancia, porque su conteni- 
do refleja con mayor fidelidad el documento original de Es- 
pejo, ya que la copia de Herrera, según lo atestigua González 
Suárez estaba plagada de errores; además, la transcripción, de 
acuerdo a sus propias palabras, contiene varias correcciones. 
El manuscrito del Jardín Botánico de Madrid es un legajo de 
51 folios que lleva un solo título: “Voto de un Ministro Toga- 
do de la Audiencia de Quito”. A partir del folio 31, bajo el 
epígrafe “Señor”, sigue la representación al Rey que desde la 
edición de González Suárez de 1912 es conocida como “Me- 
moria sobre el corte de quinas” (ARJB. Sección Mutis. Paque- 
te 22). Tal como sugerí en el prólogo, creo que esta es la dis- 
posición original de la obra y así se la presenta por primera 
vez en esta edición facsimilar. 
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El proyecto de estanco de la quina de Migué! García de Cáceres 

Se conocen muy pocos datos sobre la vida de este funcionario 
que ocupó importantes cargos en la administración pública. En 
1764 fue Procurador de la ciudad de Guayaquil; posteriormen- 
te fue designado Gobernador de Jaén de Bracamoros, retoman- 
do a Guayaquil hacia 1777 para ocupar el cargo de Adminis- 
trador de la Real Aduana y Alcabalas, puesto en el que trabajó 
al menos hasta 1790 ( Castillo 1978:71, 181). Aparte de su in- 
forme sobre el estanco de las quinas, García de Cáceres es co- 
nocido por dos importantes actuaciones. La primera se refiere 
a la ayuda que prestó a los miembros de la Expedición de Ale- 
jandro Malaspina que llegaron a Guayaquil en octubre de 
1790, a quienes proporcionó una invalorable documentación 
consistente en un informe estadístico de una década sobre las 
exportaciones de productos y manufacturas tanto de Guayaquil 
como del interior; un informe sobre los ramos de administra- 
ción de aduanas, la estadística de ingresos y salidas de embar- 
caciones y sus cargas para el año 1789; la numeración de tribu- 
tos y tributarios del año 1790; una nota sobre ingresos y egre- 
sos y gastos de administración local y un padrón general de la 
provincia de Guayaquil realizado en 1789, con señalamiento 
de razas, clases, sexos, edades, estado civil, dando un total de 
36.405 almas (Estrella 1992). La segunda actuación se refiere 
a una consulta que se le hizo sobre las ventajas o inconve- 
nientes que resultarían de la agregación de la Provincia de 
Guayaquil al Virreinato de Lima”, a lo que Miguél García de 
Cáceres contestó en octubre de 1790, con un informe en el 
que señalaba las ventajas de esta unión (Colección Documental 
de la Independencia del Perú 197 1:7(1): 125). 

Retomando el asunto del estanco de la quina, hay que señalar 
que entre 1777 y 1778 García de Cáceres fue requerido por las 
autoridades de la Audiencia para que presentara un informe 
sobre el “beneficio, calidades, cultivo, conservación” de la 
quina; esta solicitud se sustentó en los antecedentes de este 
funcionario como gobernador de Jaén de Bracamoros, una 
gran zona productora de quina y en sus conocimientos sobre la 
materia. García de Cáceres elaboró un documento proponien- 
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do el establecimiento del estanco del específico, cuyos detalles 
he discutido en el prólogo de esta edición. El informe fue pre- 
sentado al Presidente - Visitador de los Reales Tribunales de 
la Audiencia en marzo de 1779, quien lo envió a España don- 
de fue examinado por el Consejo de Indias. El 23 de octubre 
de 1785 se emitió una Real Cédula mediante la cual se consul- 
taba a la Audiencia de Quito sobre la conveniencia o no de es- 
tablecer el estanco de la quina, documento al que se adjuntó 
un impreso del proyecto de Miguél García de Cáceres. 

No se conoce el repositorio en el que se encuentra el manuscri- 
to original de García de Cáceres, pero probablemente se halla 
en España, ya que la nota final del impreso al que he hecho re- 
ferencia dice: “Es copia de la que queda en esta Secretaría del 
Perú. Madrid, y Octubre veinte y seis de 1785”; sigue una rú- 
brica. Este impreso, como he anotado en el prólogo, llegó a 
Quito en Mayo de 1786 y actualmente se conserva en el Archi- 
vo Nacional de Historia (ANHQ. Cascarilla. Caja 3. Exp.7, 
1785). El impreso contiene 14 hojas de 27x18 cm, viene sin pie 
de imprenta y se presume que fue editado en Madrid. 

En la Sección Mutis del Archivo del Jardín Botánico de Madrid 
se conserva una copia manuscrita del trabajo de Miguél García 
y de Cáceres, que identifiqué en 1985. El documento consta de 
36 folios de 31x21 cm, escritos en una sola carilla con tinta ne- 
gra y con una grafía clara y legible. En la parte superior izquier- 
da del primer folio dice claramente la palabra “Copia”. La com- 
paración de este documento con el impreso no arroja diferen- 
cias sustanciales de contenido y únicamente se evidencia un 
mayor cuidado ortográfico en el impreso, lo que sugiere que la 
copia manuscrita probablemente recoja lo que dice textual- 
mente el original de la Secretaría del Perú (del Consejo de In- 
dias) de Madrid. 

¿Cómo llegó este manuscrito a manos de Mutis? Es difícil de- 
terminar la época en que llegó a Santa Fe para satisfacer la ne- 
cesidad de información de una persona que estuvo permanen- 
temente interesada por el tema del estanco de la quina. La últi- 
ma frase del manuscrito, que dice exactamente lo señalado pa- 
ra el impreso: "Es copia de la que queda en esta Secretaría del 
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Perú. Madrid y Octubre 26 de 1785, hay una rúbrica”, puede 
inducir muchas preguntas. ¿ Es una copia manuscrita del im- 
preso que llegó a Quito? De ser así, ¿ por qué se copió con 
tantas faltas de ortografía, las cuales no se encuentran en el 
impreso? ¿ Al igual que el manuscrito del “Voto..”, este docu- 
mento de Miguél Garda de Cáceres le fue entregado por Espe- 
jo cuando llegó a Santa Fe? ¿Es una copia obtenida a petición 
de Mutis en la propia Secretaría del Perú de Madrid? No tengo 
respuestas adecuadas para estas preguntas y lo único que 
puedo afirmar es que el manuscrito perteneció a la biblioteca 
de Mutis y que fue incorporado al conjunto de materiales que 
en 1817 fueron llevados desde Bogotá a Madrid, custodiándo- 
se actualmente en el Archivo del Real Jardín Botánico (ARJB. 
Sección Mutis. Paquete 22). 

Por su valor documental, se publica un facsímil de este infor- 
me de Miguél García de Cáceres. 

Las ediciones de la”Memoria...” y el “Voto..” 

Como ya conocemos, la primera edición de estos trabajos la 
realizó González Suárez en 1912 sobre la base de la transcrip- 
ción de la copia de Pablo Herrera. La “Memoria.” se encuen- 
tra en el primer volumen de los Escritos de Espejo entre las 
páginas 145-164 y en este mismo volumen a hoja seguida está 
el “Voto.” , páginas 165-199. 

La segunda edición, dirigida por el Dr. Virgilio Paredes Boija, 
salió en 1947 en un número conmemorativo del bicentenario 
del nacimiento de Espejo en el Boletín de la Federación 
Médica del Ecuador (Paredes Borja 1963, 1: 450). 

La tercera edición, basada en la publicación de González 
Suárez, se realizó en 1960, dentro del volumen Precursores 
de la “Biblioteca Ecuatoriana Mínima” editada en Puebla, 
México, con motivo de la fallida Undécima Conferencia Pa- 
namericana que iba a tener como sede la ciudad de Quito. La 
“Memoria..” se encuentra entre las páginas 197-212 y el 
“Voto..” entre las páginas 213 y 242. 
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Existe una cuarta edición del Voto de un Ministro Togado de 
la Audiencia de Quito , sustentada en la publicación de Gon- 
zález Suárez y que corresponde a la primera edición popular 
de la obra presentada en el volumen 77 de los Clásicos Ariel 
de la década de los setenta. En el volumen denominado 
“Obras Escogidas” ( de Espejo), entre las páginas 199-221 se 
encuentra el “Voto..”. 

Esta es la primera edición facsimilar de la obra completa, que 
como ya he anotado, se basa en el manuscrito que se conserva 
en el Archivo del Real Jardín Botánico de Madrid. 
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VOTO DE UN MINISTRO TOGADO 
DE LA AUDIENCIA DE QUITO 



%fp% m Jftnisiro háto 
% ld> 3ufimciih k Sucio- 

tíasu ufo enjf tf\4\uj‘st sirven amsultwu si es o no eonvrnicnttj e! frían- 
ce k fosea ti f/aj , itic/uytj S.J^fe/pTeyerhjfáerrcaj k> J/Toyesmau su^stnlle^ 
eimirnto feo jo rmah jase . j ffarrta~k /dzerrs. Se fia visto, jfrstr nitral a ven- 

filar Vareas ol fetos mui listan trsfyc! ' , frata/v ^ Se j pnyone* , talle sem íaeytttL- 
las cem^C esíaÁíce^ Suimicos ¡ y fllooci antes patree/o muelos y>rto cuy aetorOJ 
en orieru a ía efrecums k /a fíuineú: {a historia na tura! k esta ^flanteü: leu 
ksuoriceno- Lnfltyumrs solru {a milita) se fiamas ¿'artrrenu ; y trias eosaJ 

semejantes tyc/tib t np retinen tes a {j materias . 'ffrfspuls fc ellas epptnf) ?»n 
motivos yf- en su sentir tiftpárit ajeemerísd Sllinajysvuso en 4 a dase. Mj 
faeno 'Áf t , y sentí estos , e! te enorlef asolamiento k íerj /honres k Caseaaesílxs t 
y la utifla) k! Jfersvuo- ConstierakpdJ unoyotrojuDam !y sykj> arrece* j, 


vi o conviene r/efch. fsttt/lreim^ jifln 


Conven eim ¡rnros en contrario,* • nurustra- 


rano leu TfjlrjeionÜ Sicui entes . \Jtint hacer leu tnae mltétieaJ presrntaru jj^' 
nlstyno <f ■ tstik actúa / h!a ¿Re \rrineiao, rí/jf pieria tener etu¡k/ant&,y ajueli 
Vn^Seirrf) Consistir mientras lo ir ya). 

fyúotoresmtb k/a ^Provincias. 

J^frahiala Cemstifuaon) X esta ^Provincia}, hallamos jjnr tiento máok sul 
Stsrir y muelo menos leserjrravrlftofa) a! 2fá)o, jjf S u kmasiDas ferfrrraj. 
¿la] si' viene fnjearftj klaksih'aj k sus natum/u , viene mas UrnkfetJtUt** 


k fúteos Cerniere i al/es. Zn{a fj entras a ntr rieres íg L¿ fu cif sostenerse enDiananR 



contai atrojes , y c! consumo tesusjpaÜos, é ojetee y¿*ja/iJ. /Testa V enroja) 
fa era fami/iarj cemo oteó, j/fjf: te^ebropeú no sVnians, ni ton tanta)Jirjueneiti , 
ni con tanta Copas tet p eneros pT estatúente nfcesitans, o a ayo poeto S( (vatio-) 
ti/ioate jfíeí Cjtenfdo' f jfT/a tiramos te/ luyo. foséennoste fuaofdi), ñateo 
~)u)aj p/satete mejor cafifa)^ ypf ayuef/os pfmas repastan^ at *^ s ^vhlk) <*»0 
precio unjyeconuu sufite, ^ efpti- tienen le? tela Provincias f itjiTuteumtimaJ 
preseros, e enfriares enlurimient» tpttrwryrn umsistencsas. $ p- $ f a r*> & 
te, mas aerifícate airees te esta Pravianas se ha )ate jar* a 2o» cte 
J' flanam te Orno a Xpff'Á ¿ 5 u ten fe tomaras a estejmeio, ni en JV Wo, 
ni ene/ tistes,, p jfrsta otravias / n i en Paito , Pep/yans, Jiupa, Cate > 
teniente e/fano ptifíaman te 2 ^Juertt^ te Puroj>as M coíor mas Jiña, te natu- 
ra/eza) mas ejtyuisitas y fu*)aa t a/ precio te y o cornac te 3*jj* ? X> mis moya- 
sacan loe écujefaJ pti llamara y san te tas paires oficinas te //llano . Sasjti ilt/as- 
man Cortes, j son JC inferior catite) aunóte un ancho j> oréate Mpf tusiLs 
/a ¿nyehú fytraycrti), Se)a ti tara) a J2¡*X 'los pfsr'te'crnjms ,j tunen/) 
jnat srmjanra) can /as tisupetae /uaopeaJ, se Ven) en a Pto ^as ultimas 
tmiente totee/ aparato ej terne sobe pTjvnians ios fruyeres fuñicas conruanO ~ 
teras te esfcjyenetoj suyustv, sem prrfniaJ , pp mucho mas p/*en fpo- tedian r 
lanri&s rupu/te pasar ef inparttj te /a Varos te 2» pfitt platas . ^ferra/mentc* 
totee o /ai peñeras asanj estos na turcUeJ, hacen )esjsreria/tu (e> pecará 

mates pf ?a esta Provincias,- te tente fia resute ate, ptisi en esta) s¿ fanj 
esf-gliecite Kc¿ partos te manufacturas te- Tan Ajanóse encuentra)™*^/ 
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la unaó). fin 'jetos temarios y 'precises te esta lecótencif, san e! dhatimt . 
hn ifuanen- te Obrajes, y nimia) pobreza tef'fullitór- 

tita no paite- Ser eiitaéll en tanto j el linriv se ejtlrsJ j> • ^utepf) 

ÍO rmuftos motes. Jfjf’con crlir esta yerltil jetemos fra/r a confitera curó) j-ions 
y natro los ¿atancos es talleceos en rsfaj Pcr/incieu , Je fj^ypes, ífylytrró), jfguaxfr- 
rntti.y- fia laco-.y petates estos ramas e_at raen j tura) Je esta iProvincsa) tiña el* 
^brnero. Sobe, /artes primeros ¿s folien m^ s Je f^ayprsy'fJvora) na) a Sí/nteru) 
lor^arti' fu fa res, p aun jcL sintieran), como sur o jetos no san nicesaúcs en afijó) 
mañereo a ¡a Íi)oj i '¿sien pagar los jf (m gdt reno . & í fstanco Jf fguaóbentt ' tej 
Yh si fia atrasólo a loo 'Jaejulnos Ctrm erriantes te esta ayutal , jfj no pul_ 
fien tomar Ib en f ¿taranteo ni SuayajuM» a un Jareó» rnckrah, p^ (it fraó^a-ó) 
CarW ffiienrieu ni u filial- Unan, sejiuete /ecitS),^' ha ceuualo malas rfeu/taJ 
al Jf erario, respecto tepfsu disoluta jairas ha, ¡futíate fanlien hoyóos 
SfptptUam al la\uj\ en fetos la? /upa/U4 tente eran eaulhas, ^ haj salaras - 
gato ef iom acia tejimos tf/jaal resáltalos alelan tam*? a la f\¿. P/dá/ntel). 
Jiro una yez j y* este, genero es fc /drno'f- , pato mu chai rjeaiorUsj y ¿triol) 
baceta, yp^ye/úrianá jJvDarscj salre, el Calculo ejtaeto Je atrasos, y utilitóhJ, 
j prcDeeias, o alelan talas teto el (sitio . j)si mismo htlo jo arar rnuijocf 
la ateiuicrns solre , ef ¿atanco te fctbaco- pptlierilo teteu, pf un numera imus 
conste ral le te j nú has te tóia esta frorinrias esm motivo te su Estanco, lona 
cesóte en ef uto la ilpriculturas, y lanj-erótte un tamo t€ Comerao ,J tts 
üimotat su Listen gas. ¿Pro no pullo teyóto teteelxri. af el fhip pierk^J 
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¿i/w /4.T he.zk> ¡a ultima) nya) Je Su rttñi.ú, fu Jrpenhio Je un /na- Cf 
")aé!¿o J* ^ ^cga), esto es Je 4 * gazna* gl a rafa h’ g atan). L ¡Jr/eniJo j v 
ínter runfio tfffof el Comí rúo Europeo a Jauta) Je elíaj , loi Joahei, h l‘J- 
íaJ, f<n lienzas J€ tllgrJsrl)' qglla carta tr¡Juifria~r ■ Je estes naturaí/J grito 
garier m uso , acopia*-' if cppeiiier , -/rajo ¿altantes UhliJaifcJ. ‘filmen inte un 'i 
üi aliena) ¿¿uníannos Je drpayarkj ¡j~sui Contvt'nos , ijg alguno/ Je Ji/nnu. 

Con /a pd/Z tenemos og' / no safanuC fiertiio e/ íom. inferno Je Jsfaji /rti , m _ 
rías ¡j> ero ím murrio ^JastioS.jl vinieron J¿ ^Curopaa gozo Jo. las a.í'luenihC 
ieljfíao, se Hallan targáhs aum, singñersu* ilütner Ja r¡ litar l*~> dentro 
Je Jt rain Sus Jiujuts, líes teatral o no se creeu J ts so ¡o Je etfa) 'Ir'mmciaa, 
¿ Je solea fot negociantes , (o es Je /a fiactmi) en) general) . 

(fs{ recurso glgritan tener rshii gentes gj lograr si/ su¿?¡s/rnci<*~J , 

era el J< /m fttinaJ. Jfa'eereaJc es tai h'ga/een henal fiemo t ir g es-tai en el* 
tnisnw 'hetameru , gr ocugarO tria íajxz Jt estoj Provincias orienml, ye- 
aienraL ■ gero ella* necesitan JuCrzaJ , constancia) e' intchg en sullft recto 
gHjtninis trajeres, j jffh Jonie ai nafa) Je esto ? Creer, y la J¿i esg era uorCf) 
leí ha Je olltga/C) a cala/*-* la fierra* , g a lenjteiar ftletali*, esunfelrQj 
g unjiensamt 0 ageno Je la razono , ig Je la f/u momia). *. Jifia* iezrs ha/O 
{enlato estej torito Jf/esperato en turneas, ¿Cj Ha tucunga), g etraU 

gilrtes tur Veri nos } g la resulta* Hastio la ruana. Je estos ^ g eljaycfl 
y nueva* lenta tina* triar concertaiaJ, ma*Juiatna* j g meu ¿ten) rneiüaJ. 
)ia,cj aguíjalo el recurso & fflt na* : gj¿{ tofa i'n a*egii^llt ) gjj agt*t-l) 


50 


no ai rail?a/& jd* solicitar ftnt n ~) i '¡e/^frni*. 

tibe hirco le» j ratos tsfrufiates k es fd^roriiuiaj y ce» par fiada.* 
ríiá} y estafffitells, Son f> oslantes % / í faJ ¿altante ftí/UJ y itfuniÁf.fprc.tj» 

fonU! k sfC> eirá pfirnera . datas rilas saru ~kl uta tu, hs fir nsaCle 2rt. estas prntcs f spp J 

k r/L fn 'frovinc ‘ yermas n > _ j 


can) raninos ni consunta 


can ¡os p- na se s yerifu 

Casa '¡¡nríaj a Comercio ortiva itrica Sois unfaenu mal tralfah , p 
/'¿o 

h 


j/f (o rrpufou mus malo. -i/7 farn/ na ¿a priUÍarb a contenta ¿al 'térsanos 
¿el ínfimo ÍusA; y eshuon f ríalas ey ¿¿entes ¿f ía '¡/Use rio) k feria. ht-j 
travinrias tjfe sv fasa/l fndiy enrías .tri trifilo k esta ha/ío ¡ pl esta cuento) 
jolino y sur Jjitfns ef ínrao k Sv<pjajtuL . fs este k muí ínfima raguas mfft- 
fo k firhn ün otzos ¡pCpiahsrens Caraca! t Cúrranos t ¿urunuao, yfm 
Cnárntes Jtl hs frito k Santfts . tyrmat Je esto r/f £ mayar ponte se consumes 
tvh> su f>r oituefo cp Chimas, tp x^iepico, HepaCiv muí peyu/nai) p>ascf€ ai) 
tropas. hospaun k umJucüms ff^ 1° difamias kU> íupaoU a ivrik S¿j 
ofertaos su yertas , san mar r reribos, ¡j as esto cuentos es te ramo k Cam/P 
drenar fnJrra e/ nonfrxl, k fetí en aten cían a lai ¿filísimas -yrnto/eul etilo 

7 .f a / 

resultans.íf ad es yf' los dueños H jtaertos k íacax¡ i están ll/nos k kuiasS, 
CooienJv can antici pactems cb >SU/i Cose el aJ ía piafas k ¿a nlpod antes ens 
este fruto; kh>nkSuayapiU¿> yd ¿fia eerrvtrner ¿entro k su retinto al- 
pinos fni/lcntt Je p fJOS , Iprnu fien! un jilo mokraJv k hn eroiO . 

til ofrojruto: este es <f íídpahoTi)^ tyloeskán Caps es ca/i entes 
Je esta '/hr insi as f gm espeeia/íia¿ Je los i? trítonos kl tistntc Jf ^larrcj . 
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<Su consumo es en Jtlito i sin anco liHtaJ, u yartes klm fuello? Comurcj>m 

> '/ir 

benej'aate en fulos t fünzos t Ifíe/iaJ t jJcilietaJ ■‘f/etdk esto no pacte resultad// 
matjf m Comercio Intestino p)*/* fa corresjaff neeeshdl te/ $¿j?o. fantoC 
minos st kfcj esjoerar ufi/i/d) <&/ d/pHhn .V JT f arrea > cjuMitv aju/f/ert'/ 
faisanes son Jf>J 0S Asta* venir a/ morir k fanlite / y* Je mise risa yfi 
no tf alojar en lat p rátueeumU k su -Jaropie terreno. t>s/t? ft 'l/j nos tienen/ 
los mae rolles Jiutos ¡ con lajf sin salir k SU propia/ Cata / ^ pedían eyttxd/ 
sumamente* aead/alátes; pule be U farra* nr> Vienen hit ttlielgjj (eureupai,^ 
& hiraJ / íen Ctpu arh 'enees ( leu harinea t len Azucares, y sol re* tote el ít/jj aterre* j 
(jjuctl si lo Sujetaran/) a ramo te rnanujaetura* lepra riad/ no soto te- 
jía darnos ef dlptian* i y esparcirlo jila frovineiaj^ sino l.irer un) jeniif 

k fs tonco licUOj en ef púa/ se ye atiesen* tiña* espedí k leji/us, Cenia /) *y/_d) 

¡temas efectos Sujos. f$ero son tan mentecatos e injr!izu j jf si visten/ una/) 
Camisa* } Su fe/a fu /levan k Julio papanh/a* * £rk /amentad/ estw fu* 
ksJtia* y corpakctrloj- jj/je f día verla/ 1 si es ti tejerte jrovUtic ■ jjf ma/a/D 
d)u ea cumia t sektre, tantico, di injlujotel f/irnd/ tan temí n ante. en tas ojera _ 
times k íauiiaOji^sut CDitunfxM y 

Gfótiucena y. fj. es fruto )o / 'barras r k 'fetflatanpdj, 
k J/hudU, « te Jopa* M sirve * sa/am jCelpatro. telas Inme/iafaJ 

polla dcnifJ, p /l'aejf se saca codtematia/a* es cates j te lo jf lema? imite 
fd pTue/aj * l& ajos en estos meses paraten^ entio se rendo flrríl*-* 
á Un u Canta nao ni rneteA*/ fed/ti/d fallarle u ser priv/lcm 


en horaria) lelñlfeatasSesursa k. ahnírar^ //yare, a tanto grate i*-J 

eseai", siente^ mu chai Lrie/JaJ te¿ ^struote Hía*rsu j ate *ta * fía* - 
fi rulares ; Como te latoeupUaJ ala Teguiaxti rpri'ngíútes f Sem te CanririH, 

¿tet/raD, jf se versan en su rine/rao . ^carojuí, gf/'ü s^sef/omari) 
chaos jr i escusa* rí trála/o mar JfnofyrtOj j/Tsa car m agares Yenrajfov te su., 
idhesis t scJeriearoru a fabricaos tan, sofaJ /ai ra/fsaJu*aJ, las gf ina$c*nft- 
tnfatf en !a meljor copias constimians muchísima* j/}CrsonaJ ¡te esta faf>hetL t 
tjrsts ocujjdéanj a¡ /¡¡ ¿fabrica, tesm esticas te apuahif /facaso (m mismosfra,^ 
picheros en Vez W ledra r el ' diuca xa sa calante Jjrimtnu titano e/cpim¿fjc 
/a /ana,. íayer)¿i es, ph sin, jrehjo te errar seteíc jsresumbú jh uw muctu/ 
te tote esto ¡ jj/ pi / a ^ jaitas te/ deiu caxs jjm wu j repnrabhj en acjulllos tjfé, 
te cuya resu/fas hemos yeruteh experimentóte , y f Heparite h mat altas 
yo! reza i ahuesa) , ha sa6¿te> tanh'cns a jare rio mas a/to tÍdzuca /) l juís 
antes seyeririas su arroías .g/T 2o,f?o22 /, am a se£\ Jiifate j/ peed/ 
excesivo l te> 3aJ^2k7^(<ni ferio esto elffiapi cheio /ierras sur atestes t ^ el^t 
'j’u/fico no esta henjinerio . j/juil no grurik hacer comJrria/iu 2 ) wagrn/S 
Estancias sus efectos ^ g estelaria la e/or Ufanera teforedJ. 

Ít/Í Üguaa/ Canos tarde en esotro efecto cjh ministran íen j/apúÁ¿^ 

tos a/ /sta rico . // itz fimites ) reg/üm/ tifiioos soére CUj gg g!' íh, 
ha esfallenk) , no asgh Contar so irte la utifdaJ urmuns. f¡// 'amtranu o é&r 
trapichaos tienen ’ jgrrter mucha Je /a rrseju&s te fricc/tJ TetZhs*p 

gf-Stu/ens con ei ¿omerrio franco agrerrechaad, fn f a destela dan) Je/yua*)^ 
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j t 


Unirnos h Ver fofas estvsjrutos no son k (amerceo ejttci4o¿) l jl esefyen^ 
fajo so f Sino k circu/acio/ú knnie ticas en p{ n ñ)eü Se á)c/érnra) (a 'fejvinaaj. 

¿stafo futuro £ ta$romatb. 

Almena ver ju a/ déla/ serefestak k Jucas en Jr/fa patria) esta,*) uüwucx>~ 
rrv'ri S¿j poja estes en primer tejas/ en tú ksjna/P kpevxjes aparmtej 
jeo motos yj} cterfnJ prDtierumes k /cu natura/ccas en comuro, kn s ejñk> /ipa*J 
(n la'icsjnarurri particular k fruj co¡ respcntkj jl f/even (a terreno) Je es fo-J 
'^ToYincieu • 

í/jPorhpil, miras eit primer punto , es k tanto momento ta Mtjnauon k_> 
sarjes j> ^ciertos Juetos rtatura/u , Á estr arlt'huo sete/es suplicara/ 

¡e fcnpOJorrsrnttj , j se'hynrieixi sus \d\£ofnf. pt rJrctuar/to.tycesfe> Salpan.- 
to 'ripen/t, ta universa / prosprrilal k teña /j x^tonanjuiaj. \-\lo tria) herraj 
es a proposito p^fohjjruto. J/toilo, pk rui sotojuí cflee/enK. Torras : sino~t) 
fan-hen jran J/laSuret/istas, ja /o euu'a cjejsm'mriuato ^ Jjc/io. ^tcio k/v sklnrhtxl) 

jr aun tae h'rrra/proprat p rit ota/ jjtutv / no son ¿urna/p J^teiuccteof. ictls 

es/a rameril no eneran /en prinpios k Plfs/caj, fino tor k fd '/o/'ft'ca/) / un j 

C-ie nplo a r /a raras estapljsarecepeirak¡la/) . ¿£¿>* 1 , o cari rik? /en )tajses 
Homéricas sem rnu¡ turnos J ■ 1 /couxj tanto leo Juros Je esta ^Aeoion/ yumif/ 
ím propios ktn k mas putees k ¿i Á erra/), peto no es berta, ne urt/. / p^ fte-itt, 
a lo jl lace lanatiera/eras i sino a /jJ ktc repu/ari) /a ^Á/ltica/). >’p- ^sta lso__ 
a ‘)a lee Juctos j^~ lama eirak ¿¿rr¿/as ) entil e/los cf pataco k mas// 


viñeta 


buena cd/tid/ J en aluDa*? c/kjy mae no í¿ lis k ejtrituis a /nt penrttS — 


54 


acjf' ío cubilen can J rnpn) enperu >/ g sofid/Ci - jCCpl, X </ nasc^ube la c¿ ^> 
un Tamo X Comercio enteran^ respecto X la hstmuüb *&>* V*/''* Ta ' ) * Su t * > - 
Carpa, X'!a m§jp*$ a Itn /y ames a hmk. se la Aa la fene*s- X ü T^t'cu/. 

/ai X ttn /ran sUds / en una pa/a^iO) X ¿en Coito, enorm/J en nai ai ambara _ 
¿OJ a h ganancias , / /hatpazes X igualarse conesftu. rs/r ta*o)tycU-^> 
a /umaniu' Cira cas $¿?*e/ /sne/r'ac yd^a/nco^ glfg£ en estos papáes se, 
prohiju e/mas tyulentts ^ p/c, ef%L esta firorthcieu , ^ esfn a Ca lengua k/j 
0p ua ~ 3 , ,^e¡ei/Xsexj tranporfah a \tu%optu J g a corh&istvndtu reelecto kl 
Centro en g^ estas Sl'ft/tüa /agfa)/) k Suito g términos k sujuruiúcumu. 
Astees el mofíyo ' gfigt hjtc¿ añera gÁ el < Sct/accp>uÍkgJ</i lar estancad, a gj u a > 

P aun áñahtpl klianjuiitvxj limitahs la? Sitios gf: Can Wgx/hs cirio pj 
remitirlo subministra nono tespectusai . ^ el mismo mih> sekb'eu aiig. 

nar la Jfewantu ¡ g parte* k/)&eifns> 1/ kMcjí ico p^/aptahicdan) te IajJ 
SUle/as ggk la fertu : lajoartz^ mas pan napa/ k/mbmo ggh/a ejitracuar^y 

te/^Üil. (éfyurnt*- dtres g leí Sueros f lÁilcj p l }lm P/nosg Carinar f tfppHo 
p^ las /anat k tfiasnas ¡peni k leu kmat xfirovinnaJ . listo no gp¿ta)lai) 
Yenfru menor te ¿as otras proiuecumtíj peso se tele yc/a/s enpí cata unott> 
laijrums mat y precu>sDS / y jfcemsguílntt k consumo ejttrmo, se enea/lv 
enramo X Com Pactivo Uní versó/* . 4 engarria? a/ 2 o - punto tel Istad eng£ 
lera estar esta 'l ^ray indas y p/!‘ijl faca* a la ksgnadtm) ttjhnstn g^: el leu 
7elcsprüue/xj con rrspecit^aó sai ¿ 'menso } psue respectivas Tisgan noraJ . 
J/allo fu/s ella es f> rapios pl ef éeneff je/ San ah, lanaq}. Jie/Sm t/rlXiadTu . 


(ama as nuM vastos (menos )e Cerros yjsjontUes ¡ yi son mutjsrojuos g . eL 
Jtastoy avm^H/San¿Sv ¡anar- seleír ftstsads Cnel cultivo h? es hd cyseedCt> ) 
tornad ti>* /* Oriéitncs corns^ffysronur^ rmá n-mirm* 

eunu Xe/L. CmsegíL iaJ Cstao. as /yaZ * fenrZ inmensas calato HJ 
£n¿, no soland/y^e! gasto °kle. ? ¿tirjrs y? suponemos J menos eoJfcj- 
sínog,/* remitirías a ^)etnaj ) y en st/'tijpeniio Cntaf/ad) uwCsmOke^ 
ñutí /iterativo, ¿ti estreno era, j'. ísfantu griltrhtL, a Jfy /atentó /ae bn*S 

(hnencanxJ ^/esdraset^jj/frniefri cyue/ía en csmod* ají, /asmante. 

jncturaJ / acato serías inus' y ocal ¿antiia) /a yj inri ese yfi Vencer) ai ^ttrangeaal 
¿sfr eiiritxic < yulXjtarrrnri o juno y Ci ¡naeee^ihilí, naJa mas tjfcjfyul^ 
techareis ia VÍsttri So/re, lo> esrmunes oisfacJós yj Se ojstmina) / a Cria 
Súnah íanvrij y exo m vencerlos consiste, frió e/i negocio . ¿frío sena- rijuf, 
en tai loa la Cotriuecrird te San ¿>m a/ pateo, y enraya a tria su eeerrurms*^ 

¿ j/ayoxhrrnoi , ftlUtlzcs , ti ÁsrnJxts ¿fartcos i aseante., honrraton, < a>yuic_ 
rut seyterie hare ¿ ' sohre~h'm¡ rus clona k fajeras e/ ¿ay o y/no ¿youÁt Li - 
¿exo Con /¿/rrht) a. ten Jlrriurs. 

J&m? 

c J^f a eU featicrar 

j>raLi*, meantes! ¿«Irire, kJ Sino Úreayfr esto '¿yes han s¿to> 
totwfbs ¿ puriucUl ef y mas aJuttí astto ^rsfyuík rnyuat- 

jujt^pzOL. '"ri hr&Jím* sujS^ jgLfyíJpaa^ - 


inm^/nna/ ejtottras ía hanú eioüivüb en Ct ifaibrus , y esH Suyl^nemt. 
ratera* f mui (vU^,y mui macolfaitO- Se mismo sij> , y^- P*St en ribo jn Hy- 
ri furtos k esta', \Proyinricu , Sean) capenses , Implaba, ojrios. Sen un a ¿asai) 

rtCi rifa y k 0¿r*S Aí/. f^ülrpuii >f JfÍiraf¿oTr<, fía m abo JíUjoulo, y i Zt ) 

rnifar semilla A* Sino, cajee haba) en a quilla J/arirnS*t) r'f^ Cj 
yriolifñbv J ■ ' tytnir su &£ei*ti.(i>sfeL ojj nación' es eí tínico -uto ySbeni jji 
a la e! Sino, cníoyf se ye*, Hsferbicia/ü sus mlfmu y mor iwltiSkiUjun^ 
y' aprovechan* ef mtnas J>r a, ¿. ^fefiait* emítelas JuirzaJ fiocurarry^* isfaJ 
ymtts Cemouesenb sus inMnnutllts jurvcchas ,J lassaeaJcn* v ah a. mal «m 'Lj 
sinpíes peracumu fc fryct) 'la fí, anea) m abura* ^ secaría a/ Sd , Hijuela Hj 
Seca (¡echaría} a Ttrn^aaj en flojmtas IfnaJ k dona* -ya y^P 'es fe míbuY 
fabril ai)' y oíverlaj a secar y> ‘S naatafaolcu nurHrabaor/^y lo yft ¿asee a jfp 
bes jila la yravtzo ■ iniryssnh felvoseij , y yytk scíamS ía^Jiíaminttsa) 6jpf* r - 
naj ¡ yf' machaca) aj ya serr/ntu y^í/max) mucha ^duyun , o trien ám, 
yf Van-J y yt rnen k Uiíojajf estaólecsrnbDScj H este rrurh un Hsml 'a cbvri 
M ubifüab mssi apucsa/lij ^ a ca mumo' jaban íen Sffybsraiu H es tvifayiiJ, 
filan) el Sino y>*l tepes un /ienzc no tnuxftno; y ew ySJiWC m as no/lSii 
y be ni ayyn^^ra uon) t yffl H il$Í>hrii).r$lc*affZj rrurbo jurveeriani) tan¿i eru- 
a hüat las /rvéarraaamJ yf trafican (y- el moa. k/Sua ¡a materia n%anbsora- 
ll¿ \jp ¿ JrjposUo Js ^ Cu Zelas , y^rbaft , yf en la actuaübab no san Hobaoseu 
yf H le/ái k. (Zfyóbm, ¡ñbiynas }C enpleatse^ en estos usos . ai y f fe miza 

Con ' ellos af se atrasare* ef/om? H Scnrertaa af se hatC Csm* hpanaj. (fÁ rirai). 


(lauand na ti mi suficiente* Jaf¿iicat ) n a Ti^\jr?a¿mtae£> -a /aa^nteneajS- 
yj>fu> ■iu*? i’utrirfO JtcmSem^cKa núsrrUL, . ios fíenlos kmas exquisita 

r ' * 

i'j)ez ios usamos % O/arücú , Jranaaj jotras Jntrhsk o%jSrs ij(tTan^cxo(~j\ 

\jff'i^/ica) fíYi-ts stífe^er/ en rsfeouó, ^í/irao. fttítropoflS, y ¡vu>- Sujff§09° 
{/(Vasto (stto av{itMofs)/na/, l «nteJ estoi cierto kjf i jnoniaveriaj confio 
esju/rso, if nosohos estacarnos, ^ y* estamos mía of/igt^ Je fiacer Ver Con /¿ti) 
jyor r/iri)<i¿ 'fas yenrfaJ f h. 'eí resu/faru a foto eí isfato- (isfe, es xjuifnj 
befemos atrnfrxs Como i oéfe forréelos o k- neos. ' S kfveíoS / J^iei esfc sujf 

pensaos if sujerir ¿ j/Juucj \ juaJfuesc^ eí batato k Csw° f nsjtectokla ¡fnieriasj 
Con fasf/obnciaJ íjttrtinycraji fkút sí/> Jjrferiiítj a fotos ip sus tn/c'isstJ juaC ~ 
•juieraj (o Ion i do ¿¿jianoíao. no futfio. ftrtof ^teie^u afuie/ra) 

estas ’loesk ft sJ^achu en pro/. Ha eí^AUf seloso Je ía Je/icDO Jesus'fa^ 
f(os, seía Yynato atenier a) este* oíffta^ y fia Tapa ciato a afros fugaate ftJ 
ía ifmericas personas intefigenrrs yf traten k. cultivan/) ef iino,ifrk fíate*/) 
conocer suJ usosx) (oiSbn erica nos ¿ for pajuil no (os íaremorjo crcejstU (ti 
a. estos mismos,- tj arlos ** ¿xrjjoyoru err^ractjnm, y 


amdZCOm- SU*- 


$>a Stidj, 


^tmnfr no Consiiererusx maJ yfen esteu (fital, o e¡ nitrito k sut anco 
puaJ te ciemos ¿n íaffrs Je C/iin^tuUinaJ ¡ S^ofntvruo t /PerucÁx^ 


>¿U/tCs 


í> h 1 

¿im/cuja/), frfmfacO' y Huenfo son parajes mus ateca otos f'rnu.i ( 
^/.ratificación/) k //loreraJ-, si motivo Jf (femar ía Jt/oracia / Je -f" ru} ca ~ > 
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nozcattí tsfm pentes , Jp^dk. ejtfefüu fentxofe.su Gtspy qisK un TarrvP 
H /nZushi'aj fe ctmau** ventaja*. QSüZanc k Se?aj <f t/Judtwah sefat 
^'dpjoro cursis., $e)ds no fuñí ¿aerante fiaría), pj? fia menlstet/jJ (en 
énnumeraéítJ Atines p a />sj /s/ia ap/ic¿fe rf ingenio fe/ /uméx¿, / Su ins^ 
Gfoirrn'a^y /d n eeesiia) po/irícas te/ £ufo. Supo venimos aparar enjul^y 

esfa )Pray indas /apoda ycrüer ~)e/fe /as fríen eras preparacwníJ , 0 > <" n /Ju- 
lios a (sn negociantes ¿/panoles if a (os fe /¿t ofrat jtfauanU. Para e <#£ 

ya seres es preciso yen reís /a mtvrrí J/Jefat if feñh'a fe estes natu,ra/is¿¡ 
JJj' ^ ¿ríos fe/ //mano fe Se)as necesita* fe CcmsfnndaJ, op/cacum/^ Cus - 
?ah f tp estúfeosla} en-Jü}7i enteritis I yi r tufes gpropi ai fe (en pernos /rím/ostm 
k ¿totopas. /Peu veo, y/ es fe neos- ú/ZpausnCj iríhcar a 'hmk.se/ a //anj 
■U, Juntes fe /aje/icúa} J>uÁ/i((is, yjud/u esforívs s&n neeesaauos Superar/ 
J • fonspuoj/dj . sierife esfts e/^pi¿> fe //mi f etujÁ Jarico estar esfa /re ufe 
tfd> es fo. fy¿ mansjstaís futrí fe/e se/) el estrío en J k/e estafe) en ln actu- 
al/) a) mientras e/ irife'cak Se efe al lecas. 

Qsíado sulcMarw k /a á^m'incicLj. 

/imito a proponer t Jes f/hf Caite* ^ , CICcpp^, tf lenjicríj/anio ^universa/, 
fe/a Juinas . (fstej>reeiosisimo VeoefaA es pxbpio fe ür filantes fe £ojqoj^ fu^ 
(nea.< ¡ £¿I oums i /Aic/an/os, cfii/fancs / %/aens, fe $¿raea matos ^ Oáui&iej 
'iPrucfio' ppfnoxtC .fe $cMo . Sirves' J 3 , eurar trías espedí fe Ca/íTvturaJ 

intermitentes j mue/iat fe Zar Continua** spun /as- ¿Jfek'cos oJ,¿£MJ ¡ y segunj 
/uen cu císrrrad/md> c fe /a mismos /a ¿¿írroprsias } e/ ¿scot/uTo /m panprrmoO 


59 


faro. 


a! Lanar y otros pecios. Avista k esto jótreme» kc/M, ^j^ s ^,ipstru yudo, 
Otinj na st/iaru tyese uSier to f-pitu {& vfrtüiee rruiicin.iús & ¿a ll turnad, h t¡f/a 
fonct fn c/lcu otmí ¡ ^ Julián a cercar {a, 3 remedo uru yers ¡oí, . ^,Ur s^jdcurruJ 
estranaJ Conocen, su unZ/jiy Ya/erL, ¡ y asi ía estiman) (n taneo yaíhjpld 
noJu/Jen escuta*) SU uro ■ ’tPpr amsp ^ su con jumo ^kéia asente*) a mucha 
mi {larca }t ¿IrralaJ. Sifué ternas Joartcs >S kí bíalo / pjrica*, Qsia, t y khrfs 
SUJ (P. S /paru a) conocer su Jorran f sera, (a {Juina, urijwSo cuajo Com ° (¿, 
esjarrira, sclu hdaj /a fierra) f y su cjl fracción) tele '//jaro a cantea)*’* 
InrnrnsOji . JCasc, aejui un/uono k hü a) {a^pcicum, -(j. p- es Cljiioma) ítl_ 
Con tes fallí, hju/ZcO tef 'tfasafl en, común). es {a opulencia kl 

y k fofo ef ¿stdio ■ $a ay érala, esta, {Piocnfinua, a j, rolar es tai YentpouiSai 
Jntes te fu enea,, So/a,, offausL ladeen, sujaejueno {ameran; Cap amo 

( ^}incros / j Con c/Ios se cstilnu /alaria a m cu copioso lenp.J {vmala.ru en candial 
ryaJ dren, te Castrl/ct,^ y entrcUans ene/ justo k Yeshx, t y k cuUoaai) 
estérame te) Jolina, acercad tycl alomo teíptlrpo^J a rece cosed k no ndteC> ) 


J tral muchéU tidf lidies enere ef/aj, la k han es ticoso {en anima; jírrcrt&S, ha _ 
erfasa Soriela / 1 animar efjjvn^ eeyrantecnu ef 'jointu, , sujetan./ ¿) ido 
oleiienria, y cono ci mf° k/ Solera no- k marc/reó pf'd rrn' cenUo Jiucio, <L 
ol/tyaa) a ü> Jlrdios a jl yishesenj a 'ía maicu f/fpanoíoj, j pl l al leen) 
rTxo (hirma-j f seria lateante ppjf s/íosjlereen alsoíatanv'^ cemjuiítezhnsp 

errJd 


tjtfjprmasen JcLsafítn jjie/es 'honlxii k Cono chai) 

t>f J\UJ fia i ah muda; orruf. a ’ cerca) k este, olfdo, Magia lugo. fcrmincu*t£dd> 
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erme 


¿n ffrüios juanyu^ feyujt. £aj ffüimO jj¿> *°¡* ¿echo Jtoreaen- 
ht tas titos citados; fea yermo, >e a¿f ^csi¿Í/¿}d ¿ an rnrr,juSZ%; tmfru, 
tylof y. \3eerrtfJ y/í ícr han ayviáiv y servih, en su Cox/t í 'fian frrut* un firmajj 
ítfu*o amji SU¿,ÍMÍ^ a ¿f7tTnS*-$fí/ (V u< hT mam* se tan ocupad uot/_ 
Aan ^ratiyea>o su suánsfí*- 3 Jestinoitu h enriara /a (atcevxittaix 

t~)ric> j/tnsara yistiu Se esto es,jfai unas af so tusas -f?ecea)a¿ le esft, _ 
mutas ¿J fasatto •a yf cortes ( acopie ^ éenefiai ta 3tíinasj ^ ¡le jf ai ta~^j 
tnisma^ k Sup/icaoLj ren)¿)as e instan fe rn "fif x^tij' se siria^joreseritir re \ _ 
ylaJ pf- miren as economizáis ' fenecido k t/fets. ^tsfae kt>eni> frnea¿ ^ yp suJ 

oijehs-^ráfeJ. a las ifersonaS , te, 'Jarabes ^ /a e/e tumi) tf flanead. 

'\m 

^Oj\fer semas tan k ser Mae toe yl- jui ira ru corfaj)^ o(f y a rito tai (o í° ¿L¿ 
^)ai^ cüa ^U j tf Úl6 ai ccrfah> ) ofu> ptantuk en ef mismo ¿i/ioSo 2° ci 
faneca ajt¿> con toícl, tinpiezaj. So 3° a }mu aj tyiíij jf aMoiab o fa^o 
k <3 Ulna» ¿ensfiriátaj un tanto mui rno^enzio t 3* ¿ÚScou/tafo ¿3 uso ijuJl__) 

tuesto se hras' auto) contri/ u don) se tía ras en ef ¿Puerto )t su en/aiauJ-j. 

' 7 Brota 


as 

t 

ana 


«¿O 


tes par ajes yi^¿>: yfs esfos tan k seis ktifnahn j/P ajo un tyfÜíshS 
^ sea emnisionate su temar cacioiis ■ (tefes insfruth entai^eskJ 
Plcntrs y- J3 dsjioj / teñirá presenta ef tío. en af focante aj esta materias, 
y tan/iens fot instruíame/ ^aaticutaa/J j tu> se)u)aj taféanos ef¿Ptt£^ 
TeaVrgj a gt DS seJ>resentrni i ^Jerefrrüans facer ef corte yfó (futna^j. 
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(sn olligara! ai reenpkzam^ k úrloles, y tjtfioaraj csmlasp erras l^eark*. 
narít alatyf'nocurplarú ccn estas oífioacumU- $rnisrney>*fovU3 

SCrftyákt ¡k íuju (({ tu c^ntríéucíaTu hn ^factores ItUn tu uviesm )cth^ 

en el furrio a ímte, ¿a csmhsperrrfy (y'9 J su enéaryul* . €n {a misma) kilo. 
nacurru fe parajes, k-érrJL¡ crmprrnicralji, ccrru¡ ¿en fe Capan urna!, jarifa-. 

singa), y Ja/n k 'fóracamoxfff, (f- kh'caha a ministré hi) $ tunal tan! 
soíam Sol°g su^ Mmilia*. sin permitir yl ninguna pasrfi culazo 

la tmuíg^si ,yeu negoeiactcrtie. S'como mestospanjes a» m el cúbale VtyL. 
{ anhLt irla plctntif'caeism», la economía k no ¿jotran* sino laJ n cresa rm*'y- 
¿a Jldjjotmu, y la atrneunu procura*-* la mcjouy^grtstan! fe e(H-s 
mSk> un gen rio k. Lm enage* pgeflneyusio H ^kíj' J na llegaras eí caso fe yu¿-3 
ellas auekr! ejflauftar k Cuinaj- 

§1frfion (& ¡¡elotes. 

yjrlo^minu ala ciernan k plantas, no klerl* a»rr sino L teja* k cortad) 
(cu yi se conozca! piparan fe 3o anos fe nací m* o K ylayanv Ileo ato a estos e)aT~ 
jjyfyual pueril! klsnyractícos, píse aya) Yersah) en el Corte* k %utna3, h*o 
shervikyhn este* p- están* los Orioles en sar¿n!,y y roturen Ü Cu camilla 
mM jn<u. %r¿ f cnUcrl>yrescrilrrse J el p L eí cosSZ se Aya) jl el M- 

foaih un tercio kl&x¿oi¿ yetes se ha cpjeenm rntak yd hr este mok se ^nu 
e/yi ' ayujbl lerdo yxotuTau nuevos rehüos iolussos / pyj)m * la!isfancta^ 
kyrto p. mui luena) Uutna*. Uno suclkevh yj’sranton las ramas, y_ 
ecTtceeorrrnü ¿£¿¿_ sin ksrernim/rnsd _______ 
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„0„„/ ar 

fio etnno foce Ía/Zfrcs h tn ffi <mrrs X tai caauttaj . Íf s/ ' f ¿fe femar essupran> 

** ^*^ 3 *° <f ?JhMm ‘ n!9 */ Mineo, yn»/,*, 

spuienres consÜeracfimet. JJ^^Pesfan Xseukerhs f^s tos ¿L 
parrs Ja Jai nAj . 2^0 mui verosímil fl /* ySb<jTtüa /«o 
CjitrnsumJ X /a Coih/temj , jf. es Vat fisrmlt). 3 i J J £s rmi, cinto Pumres 

Om-cnhxs tsfa y lohtreurrú ocupan mui Vano terreno en tai 'Jrovme/ai Xj 

£imaj ¡ Sünta^C, Juih. taniien, cosa tn cimlTpra/tb^aSrs filudo 

' letrfaralb, Irre^iXr^acata kscr, fie /a Ju¡> t^fie JaJrb y~> 
tiene en íabvz m ai fie éo $)„ futras, en 4 'Juerf-oj k Jáyfag yet ’ta/tao ^ yuasafi 

Uuat o myoib iW^4 Cojt Juina.' StrenaU* ente, mismo numrts 
enfimiX secuta fres anos anees. J asi rn tn Iban fes fie Jayapai) £ hmfi€^ 

fyVjcsl Cafres he, <*'SiLj*yuh>, ^ /. ta ‘íud^nota batió), atti mism*¿> 
/a beneficio ^tOjran ^ tlrfazaaa fy^ tff su ca/oke <J, kavtxc IkJywuJfiv fit-^fij 
soto tres sities, of-^úeda mu che engato, y haítfi jJprfoay^auvraJÁ/ 
¿t Jifa neo X Jue'rnO fy? Jete" títeres, paáv foáeal jf sryeifiia ta^j 
fSM-U y? mu,' /ayo alen ktPUK X cenrhtO. S^tJ trsfimonu, fracs, el 

Jjiicas, ^potincas, es boy, es in conreo faJU oyiefcubú afah, arntraa^ 
fyicta-rriend. 7f Jnasth, JueX una verbib infiuúraJte /* yf- fia rsfu¿/ec¿X> 

¿dieres en su ftojet**, y Yisf* ü yJtu> sato -tarPutaHj s/nc ' Jcse'UlábaOj 

ty gfzo? aiyuraoi en Co*-tr o-xk > ; Sf letersL,. kéfir, ^ fg 'florii* fias ?repaaáfit>~l 
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(ftof auxilias a Ln fsbisinun 'fueilm frt t afrenta rffso^ 

Gfaftkl* Juina). SíÁhuCi entonces la Verla) X unos tf otros sujetos frtsceakj 
en esta fesfificacünú otuíaaO. $ rrtmjut/ ereexs g/U ejuutocaaon X ¿otero 
consistas en cwer viste montes G }a cubiertos k Sen na) (jf ra/Zerd te traen t-O 
Córtate yroca pañíes. Sf^fa^as/a f a Creer ¿> centrare elf/lip)^ 
yw ase. , ycji sa/icu (fh se avia¿ herfi* rne/ís eí ¿oi/zs 1t-g- en el monte mmt ^ 
hato o/ (fuello te)kjajjaj <s h'ezifor/u, anos antes, (fg! esta re/auori) se ¿O 
fulieroru haeer los ¿ Vnfws tujas notiñaj G , b'eee/ mismo /a,z eres /'/tefe of a f//p) 
sjfñ,. «m JyccLM |W* srguraJ- Jo^nfuhtiríanCl fafrl/*,. 

man, agiii llancas fríen ser estos trabas (jf joco menos tipos, y 1 ma! elucaXs 
jt L mismos tfnkosyj/fmasJireYcnbos a coriksrñleto canias ~^ eM g ^ rt7 ^ 
sm Supf j(jf furnhes sin Vscemimf aíservauoü), j af recio freía yeí)J^ 
JJ.^yks ¿Uncos, Mestizos, ai //tifos, no folian ser cantinuaJ CmanetaJ 
fríos frentes, y* ver tes (brtrs farHcuíaiU, p tas gentes muifo/rulfirii- 
atb ayer /techo k ano, a an°f fus continua/ necesita) es. /% . €s confxouh 
íerfrmnjnos Comunes freía j/istcrria //atura/, hacer lo sJecuñloS terrena ¿O 
tUjcu y y ios /Tientes gf trian Set /na) tan lltuoi , y fnthos e/i /a arxoiuecton frO 
esta esfecíL. fS St falta Jua/m f j lo? grincif ios físicos tí /tíficos, . guarní 

se can cef tuna \ j/t ftXCirs , g/ fre cala miht/ríoles ‘ pse corten* ¿greña/ retoñan) 
ciento • n no es crecélt g¿ tafo frC un misma [tima, unfvrmt, í/n ciento-/ 
Ittansns a lenrjj? x/ Mecanismo universa/,, g cjtjeneiaj fre la nanoraú-zaj, 

M (c? novecientos se* iuifo/) tsfmtes . como afta Stoui), o el f/acha — 3 

ir- 7> -r *— 
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Jcyo Sofni ellos w i ese sito (o mismo gl el hielo erosivo & las miles. & 
m.M Ljl suerte es gt la Ailnies rmu vijos^grehieen ¿irn* hite lo? retoños ¡ 
esh? es Jim) ato cnejfi un fatrj>o Y/ Jo no h'rnl lousliS J erraJ : gUel ' Joyen'g ^ 
su vejeta cuma ^ nutrición) ■ Jlnalm^ j Jg3 se ha te feeñez) e/ar ota ^ 

miento V ¿en ttlanses , f/TccrvfrsunCi le! mismo {aceres ai 3u¡na)cnid<xd) 

/ * ' t . c 7 tf° 

fet Cortillera ui/. t ales leeiren la e/tension) Hmas k fon mil XeguaJ - *AJ k 
ganus en esto, y axrng^ garerccú giolego , Id ortuda) k la materia) gl)e> gj> 
}iood alo o softibt femares k H n José' Iteres: y ai d ello. 

y°%nor. 

/ 3 llanto se retire, la 3llinaJ el a cercar se j a l<n Urdios iiJicleJ. 

j^Ms/amrb. 

^ > J)flcrisL> gualguier éuert Yaiallo leí Ul/jC Católica lesear g3 algún) gdohmj 

> g enres f retéjatenos ert 3lSrrra* seles llcgtisej-.JJgl se crrnscg usera* JXj 
Jlga a listan a’ as mui remotas- gues estos Un) ios son irnos Salé Jes ltmi,__ 
fyvs siñtiaghnd) dhlitar mal ututos } o gjmejor) rci restan otos teaed^ 
g *■} ¿¡(las como SlíraJ- sing'O llar ton es g dg fríen Con unos gocos /tuertrciU<rS~\ 
H ItlcuJ, 3lica* ) g 'U’hfano, congéno frenen* y/feres'g ^ sostenes ¿tterraj 
ni Cosa aj (o va.lg.tj • en una J’dl ah a* ; sicrih) unas Jetmiheu mal CenrrreDasS 
¿/ Jís versas notdrt ggbfemexo, ni hacen) Cuergo k%3jadorO como tai kl 
')l atien* • V/to k mas k esto se leba* llega/*)) a da el/sn kgxogostfo y? < 
sel; citar su dmgussfa*- g^ues^tcéc cansa*. re, (jnUitnx) cosa éirn VcrgonZosa^y^ 
o lien tristes , en lol3lomsrd*? -V tilo laéerano cjuelentuin los TehgdellayemrsTnd . 
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£ arito trien* tratos itjtfcui (s en jfi interesan) la tí¡omd,^ef ísí. 

late' huyo lejíos H femrr ef acercar seles , es esft asunto apetralL ^ y dionoKD 
fontrxj en noticia "fol \J\Mp Con lo? 4?th tilos y ^Subtfueaabos. 

J£gfe 

^3, rustrías necesario abrir Caminos (jfi ^Cerrosy’mabuzas casi rnacresiblcd. 


^'fn?inrme J mucho & yfafifijsl k Carnes eiijjr/faho en /¡aces) Vrxbfiitoblü 
suyxoijerto j^piágoyAi Como conomcim^ Solios los ^araLyumn^if CtftT(Wa_ 
yinriaJ- £aírír Caminos f aunyfi JyiMr fiC^Cerroscy fflobezas cas t inaccesibles^ era^) 

, urcyxojccfo pierio fe Jo/icrfarsej ajudfiusend costo. St la? jln? ruca? rita n^l) 
sin ünnd ¡ Siihyiríncyyaes fe Sociedad , Sin abunda?! cia.< fe la? cosa? necesaasaJ al) 
la Subsistí'] sin las úrftsjaefyoos i ni su conocí Sin gmfiSjr* h* Cencía/, 
tyy f ‘ /avelinas ■ Zn uria) abofaos _ jen la yeldSrraS ^fic/iriba) ¡ JCyenfe Kj 

no aseríe, dlieifo sera telar y atoes Caminos jfi jzic ¡Citaran todas fas ce? 

TnodíJadCs felá. Yldcu . ¿fei'l Contra no tiñas tiras, fes fechas y?%exn en en fe 
es farrear rMihu a vivir a L laye fe un ginrru estrecho fe tierra), sin sacafifi) 
jsutfo afyuru- he le? inmensos yyyinyucs lerrenos yC y urdan ¿) tiras, tcyumis 
Orientales y occidentales t sien fe yl e sfaru/cornc llaman) r/Tefc va cwDJ a fe) 

mui tOrtahsfanr? ¿u . fifi si abrir Caminos la? toas ' cr ies ^ tyy Tcnnovesfe) 

la 'Ihlla c/mi)' o estallen ribo es fa afianzar aquellos , es la ¿ranfc obras ^ y efe fe 
Se dclrtiyt-ersuadir d tefes momentos fi’Cfir afra manera) esta reme? rbdeafenr) 
Je desiertas fesferfeciansv Cae ifíenlausfn? Tiaaezaf fe Ca flafurab’/Za) 


adultos k f a mismt+.Cf'fuyceto k { JUfac'umU es soho rcca/caaJ, 

njí roseas m<Li gf con ef maturo k atesora*., con e/ i ’tnef° k f* 


. ‘Pareamos, íugauc, grábales k es /a ifiroy ^ rw seOefen tra'r^ol/ahs: as 
tifos mui poca perttt / ig gí esto rw son , , ni sr le lea //aman con propi7tál j -t»‘o 
irnos fían ufes sacar Jn)ivi)u P s pp-^amifiaA gfj> rosaren faspropap ^ 

Cfti jtn tro Jfu mano en los fastísimos Naifes j' Montes eirn/nY trinos. 

St fia fian instantes fttuoerrs per)i)aJ r nucios Jovenes fiolaa/eantí tf' viciosos, 
unos tf otros ajitümahs J Ceiíjto l jf? seguir un nJtolo kvHa, contraigo a la, 
Jhfiti col, , ifaf Jvangefio. ‘^tase,a^ui /a o ente, jttopia* g^ef enunciáis etfa,- 
f/ec/mt^ fa^trasp farfalas x) 'fí'stinto K ^cuuí^jb k ajuii encientas, 
un perpetuo Jmento }f su prostitución) f o k falos sus Vicios t sera, k mejoff) 
conducta, jjc, otra su/tsM. befemos esperar gf esta rnhstna) pintea grfna_ 
trola }c Su (afartnlaá f *p temerosa k/ eauioo }e Sut excesos, -se Ácuea) af) 
esos interne» ksiertos Jr files , g suftr arpero se, k fot 'potestaHt ftpitima-*J 
gg* su oíelirneix», jgtrmen fofmtiai trine fita i t'ncfn frac tafite jgf ~ / a ^ei»ri~ 
%) yf/a Canstitiuriaf) su ficrnriaj-(gí ~ ef t-t-°a gf i entra a creería ¡(pfl faj 
Sapa rila) g viveras nat fuge/úc; tjg ■ jfl ef Corwcitn h g ^/fega*a) a fenesf) 

k tiras, ¿jiinsas. es uru yer) átese g fien JunloSo frmoss- mc/cJiJ 

tnas a) vistas k <fí tí Sag'otai acia ef oveytt k ’/uar antas t gp ef caat-pc 
acia, ¡i ilcxtC k fa J’nrymña) k Jaato f se fas? hecho ef asóte k fa mai- 




fechares fifret ig Sscfaorr. 
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J’i 


J v> ‘áfJÉiML 

a ñnestiah )r, rsio/fárís \pmxj Con ynttj 

[V’Siili'jfaccwiu. 

Sale, p/j^ies esta gru/f Jrnnila.*' fri contra srlh'rifaj. Jfcii 
ah Jen rner temor se Sdtis^r To ron ¡a feria) k j/ en esfa, (¿f\ov /* ni .t¡ /j rnu /I 
tito ti Jr h/etJtos Urj/jf/eJ j^Se he rtt ai "chhhta'onzi jj/e/Ls estaé/mJ^tJ^ 
/// se conou cotXj -j. Ji/.v miuctna ternoKj .%.jío sfetifjaj/c trw k II Cah)i~ 
Hera A / en sut ha//u montuosos ^ y //enas k J/as^u/f ai taiff pttet/ef /a _ 
mi/hii'j'' jjrman su omero k> J>tii/r),zJ contra afros Se su misma) rea fura. ^ 
‘’/ezaj' con losph jarece, < p\ y/ven en con f mu a) ' J> )/seor)r,t,^ o con gatera kcfa_ 
raid). ( //oAi son jt( (,jifnj'h> has Sn)¿os ¿/líen raJ con JcÁufa^aJ t y^fhoi) 

OJtj'^Yio se ha yfsfo j/t es fas ji'hrt sienos Marianos están en fet eea/)a) 9frrue~ 
f )ts kh VaJcno , k i* je erecta) Mé/irasj, k /a ireiuitricu, Je /a Sajahe)a) j k/_j 
órrb. ; yjatfnj k aje un trajeo k rere fe, Corij/cuitir hu Carnes, ^sc k SojM _ 
tío j/fr^itiv : y '¡ej/íaJc constes r.^ntíz,iJ t flum. 0 ’k o en fea ( amnerh> / yy medio rt,__ 
ouhir k f tsr ha sik un /torren) o charco cny/c han ccuhe jjfrsotuu k j>oc/) 


! Uicio te oíseryacitm, . c//a feria) esCu o en fes 

fr . * 


J 

sare una/' tniserjhler^yof%/tma.tJ 


tsjarii)at jil (ce íI/hisjjiCJ ( ijjyl Je ahjuna manera, canjrenkn y/ i a , hueca _ 
tetas con so/cid); ^-‘Tto k^fart) ksafir a^i/'dCe//ae ,i Ah/akrs yi^injeoneeO 
a íot torteo lime/, lurMjp úfese e <m <■/ j n Jt’ /i Socaliñad t y ¿a estanco pe/* 
orJtñananvk- fCyarfnno en énratejcu k djuhcu f CUfhtflos f /Cío ele fes fa/f^*** _ 
cree fie n d r/ redecirse» <j sttf>cr)i’eursC i ía/ fe yes kl C ftlripc/o, t/ k¿ (]\/¿fj 
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'Üx* jueiaJ te esto nótese i, a ^ Jj¿ r / a ,„ s , ¿uri/m* * f'** 

& SÍ fíat rifidajto.^Su/ munia) entornes te esfa%cetu* f* (es^tffrut, <£j 

}T «tápente* Ojmaias contra* 7 nmugu ¡my ¡nonas? 

A?Srmfln> 

hresíiá) te aumentan ios pastos te Los ConUifii/lJ- 

Jf a Ms/(í l 

JU ajo fe! falso supuesto te ím líjeles y \ fumes refútate na) ttj XülCLj 
j-rey/ítax j a, este* hm<n-*.^lezo te/o tefir ¡ j un aumento meterate » ' yyrepuámi 
)€ ‘Víveres jff rnohoo "te. es toó fe cris un (am° jar. puie.<o ¡ tan fu (lioso, ia*r ko- 
noxíf co a {a, firfukt sceiaÁt te '/a ^jaccon* / y latí ventajoso a fa refUtaumS) 
te su afta y, Jwéfrmt •$>(-, no es") ton* te jrpatc rU te /amento» ó*n netesÚa) 
k 'Víveres constituís fa nrjsifa) Se Hpriac/tujai tva< jnu ntafaS t t* k/Ja¿ 
te frneuts; ypjtj~C0nstpuÁc*vte. /ate un frin ripie te je/i rifa) te f" ^a¿rxterxS%S 
^pnoi te uhaJ atenetoni m asyartjcu/aai : /ulpo tita fenn te set una cau/ai\ 
raciona/ y ^Oonfratecire/ (orn° /¿Al te /a %íncu ; es un y^fomintar- 

i a ~ > ¡ pu/4 fo? Conus rU fu /otes se* invertirá ni) en /a tnanoitrncíoni te fot fra _ 
fajóte res. ^eio k/fmtn ateianfa/inm a afra reflcrtu’/i y! se Versa) 7 ñas in _ 
fu '¡a intapaaoni te este* oífeto consiste* estas en aosz¿puaai> yua_ 
ái son /07 Vivercsylf a*to / n /oh/'tont* .V LOtcaau/i do . Son estes uny-oco te^j 
TTUUf'k /tarín a* te Óe/óiii* t yp k ¿aanly te ca saf/aiaí) - toteo e/fs? ,j£-0 
prcuo? mu.1 injmcf / j ja rifes te /a/taasr,. jf s / su paito aa tnlrduóo ya ¿O 
rssti/ar a una cay/fíSai te/evep crusmmto, y^nuu necesa-u ai te y cvisasueé^ esjoecraín 


tO 
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si i iatthLPktt'flfi * (* 3 u¡n 2 i t s'tu*i*t* 3 /ayrstZ ,tyr<*tnyo¿Z 
y baJnr írrrenor y ¿aetrí» J soIiuíwZ U Úmyuiirn.^ 

% (a ffn^cít- 

t rfrnri 


jp„ 


fces¡ 2 a) Ít> Stiíijui Jcrr na/uS. 




tu 


^ffnta-i mar <j^a ífí (Roñes, tanta) rmu ^ Juco f yj s eif) SatrsJedJ 

Ctrr rnajn) ■pxtmti 'fu) ^ y ejtye)* fr fn JTtíutos ^ farctaJ maya* y mc/mi 

circuía cien fe Jinete j fanra. maya*-) yent-y^aj frica ■tf(U(ti¿ei ) con yui/ntd 

si cafan-) menor rnky entes mi scretél 'es cemstituyí- cf )sfafr su rryufZaf) 

tf > f? ficha) . ifru^teienhr oír es frrenirrherft fr f& /flaonioj . ^Jc/d freo . O 
t)fi 

fUU-' et 'Jarnafexo rn rs.hu y añera Y*y* aeiu 3 JfZ , maro/ Orienec,, yj> 
¿/ ocaso, o áf contraído , . fJnaJ un mismo. %j{myun Jafeni) 

fr SliincLi se, a/TeeeraJ) a ’krir'aj Jeemo^ si Ya* a fraf^aZ en tomas m- 
fruozJ y V y. y anaras Z" fJ jJfrctr, u otior faotstr? yffÍa)a.aOAO&tj 

fr tfuincu frrcorfrihaOj mere fié menor a^aase&t ■ üsr cf temo*) frf 
• jjrm afee fs ya meo t dfy Silbar it- fa jfafra)ef Csmocim * 0 fr L Je o anan t 
Jfñturs, ¡o sfwf^hmie i'f'haj en esta jxoVrncia^ - 

. S°t mor: 

\J%ecesi)a) mulhjrfüarrf yaiox-h fr fn Ü car retad) 

, 6 a Mée? 


to 


mn 



f\jY yaíeru y Í& d car re fas) secotiyensx) con ¡xo atilda) ^ if i-tfo*) frf«- 
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$wnZ\ ¡yueí fresca^ SLj ti ratnaa) aacmto) M* ^ 


mai 
/ 


, / ~\ ■ ' / 

31 g ^Piio 1 y. Ver SU apárrele 


tifaios ti copula)-- aijullta) ’}dg‘ 
i Su cj> fruición eré) iiihsgpnsaélí M ttloSti 


lientos L- } - si: aémúrrab nrutila) ^ í7 ¿? ra/¿¡s y / a/ f !r f U4 y 6 '/xa¡ én/c*. 
nirfafcj- '’ ¡antas btitnsenu a^se t/V fa} 4 rrL, ia/ iu/rzaj ¡p rcfuVenetrj lozy 


iUeiers, jf • i 1 ' (S sutnam ^raraASn f. i jlsi'a. . ia é. 

t • ' / 


■ Ju/r?aj ; ¡f rcjuVenetes lozy 
Urca tu su) rntsm * ^t 07 a juta ZdJ 


y les ojitos ffiM enonntl ig costosos, fan tunees Se paga) la jyjjácst}a)igfraA*r 
y. a es t etica ,■ g a va) ¿e ll, "iueít /¡a reren asi \n le j' foca a> n%b. objeto e'frrüs _ 
mn la Teres ajirma* ti? S&J.(¡e /«/&(»'( }f ih/anées A»'- sin enéa.*gc S& 
estar muí listantes fe Jit/raj ■VencienhfyjicuiiaitiJ amputen Su'inaj a^J) 
este . j Puerto, jj no aoer c/tic nía/ \fuyimo ni g tugar curnati. 

. 1 ? temor 

iti reo ufar jm ¡ai ¿¡bestias iio/farérO J comen., , muríenhmueÁeu /fes/a razón.) 

tié ¿osa tire guiar ge /tsar }f esta manera.^ ningún a) jj oeste ^ \ef bioéo¡) 

¡crrjqtuo ctétuiioj engaitas faino MJ remo ia cent i íf era alies gP 

fr fofa su'fr'sfntp ss arito inmenso n° y be noto y 'üa/trO ■ fhiil tfJiuí- 

na- ¿tires g ■ Caen en esa) /ine.ti) Son aóircianti tienes ti tola esgeut ti ¿¡bestias,. 

Jiteraj ti otras feriar g¡ , comen estas, as tienen) ei Ha m aéotC ^ j ptbu ñ) ci 3 

en tati trio nff oéigatig « a/ ti.ée ser .agujé en g¡ m ef caro sjuutv stij 
Ovia le CrrrtaaJ {a Su/nati: (móc éaoic este punto ti Vista) rio niox.it (aj 

i ' / 

(tifias ^ ¡fes gasté ¿j j a la sala) crmsiie'rncüm) ti réfí.fn au n no cono cítis o 

áernr ti sensaa o tan mefein co!ieam f ¡. a ¡mi neo) íueUUJ./nej i aliar étssvulsii' 

y Jf r 
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k U tío J fierra) jtuvraéíte , sino une eamíffa ¿^yersaJ e" ¡vjtuuta* • 

^ _ í 0 Cfimer 

muertes )timufi<M Jhrsh'tu, jfí razan k fu Jrx^ocafaes k fot 
VaJ VerthU, cuya* ¡riliyfi ' j-j?enali)aks srratútnnéien Cerninas afc>soperauo\ ^ 
Can igiutíts riesgo*. 


/& 


\'shé 



6! su ' t 

4 _/\qs( puede* (ntmlrr esta'4-rpppsiclmC (j //en. i) k ¡neenseemnuaj v /.' , , 

' f " . c ■" 

chafas, tjg Caminos fa ¿¿ta fos es tina comtreth'curnh manifieste. X J» •< ( 

xj>frh¡ra) k ututirun no se)e¿fj eeitenitos cafa/t fierra), ¿a en' Segu/.i ( 
ij-j>recij?icu>s , sino )¿u qttmstorü y smvnfat^ aJ f f treno jf! tonk f> ' yi 
beinsitaaf) thrniaj.es, ¿es fías fumijes. St se sujioní. J se fian ka¿n,\ • 
nuevas caminos t o seayj esfo¿feeejJ K j’oltaeu>cl a sea y? cortar y ¿mefi. ijt , 
Sutneu ^ es ajiíc-me ra-r eí mielo k fas ^ragfafaakt ? k fas f _ 

(¿)akc Carmenes * fai /um¿us con toua/es nesgas Csun Coco formato A) gM<c„ , 
tfg/aeer k ¡/na) imaoinatunú enpeñaicu en face*) Verijiccté/l m ptoyren,} f‘. ta , 
jame, canso en vano en fa refu toe tima k fr te mures a lista) kjrrne /, , 
grrojouestv Jrersuafir fa Cenni/tfio , ¡fa se v<r< rfa siojrfn i nuCooigjeft,.,,,^ ^ 
íj-¿ On cuhabn me rere. , ¿a Conservación) <V fa faurneO. MU g 

seouarikuc, /" certa) k este j negocio hricu fa CJpetifaf¿ i magia. té/ía J ,j n • 
}ffeo rio k Motaos a n¿) fe? frontes k faíUnaj J. fCX uno? montes y../ ( 
UjlfahíCenu g¡f pierio Ccvraetexi) , jfjxopia nanoraferfa), fuó/,, ( 

Cunto Cristiano JJ-i ,C fr ; lega-xf ^fat-CS can ese/uJivam faip ■ CStapecaoj , ( 
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tO 


r/ioe 


^Toiu(üCJu)- $ ' Cptn^U k (en pionfrs k Pusjayuilj n*> febca/entax^ /^O 
csj’eranSu^.tn ef/os )rs)c> f/lrscuérirn*? k /ae SnkaJ Jetan ccrtaio /a/ 
hrrai yrtyuu y a construí n k (a<M ¡ %.^cu>ú,s -j- otra/ anas. ^ ara cvnsfy. 

//a<>úrs se hV^ > jf esta <nr reh'raia /a f&msanld, es ?/Ñ)lly’Oxo Af 
If Cuttst)eraa.o kt^tics k y ^tpo- hó.;'J), rn # v e¿rrrfUe.-raa a t r (^Its/aen . — 

a'a h ¿trhp g/c/cñk e¡ tnmk 2n‘Slyfpi ía Instancia no yWa)ff *$P/, J^ua/. 
¡Pesia soíam^^A (a j (ay el a) k ün ú¡ /i fices t ¡y fcm/J Sucufaaui/rrws r otras 

parecer enorme. Jifera k esto (¿i materas vi me* devala) a. Atestan* « sicJ 
jvcrtQS v Punja cyüL rio es otra) cosa» ^ ÍJn ^) cnecnalcL) cernió* jiT(cu fres 

tana* partes k Unióle* toíustos. J^ic (a re pía n Hpca ciaru man) al a oiier^ 
yar repcÑiai vezes (^} nras. letjfs ^uita, fmrrrj ¿77 inconvenientes imaytnahnrs 
J- trrmhs Con) cnhisia/mk. +jffse si kreu&'te esta potrej (iscmjeaam/ o 
le mi ■pensamiento se ore* y ^no «ya.) (sf° k Sumas sea /tp.^ (i'en^jt, 
rreiiilo.x^faj cf intimo conven rirn^ k mi Carama tu rnf fiad otuno annj_ 
tyiv) (pÑ joropos i citmis SUf/tnJ'J •' AuJ i a aÑu/iia nc¡ a k duinh cari infinita^, 
es inneoaÁÍLf • 2,1: Ahí en la cpteriswn) lacísima tyf ‘fUemtrs pifa crinn^s 
San inevitables íes fraukj»2>¡\ 5 al (aSuitulh sea k este j o k/ otxo ufas-i), 
can juju ra cían) te* fept^es un especifico síii. f ffs ni . yp ^(at 
Intermitentes, Sal tai ¡^éticos Ice usan: no se anión) con fa yanaj 
yjibspfieu fe Si es encanútalas. , Zofiaj inven uonj'pAcpixs k negocian ^ 
*ej preocupación) }f (tr fe ipnor&ru) la /dstuxial natua i*Ñ, . Si* 3uf_J) 

' n J V . 

sigile k (p es tr anyeios f- h/amenj cierta, u pen es k Pü*naD / PienñeantLÑ) 
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$? su reto, -* su Stnu/acum.j y r-.r, t con¿> cuyas fiaos .juñ 
ruó- Cum° ' y lograr e/fes sus ieeefjpsa/ ersu/mJ. J'nrs fjlíi- . faite Ks achia/ 

}e ¡a Soci/Ja} Je foniutJ f sepum ef festirn. 0 he ^ ^ itzi/mixo binnti dsftc _ 
goj, fe fia tucym fu ¡a ¡’sfíj J curta ¿f U¡ nStd^fefr/pr ¡tci aiaj aparten ci cu t 
sin )«)**) fioscraj Soptli fia pírab> r>u*i ^efct¿e eJecto$' t eñ eui/p futa _ 
meru es .ttmira¿¿¿ ef i'ankrr, t ineenui)/) *\f ntah> ff/u¡l¿S. t,f: ¿ha en tanto 

J I 

Jse esta (stil/ninaruo >t- principies ic>)vs {nfibfs .hn/ es fJuieif) Saint .'A 
/ r /> h 

tftjtij/ no, sin j’flfr a pun.T J: i o fot feo fas t Se afr.vaS su Conté teto. Je _ 

¿ieribse ceniitd tota i if apaciento a saóei)' si es ffu/n.i, ti veric.tn.u o no. 7/e : 

•Que U ruinad 'x foi^a iHcu/o/hm esta ¿fofa t/ fctf es tiñcjecriffcsei.ojyyt'’ 

fa Corte ru \ J rfiva n//" tj~ sraru copiim en ¿bntrj¿anh>. Sf: ¿fue esta peih'cion o 

fie/ lusa ¿fe en ninguna) ocasionj se^efíj f/wiaxj, ni rsak/antamien/v ft/ft 

cffeTjrtO'-jU// e/ mai segi/ao ysufsistenfsj fs fa onrf. CeerrunT}./ Je/ híxhrd' 

Con r/ ouui te ¿Un/ios ir , eeione)aJ. SfyJut ésten ornees í orno ufa re-re trio. ) 

/ P » ’( / 

tnucAai yeres) necesitan h itu.t) especie ts hmabfu, y> ! 1 se re ir ¡e k cf/cu^ 
¿tnno }e tinelo en /cu cenpraj Jf o reinos ftoaop eos , penca -j f'f te /¿adío 
*V futa f¿( J^tlltzaj f y esttLt en esta J^rstine^a/ ' tspiro/iur- ¿Jo*: ¿fus no ai beníjf 
-l/pttuo y ^ Con ¿0 ¿fe em es Can e¿ cSf. °, p¡ ' j f f/uos ley/ quieren es fiferta) 

JC ira-faja 7¿ ’fornte /ce o tute ay ae¿nn%t.,. Jj/, : ¿fui es uñad efiiitneiaj/uC _ 
pías , J estos seriaos JJaeahn ceip/ira) conmn-rt) ¡i a contento • 

Car ninfo Je/ J*\UJ ^ dfrrun/ie-raaond .V este torno CHutam J ¿> lepu/af/d 
fen Ji g . táe ¿C / “ J “tesad -V estos :nft)>tt a , yejaaoi ¡ti y sacar* inJutta-J 


isicran ) af/n-en . ^ 
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Corno 

Sum 


iotr/¡)ó)eS / ')a>th>ies genexofyesprcria/lte m Ver kl ^%meso y f f/f& x j' fra 

wúu Capa*. J2f: dufeleho kí<* $„, ui Jf¡ y^:y Ui fy, pa mt M)a juL> 

huele* Servicio *j' yrejionj, atraía el ' ürmofa acopio y >ejiuti( itnda)~ 

tlviru'rfraeicnS. J3l\ Ji¿¿ ese áfio yreoime, te ¿a* ejfhrseones p ^ ¿i in/ir i/n-j 
a ncnéiS ’k/diuf, shsenmtaJ, flirt ert -en mus JL X ? dfi'* : Suj tai ifaetvxiaJ 

no pulien esfadleerrJC-y Jin injntfn ksperüuej ) en fon lupavs citcihn y 
Jg/e'' k^T fres- fun ía sita chita k ^‘ Ul fa -J , Mi ei¿ seluiik rnluayayuíj 
J esta yiHicrcu evitase* Ifí Centrad ovios enfoca /a iaJtdiepfen^. 

777 k J^onc, Ofavalo, Perucho, (Ruto i jfapdyaiO* etrfa yu sera* 

iyond/b Jipato ^ y li> tarí) J yjiayax Te/ahnclS. JS?; Su£ tslaneríaJ ja (Jtt/naa 
foca eras su consumo y^ óp esta < 77 J»U) J los estninpners y ^ /na/ la casta tv) 
Cu i) lo kl i Jtá) v ; su economía* y precio mas levar, taso, no tmnaiavo tantcu l p-' 
paisa* hitaran }f femaría-* ■ lt>’ : 3 u¿ entontes cesa la nspociacwni k Caires 
}€ especies y? ayo me) io toman lo neps. 4 J tan) mcneitexj t y ict 6/fravyr- 
rjn su Uusneu , Jeala yd ftarí Csmio est¿ éirn linpiaip aconiidonaiaj f Si'n-S 
el ‘ esoxupudo malieuDo, y k /liada jtsicai. k ríen- hmerdavtrs.J/f. 3-uJ_j 
ef 'acopie 7-ri aleante k Huí na* en ¿as Jdekyu ks laJlZ ¡u> atraía.) e! W? 
(py£ ü? rteyoce anrrs sena urna/ espiat yú^i/euotistonaa k Sus i titease es t y J 
6)an la ij' ad foja? k leo Jefas , con sus um^e furas. jFl 3ue ¿a fa/ya/ 
ytr)i)aJ k (cnyaxtiaríaus Je confíneos cenia yanerr da km y oral) 

.fe oties. 3 1)1: 3uf en caso k ¿st 0 Jt as J como í c fruido J cviirnt/L. J y etiii a* 
'k¿* ¿arríes k/ < 3kif l ""nvj, mia yeito ten ,V leo l/ia-He t yengtrac unas ■ 
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f//d es irrejta nz ¿le. . 2 0 * '■ Ju/en cato Jt ueu guerra/) la <2 tornnistraeocmj 
nunca) se atrever*) a rsm/tirlb ^wioftS) Juina) k atento) k/ 
fíiiuen e/misnio tato Anjoiirticu/ares j*/su utt/dai s¿j aarrutúa**+uj) 
a //sva/i/eu veñier/aJ a corno JjluÍmi). ‘üf’.'duv in fallí Coyuntura/, 
no creo, y SC )e/aj rcputa/i) )a/ru> y^^iujuci n4 )t Cono ai as OeriUt/o-J 
a /a Jacieniai, Sino es se //un en) tii/es un rt.° h'/a*a¿D to^ua^, 
ris>nos f con losyfc- nueicaA se //enart i /a* t\*M • ÜL SíUiHs 
^ CS inmensa) ¡a Usiyae/m) tol C mUm/ uti/t/iliv entx¿ favitxn O^r'a a íeJ 

sj? tolerana servir ¿a i/ /ni fien*,. 22 /: duí'j/ina /,,1 & el Sistema) to ¿stanun^ 

necesita k cálculos Sjannetriios , -politicoa, . nwra/¿*\fi . ver /a a/ interesan/) 

ef es talo en común), i* Ji't'J/.tc H y clm/elle ¡asalto ■ t en tío corrtiuetry_ 

l> J ti ) 

tieriht a elle» la ueiAAj) común), tnainj^estacue/o au a S. J^f/^sin^/rjlcyl)¿kt 
y ktenceonir Aeyan/) ^erecexo 2/ yo Ai¿ yaxtiaoln h ; a cuyo al«¡w y) 

Jeliaiai atiento Con afeo to in/sen Culi la) /a So ¿era na) y///) )r/ k/Í/I^ 


j £. 


Sim 


f^-2n ta tllh mal) Junta fra/L. ¿/se ce/eho, if fulo (J- oifeh inferen a-z^f 
a Y. yl sobu la tiecesiia) to y xoAcv ota a¿ rol uta mente el coxte }e /a Ju¿, _ 
nao / l/aD. vu/^ar /titeas cari A as ■ arre o /atot a U Sufcsfiom. inmola/ 
to tni cotieierieiiio } o fji/u a Joasbxj to la a/iolura) Joro/uhelon) • &/ fsy~ 
ritu to este. Yohyuís y ■ cierto jszornoVerlaj , en tanto y et Soberano a^A — 
rno y /istiuu/p to ¿o o ¿ralo soJtC í.i materia » '¿rescnileU^y 
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ti orlen*, tfmefrh ’ijmo ■* t&rrvawi* (n ¿fe v ^J/ a , ^ jy**, yL> 

tfifrfrt' X.ritüvjm*,, /«A J íú^, mmnaj 

jMrsutÚh Mhmüm*- Je nujyri*) trf/ywn, ,p kjp r f os constantes e/e^ 
i a ejtprn'cnaaj. iai/c p-i /a nésofusa, profüvrctans es tn r/ m aforcptremd 
Jemmoias ai fst£* e„J¿¿. tfjljnM, ,ru permitirá ,pi corno Vsuak^ 
J-úffísimo f ffiisho zeLo^enyír,^ k U cooperan* m L su/np'ion 
¿fc.. Juntan, b e/ficryo, irrfimfí* iet omoistmos in contenientes <pa. rt,- 
suirnu Jefajrotwámo,^ k este, nuun, kontenkmc a ios Juj k ^ 
SaH'sJaptu a ¿¡ pS leía en con cima tu a c Íu?s t pp a/ servicio fe 

$iokwU* ia cjrfracricnit k fa íarar¡//a> en ks f /lentes k £>pas, 
turnen, £ ¿tunstmxj tjefrnstmu Jefa frrrews¿i ia asaría, j uá*n tru//a - 
r rsk lata //es k fioviranj esta, Ja íiu)¿ks ^ 4 roye* paxte^ 

k in'J corintia, tn.Jv uitrmh núruu. Sa/afi* k ieCutfxtaJ ^k ümcrcio» 
sríit Otras Ta>nos fes avia Jcpato /a inrifiiai k.ru subsistencias en r/unc/C 
acopio, ^ ¿fnpi°kun fe^h/ tan estimai/ca en tñia> 4 e¡*op**, 

7uia inmutia ) aV oh zk> un /a»u> J>s/¿n£¿Jo tn ‘njnfrsiyrw <3& 

. tfr i * jl 

• temer eso. Otskp se ComouexorO mak)ishn*arn K Sus usos fukfiiaJe*, íC 

Ví ° j[i™««ru i*< &i/ackmtf pi Xpusiexvrú $ cOénkaa/aj f , pía 4 * _ 

iaak enriar contfihMeú Su misexktX, se Coa Vstpaáh ¿ipsetto pi fC 

¿k/auta/aj ste puteo tan Jntaoto frava/o - jP/a crsacionj k a*, 

VspuirK) tnruoyneoa/áe éralos tnun¿et / e incapaces k ksfm^e , 

a otea oyierdáo p P? refere sjr^utik¿J,jj , J^upu/kc 
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^'tnhmttf ¿uelyanj es fui ^íifacunuj <* su anetgtfa) tiihcfaj r tiecúcnctaD , 
y>o¡>Scurüa) luda* tistu morahnuJ Ctrntrsu)a* * ejechx tiyatissSO-- 
Hsjacer/a* m Ca*earillcL\ , fiaran*, tic* gMeamt 1 ' ferittirf y * <*0 

^ ^ tnaneraj Cn vebrw ti Cuenca), j S^a~>^ 
°J/aut¡, y plinto sejaalítararú tai Solución) X su* creh-fo, gxotuvDa toa 

, rsyrctí. so fu ^ recay #*u sut esjoerarvzaj _ -tria ryasuout/acu) "til ' Cmvtrat&V 
^ h< nt¿ 4 *t ifpitac/mUJ ágrait (^m¿>u> tij 

ia Ugricuíturao ctigt JutStS ti yr i miráis nicesba)- (s/o* soto sirven) y a ^ 
su uto, y' sota i a fútbol ti turneen suí/e fransyartat) a/ywvra* Veres ¿O 
fa ítala), yj ifit/.rfo ti. fuayajulí*, y^yaouclaa ssfrraa.it. , ¿ 
yxcquny^su Yfnrao. iPcroa lemuttyfjfc d bvnslfo jtjTjua/ytulx/) 
Joai/ej í* »iir&j (s Sútnam^^JrA^aso t yauyrttntaa yete gattcr»J\ 
Como su rttaijaul nefasta cur ni) can sis fes en e/hspenlto ti /sx/ n .t_\f 
ti hipa, Su¿/¿ Su/tieio, ^ sueik acHtuim** yk t)usya.yu¿t se t/enoj H) 
/at ti liitií., eí /foeyno tj fénica no, jf. Scnu ti mar- nofí¿ , nantra/i So/) 
Jt en es So Cato juílan yexSifvs ttn negociantes ti-lei:rifatin átyatlt 
Sut j/retitita. Jfi Se JuCouí ^ ayaofro metió ' gutiant) e/eoial rio 
J /es naga atuitra/*-) e/ cumu/o ti sus tnisezia* .^tjo a 
te titilas rÍYo, no ai Cosa) So¿re. f yf pee) a na poner U Vis /cu umJ 

esjren'a/tla ) , ti/yu/s t/afaco f cajo ¿enchicó» era ohu> oenrufuti 

at/yéo. a Sui ¿nltoencraa f correa fajo ti ¿a/ /imitaciones ¿jfc ti/en O 


s ' f / 

o/ errata . ene/Js/anco ti este, yenc*jfí$C;*¡o £ jicotté* el ' re/feyumaat) 
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^ en este, u/rimo rafa se verificó t / yf ü, J^Lws j / reares and * 
Seyr'nrn) /amata sjhiacünu t nc ttenorcamo ^eJ/sranS, sus JiujuJJ ccnri 
ta Suficientes Carpa) y Htia-j corres fumiertcs . vfflai no es k orrutirip^-' 

ta fiar ten Jrcriect muí enormís atraso si se Verificas /a pxcíii vician k/ 
Corfcs fas cari/toj; fu wo tanfraf- en tobas /as iiacscnfí eufrfaJ : 

fí ser Una\j> /antai) j>eeutiaa) k esfa 9 rn ericas mcrifrana/u y/ns/rj 
freír k so/as tas Provincias k ttuot o, \cA/fo Peifis¡ 

Constituyí su tenefieic une k cujutftos o fetos k primer tucao, ip* k iritis _ 
Jiensaftl nepo era currf). y // Contralto en su reserva) con sisft e/)anZ t nfr 
Sotain f k k ici paasi as/ates t Sirio et frrfrto fr/iftafr. jt turra mismo su ce , _ 
K estorbo /imitati a suspenso e/ Censes, nafro wtiti 7 a_) / tito esnajaj 
afr/anta J ta'P^tfacir/úas,^ ef yosa/to re tiene? j k mas amas caer . •_ 
Se te leía mano ct iris frum k su vita activas y- ¡a/vribnri, puafnifá 
ct Justo k su trafrfó } yerbentinf sin recurso Unaj caririi ai ,ffkcux/o 
**t *“ fa esjieeria, jf fr¿,fr afrae/ inmenso tsseoo Xn unaJ 

tlWras como esfaJ / krik nosefimt aun cari /a G ffrafc tas riiarus/acA - 
' td/f j Vkrd'/ccim *'k ¿bmf ni k/rieustriac , y, ven sur tacita-vires Casi 
jfisn ptmajici comunes k sota /a natu rateras , smy^ et 'insoria ya/) 

afrofifr les afruicr y f numifaaCr una) r&f/cjfUmi óptica) ai) ^ enpeñ*_ 
a. pxc caraos río j ■ tPrry/ tas ’/etas / Pasicn f Sayaái t , y 0t>ayetas putfr) 

fct/xs'carri } /¡o so ni) cayaces k reyertantes utiftfrz)) t^a jí^tc yxoZe/xo 
Je taái ycneicr, y ^ J '' 7 ^> ^ masía catfr) ru h en en knfr f- Q 
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ewj>rn)rrüL> , S SÍ se (jy/enbenj en -iíma), 'J»paya-n- ^ •‘ ,f t ^ ¿ u g' ll¿ A ) ' ,u ^ f -’— 
>»ai/iru) (t Casto f e! ftovesAo , //acJe/^o/oP'Je/preaatúet h ci u¡cu*rencnLo 
h íosg¿ Ireuln k’ C4**/>¿s¡ fi ■ ¿agí' /a ufo/na) ¿itírnti \ sicnk.^Jui <w' 
un ClSotCj uniycrsj/h, jlTsú/o en6ara/S.n/) fa Ccn/u/o / A' UiTueraa>ite/ 
bii'Xoftros a tshs\Jli¿itos k/Qt//ao f Cattage/iaJ / ¿fana/na. j , g Pcrto- 
yeío, jga c/ orará motivo Je /a sj/ai ^ yCsurrecciorz) Mes Al) ^Pi/riínc/aX 
¿f/d Pumí)/ 3 /es /ia k/oaroio este m tito natura/» Je suésisti-i J con/- tj 
Cuc.i u//-Ui ) no haf/o como se /es gu fia au/'nr»^ titc> Corte . j sinarrni— 
thziárS^ o antes kg 'hy^Orot.nu/o¿ó Sil te/rii¿. ti jt ■ ot*t> rneSitS ?l<j>~ 
rto> k su A o ¿e rano esj^iritiij . síerúv te mi p/ígae/mj no sol» 1 

tpjioriera /z J^PteiaS k maát. S/no t t/g¿ }f (a? gniiierayu) 


Seto Su/ rtm/iion 


jíntio k. c/&r Consistes jtrím&xn»* P^en ak/antax//) /a. 

ctorú: V-tJf/ concivcu gr en esfaj ¿Provine/*-» h" Juitv , ru> ai toa/ 

UO tramo k mochas qthnsirtCi en/emgltr/i, g ¿ manrrctU- ¿ü n<_J 

jazces trriervtx/es f <g ocaicnfa/ej rr/goecriv.zs /rimen jes /erren <n ' ¿era a _ 

sí mor en su/g/xoitttcxonif, akgguako a A acerge/cs /a y lia Áumana^ )y*CM 

ktieztm aéanknSxk* PÍcmemera , g¿ (et /uoootíJ, '¿llta/,tg£u<JaitJ 

mas hien k/eranC» '//amarse* tina ¿P/a nre/rs’ g> * gxopaganJt /j especie 

racoma/ j terreno. * fd/aHs.^e a/U es, / no.sofani*/’ <** e/ riesgo k 

a ^ /a/ pe ote/ Cazo atas k }e/*to 3 ■> esneenz/yyy//- /m ¿SC ¿unrf sepa/ en - — 3 
/ / / . _ f 
a e ftar^/áuf. riJ kpenirior /A. ¿o rcpu/azjí /i * su mtsm aJ ?!iifu.r.v/eZa-J , 
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aJrrmaJ) S ut yaut k&¿en',ai ^ e;HtTe7TU> j, fr JuhYut¿/ 2) /* Corá)2é; 

Sntc^-a, U evoenend^ te ej C ferfand esfa¿/eU>v Wg.afaJ 

J? Metes geettenta/ te Sua%¿^aj / eru su y ¡najo ej¡ se f/am.J e/SagpehJC^ 
f¡ en la '7*ev * tejaste, o ef ' S*>¿> //*>„$}<, s/áury, jfses efaseCt JtC /oí > 
/naf/iéJoreJ. JíxedgJeJ ,n¿eu> te fftet elfos fneoft _ 

y f mentes, no sexiaJ JtJi'uC a ienrfiao tef ftenpo g-J/ax esfndJJorguee 
g- $J/f fut/h-nunn te \asa/C<rt Ufi/tf aJ. Jétate^ fnJan+c Ja ea fra reunj) 
k a/gJ^amlftaa te U/ fame)iafa fiya-ut, C )ef mote ^ en f¿ ^¿faneo) 
a// S/Jrranc animo te Cp ¡^f^gazectcae mojete.) rfgi&ctifez/aCu Son^J 
tnstcjJ fot yenyja* ^'retufraatana ¡./Heen a '/a 

Sa apexJtoru te óamnves, 'i a ^acJhxJ te fa camas ntcaeccrn¿ ^ e/ güito Jof_j 
Cam cielo, en ur>hgta/afx*-) fa jCft el) a) camunj .\&k á> xrrenot fpyc en„ 

f¿n)!te>,gÁ tmentrai n¿ jo dea/fream áttjMfeicurnes fc-nfxcmoi 
¿en Camenal (PiJ tetcoyyuettznn^ gefégjtotp? y g teJrJgaCsimc <ter-ans\fJ. 

2?fugaaZ se l efe supone*^ /a SulnJ) es un da/of 
Zateah Jet te ef Jato te teñirá? niftz fop fetanret Je Sanr^eCx^ gdesteute) 
en fa ejftmsurnh fe en ai te oehoclonozze j c mff^egjuai te fango > stJnte ¿ten 
'g’aaa^et ¿tmoates* g/Ve era retente ¿ÁaJágtagju J ctef/aaa f ¿teparnatted, 

^Uante? j Jilora-j en fa x fjo?it*oia)& ¡LJrrtcuJj Jajnjt , ¡Linfas ^ ¿heneas, 
yJieUe/Ljf Jfu'aranfaj ^ CpUo Coaitas ^ e fr'yJo , j{anc y ¿¡Ceutttec , O/euraJo^ 
^fotto ; 'Jogaggn- eftfaJC Sutev'g tnucfun nTxen en fa te SauTyjJ). 
\$Lesuffa~) te eefo jfl un ca/eufp giaJcftoCj , gfsi fa^ett fas mamrr ^uatf-asji 
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te la 'vftnezi cañar se ery/eaten en e/ cczrc- h fo Stumafo, so re- e/forife*'- 

' tjf: oca^raxteo , no J^O'Uo'xña.j matexia-J^P f acopias. ^ 

„ // r . A , . 


yrifryy te t 

cesifasen te e//cu oh-#/ tur jy¿ix-trs te nü . SUl 

S^ose síguete ajiu sea pufo ente, ef te trun ^ ^ rtuñfoaJ 

tolete la* manca a esta f afono se extinga) ¿a iatcatiífaj^ jff yfc siente corrufo 
fe insinúate ¿cutis fon aJ /a e^tensumC¡ 9 ¡ *J ferrenc ej^ 4 a pxfofoucL, } yaante 
Sut Jodcrrcs //epaten v.p- a su rHira) , p^a tente iovr poé/ate H ¿Izfofet JtLJ 
fJiesnaJ en sotena tente eiy>ezarum^^)e¿o puaf 'ia tur feptimomc C<rmtar._ 
te op en cf tete ^ ^ forran ^pfprrtnZa/is-, Grrrcpfoou} aeufa 9¿ fofo k_) 
Jaeeu ¿i Jfo nseamcnurJ' i tn fa acey era curte pfoftdtcj }e cu>ex copifo muchaj 
Cante) fot te ¿atcaat/fcLa J^inao p ScuZon atan t eju al cor res porfot f ae/ rnC_ 
fio h fez 'VepetacforrvJ ; o a/ tpo- te aerea m/foia foafo te ¿c? dxfofof fcJ 
Otcwcu en ¿07 nuirrun 'paoupf/J tente la avian Coxtfofov: cuco fcutirrurmo 


eirá ta-ivro m-at "testantes ir scu Sopee forzó, anta en fa ¿rene 


rs 

fi'cn& te ¿atcaaif/cú cuzpiafoaJ p^fenpficta)cLj en fafofoz nrat te 6o 
áifrat j ^ aput mué fofo) porccoriS en fa ^fusxtm te'fatrafo) , p.^é/f Oc fofárfofo 
futría cacurfo patee. hraxj a fo-wJffopÁ estoma en ¿tnpnmcaun Coxtcj 
te [a ¿fu-t’ncUj ^ en ciexto rfofoia acal amor te Conocefofo suuu>^ y te péttJ 

foi fnmeiturr jnontej po flotes te sut accdolst ojrteen Copio sisimau, Cj 
int/í faca t*¿ Cmeeftae a ¿*r prestentes, ^ d fa_j potteS)^ frt Ca/ cuite 
¿Djopryf 'eo fatttup eptas n^ofocurrú . 
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I'/ único n^furo Schun? j>nsfr/¡rtj y, tutet/naat^ 71 ^^-^ 

e¿ Ccrrfí k f* ~U't n ff) f ^xtf íwítjí^ su^usmd , p. /a* ufoca* untuosa* cotl^J} 
f minen cia-i,if ftoOia* f/?Mtif>az*Ca a ¿a '<3^3 J 32>of¿ea/i croar /*rk/> 

r ' fí 

, ¿a fía ru* m a¿) ) i rifut tricad) ^ aafcsfa* cffa/arr no se /o ?eferzora ~ 

tyat t sino a/ f-urvtv X) tyhnoue-zfCj eif/oüeMm^f tajamiento cm-^ 
cj ino te pic^u-yüiso éifni ef asunto f ^a/Xco fa ^ ^rtcca^au.or¿¿) k ^ 
c ¿añc ¿va a te* ttwyeptarfj e irrcj>aauz¿(L>. ^feio rw ¿ef '^ama* aucz^/) 
Cifefcm * O a So/a fa. Con ft) fraaorC) }f p cf Coxte frne^r'e/o k faj 
3u*'naJ no >p) en e-n -&/ h'aj otra &j:ou> , rtp/a* ptpr rnltr/i'ca* ^uiJ 

/n fueivan Cyt^ehifof. fifia* ja se ve, t ¿cifran-, ser /atma* sen ci/fae *j_J 
ja a fes k htfaascj cme/^caJ ht foto ef munfv f ij j¿ reviren ,o )y,&ruj 
rwpesfo a /ai insana* ^ {¿n iaaafe/ ,jfa efecuorO k/tr? /Zx¿z>/¿4. fa/ #r_ 
S/maJ Scnu, o fukeru se/u Safa/ Ü?j~ quieran ienefioi&x fa 3utn¡L) f Slru 
¡r* fricciona . 

*3arjf /a 3u*na_¡^rnt ^ ^er/nifia-aj p seto rej> cese tvrzsj no esionau 

inal ni o- yiojíiau jp /ser csfunca)eu • £f oajaz. cffa esjacür? fon ’X/atA - 
fyn -‘ ef ser ef/a jk ffo> ynk/nc -f^jie/Xau a fm Ctniaattum jjafi/be* ¿V nepo^, 
■ctaotteu, ^ X cjf’uafe/ Al fa )'mnz/) ethn/nor fra)a} : fa faei/t¿a) kft* 


'yt'c/encia-f t p fu- )u/o f'uken y rae feroz u fo7^fentisfat '¡J^cSo/t^, 
*%> ffri/eyufux£j ) J frAz • ¿en Av’ffifcrtse/ h tona/ < f^/ni rst/forri J . ^ juak/o 
ata corra jj 7 cu atra/i k /■ aúo Cffa/t'ij reí fftavj f(*/mo norr_ 

¿d£ S e atreve ran* i*? jf/ue*e*y %i/a?Z7 k t»afjyyg a au/*a/l-S$ 



y^JCumes infinitas y Jumam cfa moren xt , ppiisas ¡np r esfnkffeJ Ccl¿) 

frh es/ah/ecim ¿urjo altexicrJ k Pama JhiS if iniMifra.ru no antch^ 
to casi universal contra faUofenctae humanal : hh> otto y nrat yeei^f) 
Se puñera. kccai, (a ¿uelvC en cierto nSk incxpa/G k yf ;C /a fty¿eks 
a ramo k Jfaei cedáis ¿f ia es/a sea, yenty^iaii. k>{ cp enyeto pf. se podrí 
oponer k y/c ¿o? O/anieses es Sanea rom con propias amnirral ¿es venta/aJ 


/ 


a su Jícpul/iea-y /a ¿ane/a k feifaru, ru> viene micho, ni poco a haaoff) 
Consejulnciad k Sacan ijualit o mayares Can un aj pr educción pf espayiaf) 
Je ffftf yp¿ f a n/icdo eti ¿en ferritoxics k su ¿ezsfistmh i^femaayuix-i) 

01 razones ezi p^y^ f a O fardas reportaba. k¿ Ufaneo k ¿a nefas suJ 
eanocdm usi¿i)a¿es . j¿py^cf a hfffoa k ¿eifanii ts una. fff/a cerredaf) 

Can Soiet Ciar ¿fuejcSo canmns , yf ojffcC ¿a corno filad k preve ruad fcríhrí 
Cenvrralafdv , fidvjlmües t pp ¿dexmaeta yersauam ■ S>a misma hfs¿aa p/f 
SU notvrd/cTas era un ctlmacem ^ u Oficina k Estanco , aun antes yuZCi 
se Jecí amates y^ k¿ia averíe p fa ía nefas ■ £a ei* ración es pflyues 

¿d ianefaj es anal pxoduectonJ f cedo kitirvo ¿o rcpularíd fa Conp/acen^ 
cías ¿ finura klptufo, y ¿a Jd cedes kl Sapo. Soíxe torra especie J& 
esfa cofia) yf y/ení como j/¿ ksneu a ¿en usos humanos, . es meas raZo^ 
nai/ej t yf k aalifrend pen sumes, pf se Cobren) man kbfes eayepí yejp 

se promuevas yfwaou^and mas /u ecoMornild SU Ssftzmco. Jdj 

fdteanufhu j ef s,no ^ ¿n)¡spmsa¿¿L ríeeeséirí p ‘¿¿as Calenturas 
ittSermkmSes.y^ ^efm en sertrl uO Je fuerun p/ffig^r + f M* u/sedj 
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fe ji tires ¡ -p l a¿-rj.x) la ffífoojiesitC) ,p c l Inter rio) le? jeet/n estonluti e<nj\ 
f jreravci) fe lat panar/nae, j el Can ce O, u en jittp l' tnue/itsimosj mat 
jadíes usos y lies j lai adaptan) la cattial¿)<u ¡ <fla pericia jilo soja fe^j 
ln ^jtefecos fe ol/eroa cierO . Sa Juina) es como u n a) tnoneda t?recis<a^j 
jpr rotosa* conpl Se* contra la. sola) Áuma-r^D. la )&rr*rn*J> 

Solre* tohn sus 'fusila? can SUf Jíf lenjeeneiaJ, al dcflasx fec/aa afe> l - 
éx¿. e! ufo frajico Corte*, acopio en j.° felá Juma) , ha 7 afe la 
a un triunfe csdtvisf. 

(j¿yer)a) f rimero) yista~> e/ ¿stalledm! 0 fe fotones? fee 

Juincu pos-rece S’JmarneruK-' venta/oso f/eraixc fe £¿9° 

St secón fh eran) ári 'atraeos ferlarpaatieulaaes, jfi^a he tnsinulfe <*t*p 
la. perdí CunO ultima) fe estar mi snunf sisoñ cojifer en Controlando ¡ el rul> 
póferse riles res falle crthij aunJ fjo tro. Juste* hooiesenj lúe na O 

jama) fe honéres fe 6? erO j ¿ojies en) en rea/i) a) . Jfatier) fe olljvii) 
£ Itn'fetm es al Sen? too fenduda jjf l? midió styc/aycT^yjjj^J^ 

let) fe la persuaaoni. auny no salen leer Jloafaro? JnlurT ) ^J 'jnrrt/fo?-\ 
j/l dclen ser povernaDoC* el ofeo jl estof'mismos tj'ucyyay' reo opacum) 
ja fetrti irjuttai) , Cancelen a .‘efe lo jl farree* su opresión), o~ fienL_j 
las aparéennos fe serperjDinalj . £a en ala -yerta clon) j ha 
fesulfar Jerensarfefe* fe la Juma) en la fe/atada) epfmsurn) feurum 
ftUmtes aleaSirOj. fn lenjl es rrult líjicH, cuitoso , o inpostll¿. ponexi) 

auofap, o panal) Ze/afeuj. SoLi táfe el .utt> feepuit fes muehisirrunr) 


i tttjsuperaé/esfraoajtrs^costvs, /a restUteCí fe im ranino) ¿(ingreso fui) 
Gtyeu f/í (tierna ruentoj, ru?Áa-> # seramparaéit» tu' tjtMvaJtntrj a¿ pc/u¿, 

Como se fu efe ca/riitarjari/m^ sifuaetife rf ifanJ gf-feiertu mintstraaf) 
puaJ yus' eras y^-ftoympad a $3^/3 d ¿¡tad/rum 1 ? M Estanco . J efe elfo-' 
niefdr/ecj y i io ¿ue/vcj inyerifi ca/lfj / o maceeytuifo en ayueL fié JMt-) 
)fff fCtn* > «» ramo feL'£moc¿)¿u yenryfite a¿ CraauíP. 

^$?7hn fe ío 7Ac ffef/j ffeurirs/^ tí pichlcto fe fs fatuo 
'las .siguientes "con si)r fanones. . 

tí Sufu estofe ^ rsfanéaiaj ía Sllinea sea) ¿j>ua/ cf (en- 
sumo ai fe Su Camera# fifiJL> ; yt’! y^C sienfe eietfo yut» h*-> masjof) ftrrcstm^) 
Si, tytralj, ?ik¿ifru>s cífranos, no se fuefe, ^ifoaij yf tsfo se practica j 

jt! mofeo fe Cantíos centra afras catetos, a ío yt*%rd j inff&po en orata 
Jsarfta ia actt'viiai fe íes Come retan tes- fn fr amolé*) faitJ 'neyoccmrf) 
p"ftih es toja ft cu en-// Jetan co, enyese fia fe Confraai a fenrro fe contafe, 
acaso mal Cara», , tf estol carones necesaria m//* /tan fe offeíg/tfea) Ccoí. 
no misar mal ef uso fes /a CatcasuffeL* - 

2 ^ J \~Á(o*tfr inposiifr» yJ /a ra/Zcn) fe Estanco , tp fe/ tnaynO 
precio rehoyan^ es, ios Jsfranptxo-C^ fe Su aéun)anf£, censúen#, y ieeoii _ 
güira sosfituO) otras especies a ios Y a t los usos ^ i ^aceru fe ía Casca — 
rijfeu ; fitnfe fes tmicfiaj comí) era aotf) yua/puteru) femt'nuaon) yf ya) rz. 
Col) este» aríituo fe Saca rímelo a án t/ptrar^tuus yjf atantes otioz ^ 
Tamos run ffelarC) rf nroi 
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vnr?¡¡i.ff'} r / a , ns . ní ,y¿ l ^ m¡¡/ ^ ; ^ &J-Q 

Man^fyreetom** ton&eriUtct m*y*L> , j l ¿a jí' en íaá'U 
t¿) Ugrrura* /, c^ ar ^ ajuli/a» can Jfer/udo 

¿bmncio en - j>rívaa¿L e ie esfe^ ramo K su citas o a case nens merecí _ 
r/aj hjfrn** X refutarse 'Yarru>'ifl/ J ifm ter )v caso un nu)u> >€0 
úrranctvs-) 'Sasa/b rs £ encoca) y meajas / tobes £?? ceutiaj _ 

bs ' gruesos t o )c/¡/es san mus gur tosarrt^* finados Setyicie <f*Lj 

QfneroscLi na/ura/^r/DaJ h ,nu '^asatíos. ^Cfvh>¿> 
resultan , ^ ef^fsry reto V Estonce júrese íun) mus éctíat a^aencicU , 
yesiirn Consguuntc o inci'n-fo su íuen) Mito) 

sPorbyt'rrsjiehu a L os tirajes M ¿fon)e sejiohte uj 

es/ttrnerfa Stíinaj f s? ¿c/w srna/tuJ es/ps * HscrcuenC) be aJgun — ) 
¡tyTmsho íeicso Sery^k Ífjií SuaMetu esfej a Henfe* 

^ieéera-j Remarcar) , .jsob'ti» lyuaXmfc recibirá a ñrfrv ef c^~Q 
qatcrcu h'stéajeMu> e/í cf Caríe» tf írnejitu>)r/et 3i/iña) ) confo/aj 
¿a Jjfnsuñu) ^)e cemtriítlisJ) rn-Ca)a arroía) o Ca^orú (ateasu&tj 


£>ene^icia)ax tfn tanta f/f ciento rrurScra )is r mu> ¡ a rrh'srzi coxsi'aj) 


h 


}e fy^f^tuAcfC, a. £<m Ivonne) , en ef^urvfv su endaa^uf^^ 
Jj' rs/Cj Sera)) a ^ Jsa^oae) con su gtebucto <¿£ gjftnc) fro o 
nisfucs se y/Tsaserr) en /aj Supuesta) %maacaccon) foHaasL» 


UÍes t te CCcntOrn) ol) Tu-to/j • 


£n g {a c/eccürn) %r los Qrjdes estos ^Jfírn» esoojern ío, rnc^^ 
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litros, olcal^r a ” os ^ fací™* 0 como antes ¡l /rTfócT, JsíJ> l1j coyerau 
este, /nodo a la conseryaaonj tyf/a fsjjcaL, t ComoJ IsacaD la maJ 
ynryechosd), tjl)y?na) °k nyleaauc, en ^vsbs ti fosearen a ce uticos. 9eAu. 
^bsecreezj yl la Sumió sea unl-^lansó Jryia) Je es fas ttlsrrvtes ) inpcr~ 
farra mucho jhhrs fíelos i antes en e/íu la solicitasen! jS- talas £ nafas, y£) 
^k'esrru aefl'so }C su hal/as^o cL (os faÁx ^fhos. tycstyíadtnUJ k Suaafa&Jj 
tjpua/ml^^ k ajus/los jí nconocinum) serferru^oi* caídad. ^^oaebu^ 

^)ü oí eí Corte, indiscreto se^e/era, Jroln'yvxj seVeram?^ ¿sfa es e/aran)¿¿ 


ol^eto f y el tínico yfl erjujt»^ y ¿ff era de )l^jC^(as repl<* necesa,isaJ~a)jrrti 
ctUirloj y/CJl detk (uxyo ha k ayer rn> el una, e cono mi ai} jj&xihuilasu^ 
jttadi* consistiis en hacerlo j(fe/j>i¿ te caló) ¿VzlcÁ / kp^ho m^) 
tercio^ ^y^huebans a su, tienpo los- Tétanos , y no jt^TaorraJ , ^ hj^, 
panto el (folo'l entera fnfá marchito e tn cacase. k Supjiyo nutricio 
^kfeefa }f supute toj . 

Gfrtmdj k esto, jarra no tienl la j maycnu) Q diji'cu/fnl eí, 

establece*! • myiotaltimfc/a ylantifr'eadcó , ¿ A //arria) (racnuy 
d/masljOS' yjnocuraa) k fabos moros el aumcuso de las SilincLj 
y su Cuífüso mas arre^(ah) 2 las /eyes k Ttbntrs y\$boscjulJ. Sino pu- 
liere, se%! ^íj/l ¿s y^ut k ¿IrhoL krnhcüo a herraj se bine otro ¡jfip 
estuviese, en (a sa/Zoru k fíacexjj k Creeexr mineo a cala miHasu) 
k dtío/eJ Cortáis?, seleíoyebió). el renplazam * k juaru cnsvTjlisyita - 
***** /a *renrUaólo,on»'S¿T>,, 
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inmensos cauhaÚJ jKra'ZorO k ¡ a ) ep]Wni¡eLi (f] J %/ Saiaco, rjftmr _ 
cuuu J uM>,f ap/ícacumj teestajaía,/^. £/, raron j es, j/fpbf /^Jfteéia-, 

pner~& provecho hs faltísimos /errcnos y! ofrecen.* sut^mniruos M %/Un^ 
propios p^ pr<rhinrefS/a hoco *}da mae ejtjui sitáis ra/ttal. £fp rever f.üvtA 
(sfvs en fa pfannficaeibu^kf ^a/aco , g- fue/tv este geneio CtmUre¡ei¿¿¿j con.! 
pnera/^a), no avrúujriaj , fflnc¿}v J o irporle (fitranyerp ujercantiL hrde, 

Tío /ninistratCj raritisotes TU tan ero st ’s/mezJ te/f mar ajjefeñilt te fa/lenin-d 

tf* 

ovaciones. 

St j yuta }f ajuíi , pb tomo lo/ Sp frángelos ponie/ite en bu-tumi ai* Jjati 
ppastanto ef fio. p {es fairateres en su atecueurú , iirpotiarijhvx), tic 
iyual, pro niiaj mi fesimao parte k Jcdaco, p l esotras ¿liaríamos- aiavh _ 
ñañaro su laÁai), emprarianj te! tifo- a precia embolas, g no? tcjariani^ 
su tiñera ejerhoo atmpbjfuesfial su pesáis. Sin méa/icp te fotfü,. , nornfoj> 
yoii su Estanco en rirtu) te fo p! ¿leíante, ejpcnhjj: So p^ yún/ af cafe 
es )enr ) p! a lem¿ te fa eptrareüm klineio pí [jijen menta, esta'iPrmrinñaj 
{urjas (a n f portan tes Súrtenos {e fletan et: p/a/a) p Drcp f Sirria), at> 
fraer tjpaJ, i > irws ) p irh> fe pise f/arnh) i ti e remeto . tyt as* no í/erarKj j 
ni pu fien /fritar maJ pb. afiueiw pecas Scujd/iJ, a/punen trjiho te fu/ pb' 

tíren fremi/faJjp tnlpial iaratifieú mui menul¿ J te (en J ru resalta) Venta- 
ja apuñeó af Cemunj. íinsenufia ates cogunturraJ fia pujóte fa J 'revinesa-j 
Sintineio, p- en iré ve-, se Veraj n/scímam-ff egauftco krf- j {fue fupaid en _ 
janees p* esperar fa Tesurrrcaord kella, ? ÍT ¿gui no sek fe olfnlaad, pUj 


071 - 
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Gentío k cier (Peder tnt rudo rf ^utU noy,ab-asybaeri) J * n ¿ aeerf ¿ i 

irdifno k Coua¿) nuevos aoriUt , ¿ j> r etmkri> Corlar/* et&k/+” t ¿' / 
antes Si k/ercLi incurrías en fot 'Jaena* y/ se Ü tnpusieiens. 

c JíUt rihx estos oijehs ccntrt'/uyU e/j>xoyc(fu k~~> 
$fc//acums. £sh/f celias estas cu .ef ann'txio k Ze/aP) jfct/ Ontí — > 
circyuscripto a/ íagdA^ ®ktfiñak> y y^k /a ^ ^js/añtni y^a jnaiuaaS, 
t/fmeho'k/ cu/tum hastia trias /a dutrtai eJp 


sea 


roeurto 


r 


/ 


di 

ya/rece míos Contornos k Ge eneas V tna/a 'yp sea) Zuinana 
en y rabo eminentes : /v cju<d stcdksryiA.'iri^aii/m {*• \s¿f>nnb/n /¡urniXai 
/eneno ídnh /uoaPs unae/xorírk /os dorioítJ ftanof'A /a y Ardí- 


y 


/acunC, acrr, tacto bt, ddui nieusrt, tf íc aP es mas estricta/* /a&> 

a 

k&i rayos mahircctoF^/ SoL - í Jtajjjrev/aj b )isposte¿rL\ y ^ 


xocu _ 


/a JuinaO k mas noole, Cons titu tuons , p sa/riia/ b eje ctuS f e s tan - 
f 0 mas necesarias, ej *° ^ ^ e ^ a en^tanutn^, tf G acruh/as 

yrs a/rthhnJJ k- Sepas, /¡act> triiúpensa/f/^ e/ iuo k &sk Cuencos, 

\y h otras Joaates , o /ern torios infamaos, ^rn/o oau, j*at-*e/ eyycÚ 
k(a oyínlonri) * teas ¡nenias k la Juinas y ¿obsedas en e/árí\ 
P^tnytoviD JísIco, ni SJo/itico entraras en el a/swykiirrJPiictarrtin/) 
k en^kffich. k /a Ccu cari// as k Sopas no- se k/era, Éeneji'cAaos^ 
acopiaos, y kepac/iaai) a ¿usopaj m ^ se ert cuen/Tjj> jd picuyi f¿s 
creas k tnjrribjs y Mrirtuai^) y^iopuSai, a con mu crio inírunf ^ 

, H so/a aren ns tana as kyf'.jutPs eydenterri^TwsuPd a /as 
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SahD pah/rca^ seras Ufiju-ítisimo motivo ti inpetia) su ejtfraccunus^ 
tf comercia, ^uetkj estaos urepwrado depilas sflotanisfaj ipp 

Pie* eos ■ han haJíah, pp ajullla, ¿cucarií/aj t p¿^js aere es as ti un) opft,~ 
rurxs jyrojjia tnrjM'ra/u la desamparólas }e ¿u nou/taj ^J¿i>\’nra¿fó 

di ^ en exo humano / ha suavizo inspneJ efectos f ph lo/ pi p ío} u ti a t 

la revestida ti fodaJ loe ¿it/nas pua/idatBJ / .j? es ¿os mismo? ¿j uhaetin) 
pi tensen ¿a ph ft conceptúas mejor, . ¿fes de, creerá ,jh n o pi^U) Yh*^ 

^dadoxass ^jirmpjios^jsicos , sino jjf/os de* /a rrunb casualidad t ge/ inferes 
ti- h* Comerciantes se ^ftdscrtliescnl) ¿a/es o ¿d/cJ caraeturJ 
reputa) ¿u/naj'p- ¿os contrarios a /a ’pfsPdesp retios (pjma¿¡ts ftnetft, 
tjtamen) no *)e/& entran) e/Ziow/xes *de. Comercia como pulcra, t sino 
cf /umhxejtsico adomati ti ¿udrws c/mCntuf ti/a ¿Ju4tru¿a)¡ 
Sempjnjucntisinujs^ p> ti cari fotos ¿o sitiad ¿Ir tiyersi simen pasare etfJ 
da ¿os SinplcJ •Jl’otarucfaJ. rn errris. a caracteriza/) ¿en seprun^psecor) 

tila ¿ettcazsZ/cu ti^hte/nas puahiades- finos puuren pf ella sea, tena/, 
en su ¿cjfturas tf consistencias, pac¿¿ ti Saltaou a /a acuerné ti put/r»w_ 
far/ct, / o Vidfiosas / reptas jjl /a. paatc, ¡ntfouan-J ,.<* t tis Coiou ti Lmu/a^j^ 
ae pmu en ¿a, Supepcli, t o lo p¿ //awa*0 cien Vez ; cimaajb corú inten, - 
Sions $¿ . ¿íofros a/ cor Urano Juc/pan ¿J? /a ¿as cacti i/aj mae /diosas 
írsaj en fas Oorfeza, epteuo/^ peco ¿nadas snjvxsjcüa, sea) Jjí yrxtdd 
ma>/ Supfffj' eytjtúsitas . % ¿OS Cnruroiantts toda/ ¿en di as f c hacen s 
chai eos cr? /cu elección) ti hu ¿hcanl/xJ, jpjcst/n) a/ aa/itncpatt* — 


91 



tf ‘h'aamtru te tirlisr. ^kotanistU . ¿Pasito j^L 
acopióte, y terüh constaiurmi/* jiCma/aj en ios arto arvtexioUJ Pt 
id apreí ate ty-^asim* zc Sorn&Z ól/tepcu , ^esproct’anfo etra^ OMaj 
estafo eri> aceptación* común* , ji/^s (ejiareeio ¿criarea* ,*p te na-Hia_ 
ToJcza vforu /a juaP julffojia ciada* te, Cuencas y/! ¿/senttsfaJ te* 

esta /tu) a) a esta Qptía¿,pp j/Pe/fors^/flif 1 ? te esta Ju)¿a{a^_) 
\Jiohccu . &s cosa "te rcj/tywntLi-) fn f / Cnn/rUa fo ¿as foüjoaJ 

Jirimeio se han* fyacuin'ctfo ¿a catua/ífod, y no^yid düoiojia . — l 

OaJ uses, y virtudes, y fopuis quiere fon/raa* esta J, tepe ti can, pl^j 
J jrcscriihj ios ¿ñu id es te ¿ti Jar in apir yfc ios (acend estimad (tí, 
sn/recefoi aJ G fo/> r fojprec¿o- y siltidv tj¿ en su intaya ewrt> andwn ai j 
•ticrtfáJ i 'dan. d p¿aeezj ios cara efe UJ te deten* esta*. Constitu/dgJ. 
ÚorLj^ mira* a /a 3 Ulnas ‘foéese teñid* siryiemft 1 j/fuai ¿peci, _ 
'Jico jefu^iyo f y tieni e>tra.r.yenezosaJ Virtudes rn/dioir¡ec/LJ¿ J 
leña /a y /o es Ver) adera sin df en fox a j ¿sea te esta* o del* 
oh* cedex», if )e esta» o te (a otra. s conjtyu ración* eptrmeu ■ Ssnr\ 
xjertvs te esta* iaru sa/udati/cJ d id ¿¿umant/ad f gwisd* no foyeru. 

corno putera* te suJ So/l) amarodJ , sino te ofzcs Corpus cu/ct 
injrrrcejshiíes hti vez d nunca) se sujetar aro a (aJ>ax¿i*J te/a* 
inyestiy V^jisictu. *¿ar conscp^ e/ Coxte* y ienef.°te (a 3uinaj te/rt, 
ser UrUYersdji* , Jra neo ^ y amparado ¿jn t/jJofou mi ser i coi) uno tes 
£M&- ces íoS 3/tranfexoO cencrao-dn/) ñnu. Gtscaasifa—^^ 
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O? ef /rfff'eO'tf jvxmxs J'e ¡a femaf, tj estaranh jiver/x)vs Se ^ feas 

jdlta fe feas oeruunali Se ■ Cman arrufe ij S*r¡t<*J , (¿i ha fe ' juméis tnj 
ía necescfeif) ^u> carecen, rt /a. tjfres yer'ilkra Laseami/fetiu . 

QílCojita ■rs¿>t/n)a*ifzj <j/ > rUufefa*J¿fe’ tn fez/ H&tfeeoaJ M^jh ¿t 
y^. /tiia atrar.u a esfe, jfe/j/tt/ ree/ñu> eeüfeo fafe fea nejocieonf/U 

tn iJuinnj noa^uraranJ e/ Caricj t jn/iJ ff/sr ¿arfe única m lea ^ ¿Lj 
< *}Jn ach'tn)ai l xf patito j/fe -¿jfee^fesu Cúnoiirnfr rnii cantil ctrrO_ 
Si'stcj tn esiafe f>mncnh> rnui fe atraJ íar jf/u/tafe jjeumrafeliJ l o J 
fe/pratAaiaJ can un ai mui canter ñfeaJ ¿f anriejjja/aJ Conjetura aJ 
mij fe es fe ios tirmercianfrs fe CúvG', cjatmenl en rna\i mienta^ 
o afean a/sofeutzmvf^ /tu manoJ^fefess %$one/ fe Sepas ¿o? feya// 
tZrrifeafe cnunotahrf\ . 

^fnr ohfejjarifz^ no 'befó lemerstj ySúfzfe se jatej ni^feD 
se carronfi OJ, esfon/a iirrfe acJnfez'currn^as^ujj 4 / fe y#z)a) ¿a* 
*3 Ulnas es una jj/anrtfe inctrrrujHfefetr f antes Sien ojou/sefe <£) fi/t) 
Carrujo cuttv) ¡ fe fíat ‘femaJ no//. ^ t/ fe/co mismo- (j/ tanto fe-O 
m<M constante, joerenanencitujh/raaono f yirful rrufecinafes . 

y?„ atan la tfer tina claró fe la? cfbotamsfzhijuisU- 
x¿ Sosten rxj ¡y/ sola la fe Ssyfttj es /a Suprema) en /uenajjnojoíl _ 
G&es' a /en^‘° fe mas eu/meusaj yol/adoriS y/ en csfo^uDa) ffe» 
estafe leciexJj , aoraj ^jpad) fe esmerad) jS'sus fllons-es feu e/van 
Jrrfeucñu agne^aj, ^jftaiscu /annr^hiro Stnfu/aad), H ^ 
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Cubóte D ti/ , no pairas en ohu> 'fctíS /lacer/eC) eyuMO>~ 

fenfte f /ti fd vojofu) pene rosa) tiapu/Z/as. 

(ífyrrcc Cj^ n* cF)r/h'a-> marujcsfao/i) a) ¿a* ?*#*■'- 

jar pf lepra.) ef /tffate a Censey* tiljpm? activo . diento es esfr enp^ 
Tiros, hafifisimos J \eafisfaJ ‘fian hecho o sfrn faetón) te su tfateuo^ 
tismo t pfti sin fu-res } y cío viniente a mijo t^o site yeoafc<¡ti>i eru 
h clip V~* ti inc/ináa) ef píate je ^ ^fáf'animc V 
creas p ^ (í espíritu ti sincetiiaff 'ti ¿2 mote) a su /dlfiseryicco, p aA-i 
ju/fico, me fia fecho eyfoncr/o fiurrnünnfi eshu rvfúflümtJ fffe/pua 
ti esío no ofvdz> nijuete ofvbaáo p^Spj tiuterxd a esfa dx/ni^tim^n) 
ymat sano ^ V fa rn cru , (pf.cio cf) Su^rapate a^Ja/tni) ti fapxofutei^ 
cían) ti/ &xttu> ti /a. /boinas, y ti af csfaAcC, olfjfate a) haceos)) 
$ fÍ^icn ef mappf) ^ rna-i futrtiutej rente'm 1 ? /sM) fcjéventetcfim)^ 
jtec/entelo machar tires ejf estar p entes jerecen) d/jrse ti su V- 
t^h'cheu (pf fa cornil ti) inopia) -ti fofa} esfa^zcyf^'j/fef ti^eofv /i-JS 
fj77>-° (jf' fa Ccmsfifucuni) natu'ra'L, p \pofifica) ti caai frlae /ai/ 
rveucxJ. 

aviente {/epate a es/a) cerne fu sut)‘ se reaAo fa^é^fouf 
en fa pd -m a a) a se fe injorme) sisera) cotufl esfa nraa/i 
. fa fai can fías en vista) ti un ajunto'pxryecto Jpnrnattel^tyViJdipuiL 
§arzt'a tijcízcrcSj a cerca) ti lopt tipo a) ' pd sientes ten Imn 

jeti/g m , ^^So/rre pd es ti i va) su fupecto ^ ^ jo7u:Jf° fautif)^ 
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<jf< resulta) a. JtaPl^p 2? el/emah )¿íaSo(*Tn\ *°gr2(.j/¿hno 

el se ijjofical)^ k fah? les ffUmtes pf'piDucen} la 3 luna)- piyun^ 

Je elln es suficiervfej J 3 ineltruvh el Se íe rano fsjtiriht Je) al 

*f s fallen m^ 0 Je su l&an eo. Si henun k aienStl) a la útil) a) / Jttkzej 
¿feto . j a) no Sofam ^ es pro&allíj t S Ccntinp'P ) sitio 

% jwslfivo no se ¡a %/ s arenó alp fui) k sfh SajiS Icfyisyodfl^ 

Sk /a tenraj en tjji'óallS, la janana <l> jfi k. es/a) leu Jó la btí/p* 

'j/ae^S J éllca/cul ¿¡'semino, Je loo/, mel filias <jt entiarial) en la/ 
ébfuyaj si corriese* (jjl Citentou Je \PvJH la HónitlÓrL . Jf f a U Ut'najj 

j se6i¿cj,l recalcas litigue i Sarria, p^rei¿s t no fren/, Jo ucefxe ey/ó 
lentes k ejjeríenctajj sino k) imaginación), en y’iztu) Je no reunt'uh 
i ¿Ja* leu eizct+rt-f/y ^paisce insimet a en los jornales /ej/eoti^ 

,\>l l 0 )ef Mol a mi Je la Uutricij /arnaco Heñí ¿fojo rv¡ entreten 
tsfi'm ación, ,pu¿J mai^aiecej un /err oh Joanico soÁuVeruJo a J) tío cu, ^ 
y a cioneJ^jd- vordlleJ a Cercas Je/ is/anco . fP '/ cjtenjl k Pf l Jraru Hu _, 
éct/Za/xj a, rrilcü citafa^ jifa coseríais al Culo Je la, Teyoluciemóh 
Je poces a-nbs la misma Qiscarill&t, r en los mismos filantes en knkj 
an/es la avias so lió tafo el rcfHo ty'^ K Jfiju¿/ bcuzia Jcj (Dzei/Jj 
es un Cono en ciml ^palmaxv. Je la ll U-lnaS rJuDucha) en fot filantes 

Je JeUri) k Jlracanunars t j' cyia/Z M, set emtlaJa) en el -axto'peHh) 
Je fres qnós- PPsielJlc- en na) a) enerva) ¿o oj* patito a %d¿l 


95 



n y ,Jf mJrUP mí oliíj 
Cfíu)a) i y (/ Zf/o^k/ servicio W 


a ' a mi<)ax) %•/ "hf/am/n), <f lyL * 

(¡étiyabo ~a) cy •ojjvTUft^ crti 



sJ 
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PROYECTO DE MIGUEL GARCIA DE CACERES 
SOBRE EL ESTANCO DE LA QUINA 
1779 



Via 


/ 


Jfijwr Jrcjident*, $Merzfr y /'mador ¿¡enera* - (¿¿Piar: PÁ’.n • Carpe 
Ltí Quarvto 17 t/e Aa Jixttüa cze venirme para crac tomo PiveineQo* 

r f p < 

P¿rer Ptías/toomua Pe írotcn te -/Parte 


QUÍ CiCJ/O 


ica/r>í>rnr i OOÍ? o ai 


J 


* da la Putna m aluntoncta /¡fin-zne a 1-7 ctíyuanio ?7ii ■jraxca. 
¿a C&nfomtmc cuerea 'Pera 'éene¡£cte>. J tífaíeJaUcr Ctt¿tti>o i Cion/Cr, 
Parean , <y productor c¡u& te induran ¿7r¡pu&r on ■/%& w tziiUí 
■’7ad de/Oítoáco enwhr Oayrea > capta ‘otía Jtectí?/ac(eTitít/;Jvr~^ 
Cavieñdo tí PcrÁorden ctjut crian ufando na?o** fer ffionrtr, y 
~¿é-. Menor PonSt re -xucii/da, ene Cijxcbkv , Áa-rui tl'.rr/za , ' fu O. 
/ador } y'OCMxieitia tcuaCmcnrc ad a/ivw Peder yut r¿ ro/e rc:m >¿ 1 
C9*?/o éenc-iuto Pateo ¿¿vator Correr/oozdtcnte' anujoxraareOa.^ 
a/ati?a J?rx e¿ Pean r reato CteiOur ¿vacia*/ '¿\txter re Coxr. r t y a/) 
Conreara , ¿teño yut amor Cfjotzomtidc , y. Cada trie redo ZiadcJ 
T^i rar j?ox tetjmoPxuo ajoxovecÁa miento • Cuca jnPd/enreá nucP 
¿neo paute fcxvn Tímeico dea* - aue laúcame me. fu ¿de a r~ 
exxatíá ya/dtcard e/júkr'da t '??í£dia*ur» /cr ‘fe- 

jJot mentor ,y tfürtítds tíjécedáxar ytfít-actiúen '/a ov/etíPiX.^ 

Cd/eior ; y con rutero tí peda estima O ten TTleteettía. n vnfStuio 
fton otrpttterrruntt Jxtojzguo ¿fax raJud atía VteXeu faetza Ácima, 
Pct, Como atar Pomar ^ixouec/iorar Oftioá&ionno cartee re & ¿o 
/temen- * A úr ¿orcetetníifr ' t teto un /o y fu Ai 

Xa te na JtoPcco a/exeptar f ¿tyt e¡ia fyiteCcocnti-i 

ce IZ ¿o dice '?7Hr iwiwww Aten pcd/Po Ú'*>e/an*otz Ji\ 


autra 
c-yyranCne 


&V¿ Craru/'if rt*. 


Ái , " ^ — < \o~~Pr partí Cfaa/tecer - y r/, j- e/-o ??)Onm' C* r- , 

Cenefa r ¿/ :*(¿rjv Ptíctt trtocu pe* e tenor', con auo Áte Tleoootan, 


nf + t::r/icoC áotMan. -y ?&':¿e*oen. C/tíá ¿/cocían /¿¿ríe ¿a?, 

'/ ' J f 

J 7 ¿cerero: SueU acontecer , aue aun ¡.or cute rec.cm T?20¿i-Acavtt^ 
J ' tu 
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fanto de e/Zmexia* <iw ?e Arroya ctpxaevary fcr la dando dac? 

Tntwna Lascoádiu yue zzeprouartn* J?ox la //nu/uta^*' / Jzxeres*taro 
íostles Cozndcfrarnta : -Áevívtc a^.u¿ Agetvs yueso ¿a m endd 
-facetan' éflsu /¿cyouaeecrv ‘ZCcU’/r ¿oeste- a-no la /TJtrma, yuP 
erjclbawadc dtu>cÁavK7v COn \ plano Concarmente teyuc Aera) 
/ ?e¿K b *<?-•> xuz Calidad, dlielos tt/urmos '/dientes Afta* Ad) 

f * J * * • — ) 

vtytr O catata* (¿¿yuncs- (smcrciantes CzXpreuxrnent^ ¿* Juena- 
yuc Áay de tu irmxtcx’ e-npendido conjrxeArtsicia. ¿da. desnaízf 
o/- ¿X/tTies 6 nal '?Si¿i/7i{> -fyA? -no yteertr aPmtxtr /lonyuna de/ 
¿yra Qlazic tt6soiu.tui.nc.n-Te f Zi/Jooz el snar iryímo pocote j 
y ¿mor 'TTUszucs Cnca-zyarla al ano cnytite-nn- cene/ ■77l¿<fm> 
ei/pcrs ane les trlxos, C_--' 'Cace.-n a-azur tt/tt-zaceones enyud 
jjctxuc C/ucwuan’ todos foy-ue i^uotlme ntt' tilden- -60607 toa 
Q/rnexuunt&r de Ckdí* amur eleotxa la (Pasca**/** ae/ajs-o. 
i>aá Claree cae Conüemaxory al^ucyo el adíe y asado , ys eot-€> 
le y tu aun cu- -/nos, ’/ftte cornea ¿otdentomtnte y«e acaso/*) 
dc-(?r/cc/h\r en ¿os /'//lente* t s¿ dan aeordide leúde S/uaya- 


ud ct Cae ex (/aneetlas Ccni-ücra des /(/a /ñas escoced* de. 

. /. 


f 

Otrc-r y ¡re na - tacAado do ttnefa. Caltjtcacartv yac Ad) 

petotseoe pazO-rcno &. (y 

o: ' j Zl iza-tura de daz aduna Zo/uetcrv OevtuA/ 



la odsex6ocu>P 


Zt rzatura de daz 
l’zecctíi'rt ucne* 4 beoze-ce.aue.es '/?¿íu ' ó-, 

^ are- se /rene ec/ia Peaucen/cs dumdrr bagados Aa Jjcuzc<¿¿> 

j / ' ' ^ 

Cazuz* ¿Votas, fie /tez. y anee, y vemtz cenes* un/os qu*/y_^ 
c'C /ic. /. .-credo 071 a epeetc / de.ydx77u.ri€ze¿tr>v /'¿peqpztjna. Jpfod 
6i.ro/ cairos ea/a- zoltcuruP OeX/Ascaxtllcr 9e lodos esoecuv 
a/es Pzi-r. citare- laque- so. dtsrrnnuut. per czae/os zeoün 

y^ -f . * . * C/ ^ & 0 3 C~y 

£a H aóofite etene/a &yta vryynctd enyezaríiose a¿'e4tzy^t**u»cs 
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ccUúlcidis, 'destejíanle im ss t y aprervand» oenuzs rinOTioJér 
Jurtiamertto COTnun y cu li $d Qafnuah ¿xlos 7kyoctee7xeJ¿7 

o'ttís jnoj><nc*cncs Velos Cc?t*zc*#xs que tunen ¿oles anmOpea*. 
Trtewti Ceníes HesccÁexos ctu& zeta*} coime Aafpayeuc, Acentos 

CfU¿ Qati Vntttamenu ' / 6 'mttxxuny>c ) vofoicU áft¿ Sermevct* 

s / C*. ^ 

J} 0 r atice Tantos cents. 

es ¿o atac Áe viste pCpescmentetelc jbzuct*- 

Ca>ne 7 ttt ¿ 7 > esta ¿poca vlttocsr , quijnüncyot* ACJ&cme-ntaceoñ) 

¿r¿la?w c t O'1772 puande tsc Aadcwan a-vxrncoTiceiets^tfl 

Varias cn&uqyujüdj Coi (jítenca,^ otaos jsooryés, (Ponn^ 

laédcs ¿PaourtTas fe ípesecaxt/fo , (/Usete a, ^ y &n ■zurrona) a, #67 

l/erj7nos "él¿7?yu>s fe/a ¿poca Clnecciuor / fi, 'acta VSiau 9e &- 

Sx^Qoceanoe- j stñ ¿Tnlaézfo de/c p*a¿ se ‘Zotrandeo'pyu*. 

-ídie ¿¿ (Jodio se '-/¿'ritieacn- €Hvr ■Tezasvs l ¿cor gue errada) 

&?J 7 u pperza la 'JtcÁet fézTne&taaon, Jícuuendcsi 7 tq¡ 7 xovoce¿e> 

pcx 7a Tosían cimrxestia de Aateer ¡/epate fon. 


Siendo ^xesca . 

, c ; 

¿e £7¡ ¿a Tc&c ¿Tente. 

S 7 


•nre. 

l-dv C- ^llTrcs &cn 


r CCzxon Vecino de $iayayu*i ¿y. 


fttowncntadissi 7 no ¿Tiestas alnoxactones y sus tne& 077*1 etsj'he 
í 7 w Ve/os* jue Aan 7 u¡xu*adc leetCa- ,lac tentóse deim.r CoA 
Cien Consítcsafre Dt esta Casca xt/¿a arttpuesstm» pues es 
Tnttaua como inútil; cía <jueU eaperfdto ¿n aloma ,pjdee/ 

'tespacnaoa a Aspand poz aue mantona* ¡rede ¿iTTiazysQfe 
tan activo? y tu se Acez*a oncxeAdCc ct/es pete 'flenr / fcs xnpr 
C¿/)cspi¿cs iacÁazsn Oe CtnejL la efees-cees t fía aoaAzdu. <# socar ' 
délos ¡~/t Cantes ! y ¿Tn/aerccua : nene# tasa menee-; ^CXtUOnrc) 
Olio ac ceno Otilia? A/an^rfea 9 fls 7 e/rósfor alar J&V- 

' '">«■'1 / si..-./ - - - • 


oÁa vu^íncui ¿fue- ia Oías o ounos '¿iteesédad ó aéan?ancüt qüZ) 
¿ 7t ¿ a Surejoa <¿o IZxa*. Oeestte especcfíct decóde 'Desee* ¿k¿tde& 0 ? 
y 0i*tinu*nVj ¿m °¿¿ a ¿¿¿Ja <j“¿ yete! a ¿cfution-ar¿as y ¿¿¿y 
'¿¿sulctaza- ~¿5c?rr¿i¿ñ 'J¿ atoas '/¿Vexsecncs , au¿~V¿ 'vertc/rarP 
¿Tiesto Quxutsú f @¿c/ucu/a<r C¿tvna<Jirze* Je.¿cÁos 4 n canee#*? 
Y Continuad rr / crac enoñ^dectamcn aexedetan wisa/rruenez ctcP 
t¿az adarvéis 'JeTntsntcenóees ¿a/ Jemas /¿Jcra¿ee comes aiet^c? jJ 
fine/ cesumtív , jeaitai. eructe ¿¿aman' Lptúenrr en¿K#7 
Cifoilenno? , - 

Izd Canízmidad , out cor>su)cze> que jtarixS Jisca tur eyfzu 

2iflxc?úuus COI Caria cimienta de¿a 'JivcrsDeed de Clases que Áay 

¿6 CSte Csjécuióc es dñenestzr aue St meditc/y ístóJiítuJcí rn-s ntxPj 

/ or ¿Lojetvr Je cuen ideóla , autsdia solamente- ¿ean ¿st /¿nantd 
a J ■ ' s ■ . ,, 

J/rr Íe-jteeza- ; Jl-teo aue se- tneezmn cnw inrezancáDar -&nak¡r 

y t te toe* ¿c Común San- CosáÍ toijremtraJJes Ja>r su- jtraaasYád: 

^ j/c entran Cl¿ ¿xatraj? ¿as jrecm&s. -y eTTieacrr 7 'ff/ujrrq 

' C-x/adar ¿tiestas /diez ¿exas, yvrma-ñdcae eojeaxaoes úpartu-* 

. ,n ¿es icen aces curue se. acarrea ¿a ¿tana queso a a car y 
S s * V 

777 neo , ■ \, lesee ¿Jríit dan O zdinazüsmente' swo ^xasideava 

otas Lo ateo SC ájrtcarv aeyt ¿ensaca , amenas yue ^pS 

e/jiKctu Oe (¿ Vencer dudes ^ •'**'' 

Cu¿cs j>axa- iqprrmietaosT Jo* a '•¿team e-rvto Jc/ce variedad jOU¿ 

/ay .Veesttrr O-Ha/es roña de¿os Úxaeno; yue ¿as Jrrsd u ^ 

< ^— ¿en , sus calu/ads. 


r 

7 


/~\ 


¿a 


¿s\-'QCCj?u£er ysccwa- ¿o Lezscaoe¿¿a e-n¿zCexdi¿¿e, 
fyea¿ áeóas cj/aiCcs cqut canee jyr¿í ¿¿leona JeJysfa dar, 
¿a i¿£¡u/a ¿tóJ&xncs j a¿as Grstusdda Pft#' 7 ’ 9e/ ¿*'w» 
tíUuc/rs sien de Ctvneem anejados Cents? j&ádeaceo//^^ 

lies Ctroeás t yete ¿a anas sezcsim-u e* 1 jue 
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'TJtnrre De/* OfaUBaP&na, m/a ontsnt* Opxdt-Ue.ru . ¿¿ojsJt'o- 
■vmcuts Pe Pende .nauta oÁora se Áan. sacado sen ; (¡ \uaryn 7a) 
jhoíané*, Ct6u*u, Cuenca ; cú*a, ’sttm-, Cuera, íu**» 

@aua?rKirc* 7 CÁeUaos, y OÁacÁyyas , yac cozoc-h? 

dconttnuacutn CoP/Áa Qrr hUera . ^ 

&» ¿¡ova* ñs jue a/os 'cO/títos c/c/coj resin* 

cea 2a CCtpuaownjo vele* 2cuc éijpzp o¿ ¿Á os o OcseaSxi. ?mi tvte? 

‘de/ett vixtaHs /eesfa G/rtcaa , nryua ía^/ue J>ecn/¿xs- , jrjmc ua, , 

¿ICC aUí Comozcu Jtcx '//UieAcs Cf-Tuár Pe ^ítW 
ncTmnaaon $6 CascezziJJa Oe oCoxta c/u Gyrura/ , ^<zfo dc/yu-s 
a/ /¿ C0?wu- r y</¿ txaea cone¿/o j/nt/odas jxsxt6s / A asm Juss 
C£>>í tZ CU t //tente Pc/a Ocjit/acto/t t%/os Oyeme Ce* . s'Pccatie tts ’ 
Cía ’deia * Petos ‘/Atitcs que, s&z-vtaxv éraos- ¿zoyo-otos Se/cC& 

C l/csius , -y /acadetor 'de ore Juewn ijñcmowetíds ¿srpy Acutí. 

Da tices /c ay/tcctaen ai Pe/eusxintu/ito Pean ?/7¿s?nr> errees?, 

ett/at Pct/iiU ¿bvi/uiat instiiDiafys ; cura ‘/ú'/iua yjxyAa^ct/ a- 
Can eC Gr/no/tcic yucDc támCio aUw/Qr crCa/ /m-,r/>crt yaco. 

Cufi octanos t/nia/ ¿¿teca/ Oesu af&undatic/á . /y //tenas ■/¿cceul 

J x y s 

'dádt 

Ctiigifta '¿a vaxú/at) yue se Cpsexvo cticxe Pos Qróc/cs Ce- 
Vean* yo-yauedm Otiñ/crst coi Pencas C/arco guando *>/? 

íPistbUns Csxpccc-cA/, Octiá CcVnhencn entre se Cn ser /es 
^ Crmun yOtoecAcr; Jteoo ¿r/a, /eí y-cfant/Ccu 

¡TC 6/ictuntxa ATctaúü Oy&tertcca - . 'C/ay- jpaxyejs ez/?on. 
Ze ZpDiV us íZ?'¿c/es -frenen á¿ n* */ y/tjueo?a, Ctrftut /a. 9c/ 
PdZaoncy, //¡u¿ áisfieoea, y-fcxsa : &n fihsr ertcucri- 

t Ls / j c/ 

Cxan CcnPa /tira Pcoru-anre, Ct/a/'9l¿ (Papayo f ///uo CmcAce,y. 
Jtefrtift ) y- comee. Citen Oes CiCxeoncs c-oti. ohtits Joropo r cea - 
'fíes , (?% ivuts f y' Ches {a Áff/a, (fyytrs ec¿ '/SladuranZ* 


O 
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fama, el Ceda- eauxorCdo , yesera es la- tena¿ degu¿ axltñeoreá 
9mn*e Se ¿alen les /T/fa-mectdozes J?arct ¿use arfas enrióle#. 
fO" Yi'/uty Cassa aereoi r rJt-'?ettat?7nrHQa- enet^ra^ 

4>o , y- Uaryerasnonto que fas tfafaoiucc : en las 'telorurlnas (lesa 
cUs ; píteos ,y/«medcur , <re chufan -Tnanc/as cons<elera¿¿t.if 
de Cascar día- , >if M las- ¿amas {gyryyáidas ^yona/uf Cezltáp-^ 
tes seco# ’S (xdiedsóo. tre. extern- ne> -menos quanturras -J 

* / ' <Js * 

Vnanohcu 

//„ (ftíPLUétó este pxtnciyu) , Jacil sera entenderle don^ 
le 7 la Dueersídael de Caxcasillas : 1/Tlas con, el envesas 
py.{¿íe> * 1 f áspero y 'Yidxeosos alyiuelró ^ y con mudo Ctanaryp 
VCtx'as óesiafaxeds con el (artes Jifas, o , yus desfreaú* caP 

w/icr ájxicoceon ; mocaras alyiue¿ro,ydejM>ca otoñan 
ce: éntaf 07UmM7i*s CUteas, y/iumédcns sedalaGxMÍ 
%artUa de Onál Color , 17*aS mves ; '7m^ yutelro y -jte*0 
untare t f s por el tqmexaaio todas lomas famptadette , y 
•oa.wial's ^ sPla de Cexfaouor negro, coevos Juarte- , 

4 Vienes* ; /* de. p/utcAo ccm<foy> -• ?t lente se inJ-teneyuP 
C¿ Sol cs^ Cjueeor J) lonjea, estas Qztcszas ,j y las peje ¿¿toteo 
totas e/ft o (¡Je acto nesf que las /lasen ¿yteectllctr» 

/^, Jruovabc Uto de i»tei constante olue ilación edeo 

en SU -TlVsinc ¿dxéd ) fiel yua¿ se jasa Auen* ,yonoJa Cay 
caxdtev C¿)L?c OTiala can respecto afdtcturncw CermunJ, en) 
fama: !/vda le* Tamaaondel lado que snvra alonen- 


Prtá- 


e 


icj c w/tct7f runto 9c! Sol, tTt este éema ¿Axemente, /toP 
la i ni ea pos tetan le ata es Ct/rlafas mas decáelos que 

d' ** Cs 

adoran» , 3d h Casadilla can -fados aquellos <jmesc¡- 
la Qyojuen Juyertor y ¿as /amas 0 teste O/nsyno Mr. 
/•id J)cs d uí/o opuctíD que Áaajrente al Joan ¿ente nO - 
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^d/n la Cascasdla ccn estas ontsmos woceleoiaas* 


/& 


¿uto 


j ^ ensena la esperttnaro (juaneo lo Tnur- 

tno 00% otxa pcoXttt no loyersuadics* una. / /laeuralj ¿ daro/J)- 
p(Jó TU! hay que empeñarse ¿W asunto, ordenad oré? 
esta descripción (óoi^eto 'PUuJdtstinto: laste9ec¿r qud 
{as Cascarillas 4¿w#r cSrritotuor, y climas se 9 a/, 
tñyuen mere s¿ ya ensl envés .y* enel CoCor entnu&jv 
(?tf¿ quiebro , eeneí asnaryp 19^ 

J/[fv slTUcto Qc Sacar la cascatu¿¿a es el t/jyiuen. 

t¿[ 'deteníanse las ¿brioles yaz Jjn/'j y ¿emeñloCos en tr/á) 

ian los -peones Cortando las 'lamas ; - fie caeos ya/os con cu - 

Julios ; y jdcldiajuAs /aspan las coteecuzs p pié' ase ' séllame 

di deseo aozapp : pdga esto so necesita iamóionJcvrzcatr , i" 

mrctqeneiá t yor puc si tí CueAtdo 'JThicÁo', sa/erd 

yogadas ala Qiscardla las¡ astillas Vela anádora , ¿idcttnt 

tanaá yue latía 'JtotaóócMent* el Cedoz interior 'de¿st¿’& 

Canutillos f declmañlore dUany^uxo y y sino tavftana l V 

fórrante, p eSe corre '/Mu Superfic tul - , (¡nances Salo la úa . 

Ceireíta demasiado Odgcida t sin yesso f su Suéstaru/á en. 'a? 

7afnaao?é ^ y pez ceruyiuento de y ora consur encía- 7 '/SUzd 

ynicáxe , yjaul a nacerse pello ylreaz a/; Qphivsja y<& ; 

isia /¿taa déla Corteza 2e en yes yreeto Je/ yroyno C$7’ 

sil ^ Sacada detm d?2oáo / es oda vista t y al qteielro~can/ 

JhvczAa Ocla oirá que vatio enel d/JeJo/o del Corroe 

jae pernee de Tnuif uñosa caldU , s icnlo mlcc-c/iJr. 

tmaá Ifta vÁ'tsma Cosa, ■s'de meepropz/a ¿’ixtu): Qiefc) 

X s ■+ 

arriba sue su de/ x Jan los a Jo. es yene /jote ■ y ene- 
sucedo- ¿nías f J tuvi. u puesc fie lt a use tuda , turnó 
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pie c'/gv tiñan que eoi ¡tfzas, C-oino en cuenca- ^ u ¿¿¿tran - 
sa v t/f/a tasei serlo dezzMsae» (a 7arnaasrf/e/c¿ñde el leacu) 

V ^ 

Qá licita, Jiaru Juaúrtz ti ’Tesvno ¡ 


$ ¿acete un ^ctal^esjaalo/e/as .yzeñcipa- 
lee harnee fiel afco¿ que son los-lroncos / yyafa/yzae/ eá/l* 

,l/os cútales ¿10 fea sacanycts Gxte-zas ; y^ ytee fas (¡bnjer. 

Ct ¿entres 9¿ tizne* tea Llevados di/o* inhumes Gfue /¿-(te 


/titeen/ los/h Giropa Jp/se las Cicecunsfarutaci ¿ y guale 
'?<7.,v cfteeDeue tenor ut Cascarilla/ ; '/¿ptue van el certeza/) 
Ó Cueveen £ au- ¿/ftlarncutCL/ct/ Cbxteoca yxsess¿¿ J y azwr* 
¿jan y lesee ¿a payan , supon ten} o que es inútil caueCa-^ 
Xas le L'ixetuZ> / pero pasee ce cfae dsfa '771 lamo acz/Z-eera 
■pías y Pura fa q o /untarte)) a ? ; y /antnssa con a yene- 
-Pal-menee ce ejuaxea la uondany acftufaal de/a ft* <7. 
canilla 'deyaía rilóla (Jlsu intuid ipos, U'en -r/iasjitn ■ 

7 amonto que ¿7 GJas 77/UCsrtas enviudas yaz 7*%^ 
Ocwcxctavres ¿e ¿/pana ; ésttos, o'm orna Xaotriuyuc) 
la, '?:otm am lo eniu*, ven- los a/orádores Gerurudoz en Cádiz para) 
Cu liante: une rrto , -y ett&r exvjm:z/a7orzs , Jazz y u* se epyrrar/ 
conlaJaciUfaa' que se. la Ocmz7^h/ 0j Opoxatu lamben tendrán) 

ata ¿.viril ala ■hccetlbádes 9á tfürntrc . ■s' ate xas (X# cunsf anear' 


O 


T*' T l 


lo Cttie Vovzáce c/uda Vuicl. .> • , c -uae, CowlenctZo . 
rio G/vVdse .¿atener quédc-yoccs años Mofee Jáxae- Tone nun 

l¿i novedad de- re turnara e/Cotreaorv- y tan leexc/de eonoe trae 

yuridíáe ¿I7escu7>*n>nentv Pelad 


me tmtrl aloe ytnlwüs, qt- 




Gtesiezulla K ysus vriatdes Cortee Corría ron f i anas esixma. 
¿jiee laCfatttttct' háyada- Crr/rarzco 7eUs safad alTur e/ cetro///' 
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(jt¿e se (fjx.'umemavcwr eowus apUcacwnes assi es yiu enacutt 
tiempo nada selXspezduiava- Pe/osCPalts ytutsor y /as j>orct07jes 
CoMideraéás íjfyscaaqta cjue se COZ emití «,*7 d ¿s?ootn¿t/ / czaztdzP 
/TkZcOr Jztocaz Cbztcezonpfan qzuew que Coxtavan /os&Cone*/ 
a- oo/pe- L # acÁa. 

’^ala Vetiab j Si tasv/xa/bc* Trelcu^scaaaiLz &n?ecia/7ne rüc) 
la d&jixax el Áaznsr -pecame /nías- Qzlcntusas tnrozcrritentc&S 

Consiste ¿nel a cid* o fntl amarcro ¿? Como otzss G-Mtererd 

* 

tnsus jomas, y TPstnas : Jótrete que ¿n/os Coz tejones del 
faond hcííe sex mas activa* , q¡¿¿ entas Tamas, y Sus TC^ 
nuevos. 

78 ij'Ct/ra CCthJicar í a solidez, deeste concepto miasen < seo ccs' 
un Cesaron tnumerj , '¿'después najase- fo Mismo de vn Ca- 
nuco Ce/oáoo pTtue^en/o.y Tépztee/ené» , sy espertmene.ar.r¿\> 
'-■’ ¿ l / * / < 

, C07Mci7ttemen*ts que el Centezon ñeñe Utas acule f y qna +~ — 

Qhunqv que e/ íe/qaJo ; nr penda c/ue- Áace odas 'asmas ve- 

7 p 7 7 J* ' / o, 

rm cjue joaxttem o // Costean aroma tUtcc/ivamenre J&t 

'ices Oorcsidadcs 'de /07 (Jax/xemenr yuedza/os im Áecmax) 

ql/u inoso que'deJa como icez mecadas /a* puntas'. éL 

/ d „ n J 

c '/ruerno (/(¿cede COn/os Canúteos dc/qados ruando ¿a Cec 

. y V/ d 

cazitía et ilKtda, -r Pe que tazo vidzeose f ~ptzo Pto es lar*. 


•Cent t óU e/ eictv } y esto dimana Pe /ad /licuor a Pandean 




sities 


S Jaruza que Jaiíhceste '/utrroor ene/ (ÜxteuOn, ¡ fr ruceé' 

L. 7 /' q ' * O 

Coincide tonta Jnactíica Peles jUttnicas , yut bar*-'' 
tco/zo/ico Pus SsíMncias Pelos -t/e jetee/ ¿es ordenartaprr 
m SC ¿a .Pí delas Jomas _ m>¿ Pf/os -faéneos-, S'ino cji(¿ J&f- 
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Juma a n /mas (/'acanto ¿as xad-xos , yaz yue enes/as tl/yaanañ) 


'pyu sales y '/ñau '*7trnH- 


id, 6D%r* <^aa/er di J&alditi&F CtUual Carrc 

Jtdor t* c¿a*a/ f .KsTUtear } y eH fastccedor fie/# Qesea/ulloa xuD 
flecsin Jfcvtmtá dt Vtze/ót Ctla Jieal ¿ftatanuá, Pe Jodias/ 
0o Pda ftaldaj HWU/o ,J)&ra yut/Se fyxuceve ed &r 
(fican, tí// Canucos iMaaar j y Ifras C/ases ?e Cascaat-, 
fíat t cf-oe ou/ufu* ^dctaadOi/JpJ tfán seyun, e¿ (Pey/zoe/s? 
deta7 fntteluyntts <X ^azy/o- enccmrzo im /medio pxft 

Ouctefó L i/ara tender Ifi ¿cy/afid ¿/tos desAecÁaryCánJry 

/ñor ai mismo ftényu {ai/aavz cuneta de ayu ellos ¿tí acepta/ 
y J)u- ‘a** . d(fzo Piolar en /nenido óbito estos Otseazilius^ 
Pcc/nddolas Ca/yio deu/aca en Id nucas de Cana (zaJa- r ü sao y 
//aaiaia : Q/zalos Phu ¿un can cuate échen/ ? ytfós aesmo- 
Da en Cafen es ^ can l'astunte cunan¿ai ; y aseo : Desj/acnolaQs' 
CtJsnana, s'Je alfa 'fchnrna/aon/ ftyctula* (Zyralcc engorre as ; y - ' 
te CunluxMon desj/acAast l/das lar anas deesta 'pusm* (a/y 
Caxdta/ f fe i Áaacx/a Ccoyrxemcntaia fiyezur, 

Qb/' JJ //lismo (axxeqidj-r te afeooa. escaseando cAJ 

fes ilHcwts dcsiifioi’iñcia la tascar/lia ; Jase y> ora anes Canee ^ 
desafies f celia cnist de Cae /isa, ; yje^ 'oh ¿i accedente de oes 7t, 
pr/tfeo j?e/ one Q/tatcyider aazo Sin luda dela/jsx ee cm ne r/y 
cues p/a 77 as electa ; ajando afras //crztrüots tal paz DO 
Pitjoz caffai) ca/ecÁodo'S enle s pus/noy til asures- de Cuca* - 
Ca t y es/za hopas ^ yrz la vía ac suayayutf f t/Y ■purars 
car, ■.sacit/c* , tpiscltr and oles ta/jsreeca Puu isjcriar. 
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2I„ ^l)d¿u r/nerhas Cizcunstancw* ixssuls-.vS e¿ 

Úbrreaidor 9e (Tiara 'hfí isflarA tas llosfi ae iQefr- 'Jit/iew , . isa* cuto 
(?U6Ztwl)6 daifa aa/e la 9um¿t/ q</te. J?zU-Mtn Ctffuetía 
la 9e <*.OXUj &tfanada?í¿a ' jr vae?i Mimadas Jx?r de cuO/r- 
atildad ata 'Pe Cuerna, donde 'tiene 'Ccmnc&a swt / \}¿i/;c // 


Anualmente’ ^ - yelmo dated endura j>arra '¿urna, éastrfO 
¿ttt, acódente pata calificadla d¿ electa, 

n, &*° CUte Atáo ’dlfldzc IdCcyuer de -faldivia/ 

¿a jíaren iandurv csmxtnioamenfe/ loe dbmcwárno. A fita* al, 
JxqC auc fúnde ppatnezia efuast wycrdfel aue -totas fas Cayl 
Multar UCan deim Tntsma f/dfa/ue , TH -aun U' le i>n *n*C-- 
pie Cifre Cení /sejun 9 limos enel t?a*zaf> OTsxel , púlsenlo 

r L ' sf •d // y 

¿fcrnl que deurf /yjoeonnf de Tasfiaz suqi/n dales gt/rCfrp 
dC denle sale e¿ Mxftaen-; fl\ One' sucede es cn/s críes U feuf 
ripUran -Mac Ateca nl>:f* Ctr// Jnedxas na san. Áacezi'n SKd~ 
Jas del y cedas que ''Pneac/an míos Cajones ? t/tre ases *l/f 


Conocen CMC fue Ceueions. Úfyfi? bzistcm finca cania 

4 O j 

QzitasUUat fe Jescc/M aue meadno/n Cuxttr? ámente ; ' xr 


K-CerC ¿isa llar ce cescc/w efae CftcafriSnam Cuxtrr cemente ; f 
temióle’ o &pa»a cssn Ácmorcs ce duscaaulfa l/fcfct?. 
Seles fbsiáxmaTy Ús tfínüfrrcs senil tnenor rcfsaro . 
20c Qcwdj le rejsxídc jcaaece (jete TZsuHeu teca**) 
c'Cfzt los accidentes 9el fy/oz } /entura , cenfiyi*nz<*4? df 
P/lCdcc , 'Superficies Oclas Canutillos , O '/aeras dees/ a- ^ 
Cbsterre.'v t las c entes /esas aicflfijsrenti/ue a/y cnsuU 
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y&cóiwpññcnter 1 'U w J/ite /a/ e^ua/ídade/, yJorfude&i 
jjues cjuc f como fe h¿ V/ete^ toeeitendda éa/fo de ¿?£x#t/ Cerner)' 
funes/ , y dufeaaada con *o?zas TnehÁeacw/iAs , Jo ata y?p$ 
ítmiay y c/ayerjena ia-aut e7Uu efyxtuzalÁawa se fc/cuti) 
U'tila/ez-, y jCejnáia J?ox 'Dey?x/cut¿á ; oten yut amtu 7 euy 
'tlfvnpj-/ J 'tiMl Cistm?* 7ii‘ ti CanutiMo f nü.lo/ 'Jotiox tintan) 
Jeyuao yo/uay'oxtte -. T&de- úyue ov> /¡enai* (c¿scaw//a> 

, fi-97ttzae,*a-'Como insezíi&e/j y enm tita corno fe u¿, 
cetÁcan:- yue 710 Mra Oel /mime Cea/o de ViU/ú/tn^a-, ¿a- 
9nexe¿/a , ti9k¿erÁ > . itstw /eyensava en $yana, ■JCn&Q 
tit/néxeca- 9lJt- -motívelo e/?h aynteÁ*n/iow y enturé/ tiiou 
itnr Zaviuz/ Ve tima - : ti Áan Jntejnuuto titi^/uífOs 

v 2 *¿as ; 'Y ti 9o ?u ufa? o na-ófeteatinnado eeyéwor fe/ry^ytiti 
/rxovauan yueta y/titaaon- dtiasfie/caaOta^ titee/ nono# a yero-, 
Ce?¿“ia t Qe e frote/ fezourr ; aun y e/e- tuync&uaean- ¿en- ¿eu- 
'flet Cene™ X.^ritu/inya., '/ ¿euyam-tma « 

H : a¿e?s Comerttahm fyt é/ya?í* ¡ ya ti/ene ¡tirad er& 

deesta- pztJtujruumC , rfis-ti¿urj?/tie¿e/ fi^nre ?¿?a fez/ cope . 


i/a Gúnuente- 1 ¿nccexyytfé?3 yuejfte/t Í¿ ‘e&vts toucM, 
ftzdo ceñir tienta?) e uatií hatee f ay?uu>yut- ^a-/tn -/a v> 
(tosu afxecacu>h / ; %¿ ti tifex- tnuzijn Jifa, eü úane/a : %ué) 



-íma 4/JueÁ* cmaxf> y ti eytuc/xo OitiUero f Jlnyiee-fc- 
tijfamcnrxr: éfupmté-O. jm camtuniJ detstraS/ 
Ct'xctín/tcíneuz/ 9J -it md Vctien 

%&- (¿tienrxeu/ yue lo/ ae/yefrttanr ¿oonnynafrt 

9 tic/ eurntetnaan dta/nyo on-yxeyoreionar ti conezeeee 
testas Oluia&s 2c GvrxMa c¡fcu¿*>r. 
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Caían íes OoTne/zcuentzs t^snexicanas^ & invcltyentzm pucper. 
C¿í¿an Cu ir/Wo/i/ílda} pata la* oteador ■ yorcamets yucset? 
Jp¿}can / *y guc ya ¿/rtpeotava ¿a mueva feamc n-taacn/- C^c/’ 
OfptovuAaten' 


lela (f/yurvnexa 


■ dsZCLsfcl 


-naxerc. 


y 


-i 

2 at asar, 

O 


d) 


I 07 Gtáo/es de/os Gao*/ 'di Ccuy (%wa ; < lduamc(nr ; (%^ 
cpa-marca ; C/ítllacs , OáacAapoy^ f y rtw, /j p /Cyuterd) 
?ójPU6s e/ ’T'czstxo y ex larde cH/au'ZÍ f dAiotaern/a , y l?AemA> y 
/dando tfln emlazev OniecAos 'd/lonies ?n as'} ufantes /t/ey 
Mtccui e/MiS ■ (Ancd-xtrnaxon- 'deboCces Caves Cfae - ytexon stores 
Vastas en Éyana^J) paste escatex .oresta jíse fsdyue vm - 
lamenrd/ctrxonmo deau caledád, -fvtxirud , con cute CO- 
nácí/menfü ya C¿ Comezcio Pl &pana pe acomete ~¿av?~ 

6 ten ala misma índtfzenaa. 

✓*1 Al í' 

teG Jeto Ce nada Aa /exudo m desengaño ten visttfe. f¡p- 
/te/ /e Aa viste JxeweAtaa Az étcro¿>¿f dees fe- Sspec/Arle, y:exa~ 
¿>a colAtezon a/os /frUsmes escxuyulos como efecto* /¡atura; 
C l ¿/a abundancia . C d(*/l' se han conde fiado al Juey i: oxead 
bateadas efe úzscaxtUa ,y “Pe ¿rita/ Ce ¡ptta/es c/zcanstun* 
cías f '¡mas seldec/azan cerrrwrt&s ^ yertras , y otxas de). 
Icsr/v&maxen Josr ¿/cetas : /¿d) ¿señor favrafr Attor (re don) 

fl éenejtcw yieclez afücc /ajdaora¿6, t y Ji/o-rn voñdcicess^ 
dontuoL di¿ Cocarmnádor , /Aúrr ce aattél/eu lAefze&t/sv ?✓;/- 

¡tentementt c¿ Carne* -mas /¿utico. c&sa cntemouop 

s- 6 "* f*' A 

y ¿Pende ala %azm ala eqa-tdaS, y Cl/a /'caed a), pf v 
° / s ' ~) 

tom iatstr '/ic m¿ a*7¿evieza' apero venóla, <fcné /n¿ 

•A M —>» 

Constata oeme Z7i¿ ccn-ttu Pe C erebo, ¿y; te ^axttcecs ct) 
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CasccuuUw cfd Cea 20 'de ifaí/tyu& f y:atxas Jav^ces def 
* ccefdtát ; t re fian'desconocDo , cf- c/dcucenciado afá/) 


¿neh 


Áe>, 


/icauer-a . 


^f/ Tí /crido </ CL-V, 'Züti 'Ycnd-io ¡xQ^^aTnztJtt 


./t 


% 


■'OTnmofi s*s 

aiazxiu ya/fí /Aiacjuin de/a áfciyena de trndDrniámíD 
Jpevueie/a ?t> (fciscdaulla de Cuenca, /¿ña- deyua/ caled $ 
Cn d/ma : C?¿\rz Je/e- Jzcvizzen en Oae/tv / Jor lcyua¿ 
{a vendió adiez v medió a? de ylam , y a^ue/ se/e rejero ¿a - 
■ton en fez-mines de Jenten ciarla a/Jucy*- troteo -modo s/n) 


e-mia xfc de salvar ct/junos Caá oríes ^ y se/a. yaya ton- asré. 


tey- JnsÓK! Z‘ f -y/o aue es anas jt^tevon ffesjyu, 

{yif/a ?eU OPltsma íascaxi/ia . 

'M #» cedí miento seyareoe aljuesena. Sic^ 

frre/e finta Cascaxiua colorada y^ Cuo f Joeav ve Aazan matS 
patente*.'- /zs conexa x/e) a? as dees-lar dijcxre-naas, ysu (ftjbCz 
l’edaó , etc /arado que tío fueran nengunos ignorantes /f/f 
Cjue la Só/icira/a-n^ Sitio SC/os '/ñas /Anceljertms / 'h^o/rscf 
tf lirondo Dc/c Cal/e cV jeteen se Áji/axa Cn adelante; &o^ 

(/ancÁc/d^ 


es de 


Sa. 


7 (lempo ye ta J&yro/a/a " 2 . iJhznetsco 
cl'. 2 ¿\:rteie (yar/men-te Jzachco , j Con c¿¿¿¿> yQuo Aace^fu) 
J/liT-e x 'dcmíxcu . 

M J ti ifíC nenie fis -menester ciclar ar Candían /as etiieunr- 
ianriás dúo- Cqscavi//a / -'Jnonijxeefada Jx>x aneja Jecuta) 
Su lnje% '¿iilt/yeneiá . Q/CAsef ex Dada, y ti/fea* na- 


fre-ral ae //¿cenca .< /'a i>en¿Á¿/a/)c cacadas J '¡rcicuewcc/af 


' ¿ j- , 

¿nsivoc/uocn aquellos //Jlonees. ¿as atea/es fui vendido 
* - - ¿3 

al d/u (-''Pcwkereee : Can conocimiento ^ y Consentí m- - 
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tMe, ; escooda L orujos, y Vedé* conpuso } yrormrd 
daño dctwd. a Oadío. Hesu Cuint *, Cunto Tiyy 
¿facones Cm-nonád/rr adfyetou fádj <*& doyo/tiyc**# 
tola -Tnas aÁdiüzTu Cénfíen**; cfi7^a,y ünejsu#¿> 
md mismo ano: 'Ático ¿ojwpzu, -jfavazxde contra 
twtdiuv yue tangen Ámo»' V* ¿tan* Odddd aa**> 
<rd¿ ouaxdo Jusáaa ; y cyaetta <re tae¿o enet ano </¿j- 
^2t77Z Cerne tejo ecyrxeu&o Jatuandd* yprwd a. ■ 

Oo, rínumcratás ¿venfütres Ajutom aduar 
ida Diurna Tuztura/eaa } Jwxo Jetea ece yue ¿gstazez Coñ) 
¿o Cnxjfuestc Jacta conjinznarse ene¿ Contyíc deyueejéc^ 
tiva memo don inj** tozas ata iñxtud 'mas o 'ffieTur&d 
Ocñva f yu- oeneratmeme tiene ¿oda- espe&e de Casóte 
íta ¡ yatasyue comercian coneda, yuanio ¿es ÁzcerV 
¿speaimenrar Ájs se vezar ¿¿¿stiyr teyuc sota m ente Jbn ' 
'tienes d 9csozdcn yQesarrcJ? Con-yue sejzoceíe entes 
¡dates ^ y su TU^ocuzcumv anydt* ; e ítermt^a ^ yae Ou* 
fan /a educida neta ¡fuste jfucrto-A. eyeet^eo ; dcze/ietoóO 
4 Motor ennecio yue d Ocusmo üro^ ytmieo ¿nejen ¿sí 
Tmi estimación Qetedos Áos ezaoz&s , yyexoouectOs veden 
¡ft? , ¿Jueyro yu¿ estas ¡tazones ¿3n yeveasras, Como Cien 
¿hf y jHcePen tener acogida extrae fas Jeaaeioms Trj¿zs 
/eciv/uedas , y coneezzatas ¡¿¿¿ojÁdca Cyt?ertmenfzi/ ^ am¿~ 
Tío? j¿¿ toe jtttcniotnr 'Tríenos ¿ttenrer t se e/stjnen en) 
tescsnecxezzxtas, ,Jtaxayat ¿Boh-vta, JxamameO¿a?v - ¿k Jy c ’ ri ¿ 
Triodo ¿as 'ZeUtjtiats ¡fetu y zeoa vdi dates yíteseCdiseux"^ 
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Tc/eacm cuerea Idas tPertudes déscudurtiis ¿nesti imsuncJ 

éefttaSá/* 

3 / fytrec#' yue veo frotar wtu* Jrzescuyoacumes de (fUert- 
fes Jxrxdos faite ¿tientes (ju<- con mas c¿macmneotec / y- U^cr-. 

fad Jeconocm y y examinan yxaicficamerrte, Ja v&edadjjb. 
-¿pandase, af 97} esm o faürnyo de/os 6 aneficurr que rejporrarJ 
Jos Pózanos $e¿'.’??icd tro cu/ Juue ¿a Ai 'ocian de mdfaero faed 
CKjwstfo ■ -je Cao atendida. Jet vdddcid Qe $Áas Ojooru-cnc-Sy 
Sí na. demostrado clare Cita aue condificutrad se Jrued 
Citará cor . y ■9/iUcnc 9nener Concordar su crucen , Joim j. 
97<x adjure Míe procedí rm ente ej yue sea 42 ¿vetad o fot^ 
JacJCofos comunes OeJa. ración. 

2)fy/r Cenadero cjue tampoco sutveñdo el 97¿tsme^ 
Sesteo na ; sea ?nas Jzicd ¿d/anar .vetos ouconcioztrr f’i en JjJ 
y% Icefutatní, -¿oca, eJJos 971 unios 9ne fian ¿Jurado jete cuto 
descurtir Oeula. Jueza ^zejandore, aCyun** fívreh^vnci cts ^ 
que /:e ádcutndo CnJcs '/fiantes , yr coxtes de Cascaxdlev ay 
Át rutado pexiCncdTntme, can afros c/ucesos yut '7ne con. 
fieman en C‘,n faJodc' de jcns»r¿ según 9d aua¿ deslían- 

j s C . o v Q 

Cerne ~¿d -Canil no ctue Á a tardado vn err'or / tzcn -ainosux. 


Como tofsu'frtzznaaá , ^r-Jóeeueudic¿a¿ /iaUc que entae (<tS~ 
Jcv -audlocs que rcaCmenre. </bn 4 c C¿C JdJes se ^uervd) 
fiar 4?1 tu Jooca vate edad. , ydi^nnotón jí&rst anua/ e-T-JJ 
encanta ceda idztzJdus CvcjeeccJrcajs ^ y C\ta O itacate.' 

j as j 

dad O fu esa dura jae sea t ato Ja. Aun Conocido Áadprez 


rtárr.a,-. -Tu /zan Jsodtdo C¿tczrm n 




&) 

'xeuram en ■t-Q- 
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cm fíanos Colmantes , y oexd adores, ntjuusr, fto /2b- 

tiernas -m tos frasenos fkqpetarvres oñ cuto Cen-nsc el 


f 


///tentó inrcm-adi /nada /nenes yáe ¿a^e/cyue-Oal ¿v/rcc 


¿aula-tes. 

/* 


Q& ¿¿CU C#?ire7¡tT4ras Sugerí: uües t A y acuden 'rafas/ 
ane. Se -e sajen- dees/d 6&>t tajeo guando a tunda Cn 
fíor/wa se -me antean ala/ de/us '7?7a4vas-, ¿ama. 


I a 


tiorba, 

la, tinajas, Cniamas, escúzzoneray aeee podra ><> 

'vanear tápen '/nodo, en ¿a /leja, flor, y ¿nmatTrvJ 

Sequn^úo 'Je o ero es ‘‘twnperamxhrn , y Oíinvus en y tu - 

Se Citan pc-xc -fana? fin éfsüána como tn cS¿/n¿zt¿&, c*' 
> J 

?a esperte desfas cent/ ene lar c/n timas 'Yinñddes, oír. 
Ve Cutas tífttonas a/ote caao/us , y jncoduce fes'Tnonntty 
C Jetees élfo //¿Ptmo fucede CMa ^OOCa/Jfct; y./odo /o 
'donas 9r vx/íxtr ta ctue /ntra &t (C/t^ esceqer ta£d 

J- ¿ * C/ ‘ 

fa>ncw y Ofyexectar í/'Í7vnccy-S6j j&tptréetmet**' *n- 
deruf j'érr tai fameus, 

fyj,,, ÓujtUUtc te y aa¿ ' Sazetendj JfaJ tu. C/ 

Canea xas en¡t sendf fuña, un jíreeco ; /T/Qf-nr/sv 

Jtee tes que j/unran Ve^tescrn-tv nnade ¡ no dezzitaee/t- jb.vt 
-tp¿c tesyundafritorta* ¿ñaue se ayov* nn dictamen- Ola, 
fecundo un segure visto/na, , yue tniiaue et Gonect7monre teta) 
<yu es íuena o niaía Casccuutta ^ te yac renporta es ¿picOi.gx- 
discex-ntr te Cjue es íiuna yerra evitar t&r Jxaudes Jtyue en) 
des ceáito 9 etilo, se onexefen, ednzs íoxecaas, (erjuesejuaitc/ 
C€h ?Cjt.u tCeyuris/imsur , p?or cjue et Cíona-ry Oeta CascaxtUa 1 


Tío Ce conjiindt , THc eyuUoyx 


j - ; "* -y™<sucjue. Con oha G/naryv jputitez* 


L:' 
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fentr alquma Ot/naioqui constas epeetos ; pero sor* lüp coj? 


/ (7 f. y 7 <y 

jamos a, (¿entiba); cisi como ¿a GancAalayua ¿s amaryoy/ 

iHmiter* ús jejos ^ ¿yy ' 

OPla díncU /¡¿O (servad o ye Ácw usado c/esuyctcr mut 
piadúcrr y- pu¿ ala. Queara fie Siuna seltptpev el en vc¡s¡ 
y (o consezva, cáda 7 ul 'fruís Juerte, como fro stpo(Jc, / ' 
trepue, ixd&nramentt - las Cozcvzus de otros arlo- 

(ísj yac sacadas -qtfpaló (arpar* apedeozen el tootenor ^ fo-' 
Jan? a ¿isa- (a tfaperyict¿ Ma Catatan ^ 'frías -no pos; esto yw- 
2a duirotula Coscara M¿¿ CUadencaUry Carqa ¿¿ ¿01 ves fro 


mu. 

(eryo* Ifrótcud^ fri ‘/nenes pet 7 Je 'de ser Coscara y& 9 tuna, J? 
Cas Causas insinuadas ¿n ílparrajo Ofrzt; ¿¿repito, pítela? 
(Uana Catada/ to d/2ontanas fruu ¿amidas (teñe muíJ/Coso o 
y Cote Leso e¿ enves ■ s us Coxeoiasj CUtnyut franca, (ltop¿r¿ 
a (arparlo adsoltcctimenrt ; frí djan (a Átpcyicic Can, (isa J 
dio pueden díñalos De Áauer c/ide vestida,. 

dio* ^ ¿obmenn, se puede ojrceer vn Tcj/arc alotr 

punes OfrtUytntes , yue paípaClemente, retoñecen la frotaHe Qt\ 
jt loneta, <y hay. ¿tía actividad del etnmj? Veonas Gascáx^UaJd/ 
asteas^ que pacta percwvrseles a apunas es, /menester yucv¿) 
pan vnTatv fruzseando t yuaridú cu/tntas cenpcmetlaS- ¿díceéo ¿d) 


Se hace stnsUh l ptou> /yjdrido pee kata Cotteau sí (juma 


CtCsehttu.me-me, carezca 9 t Ctmorye^ fríe persuado piu no Con, 

* rote preciMsmervdc, en Ista ifruca pupüZad da virtud Jeévi 
Jupa , SXP¡> (zwken ¿sisas Sales , y resmas ; ¿T énel Cerjttn. 
{v Ce todas ellas. ty¿ apa*' es, que frnu yeco o frada deiroe, 
Mee en Coycnucum dtlcu circos. o¿o\ fMsono dip* fcCaspei*' 
amaUjcui, y otxsr ¿oC-tra-ctes ^ y tinturas p*t¿ puedes/ Áct^ 
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Oírse dda Ca/CMUit ay l'Klas puados 0pc>raoiZn<s , ■ourtrfotdard 
üs lameos j7xu¿*a*r»m e7l soCuuid de/o f?rojnt¿2 tS? 
Cl'Maspayj/err pue di aupluem. dwduamvr contaot con mu-' 
*hcs vyetaléos dlfrire motsapxecúiélw aue (a Juina tfwan" 
t? í/leas amarar*’ , ¿o cyua/ S&ua Ctásuhlo </uperu>r. 

<h)'7h vj?i emóesra? ctCCtta qusut MuaídaZ qtuÁd? 

dupusotv enredas ¿as Cascareas ^ hade -mucho a¿ C&sjv dacP 
C-Munuiad , paseo con que Itucn acondicionarse, f para yuede^ 
píen a ¿/Dañe, din qiupierd&n 7)dla fosa vioüu¿ ) y dCsu n cotia 
h^aí Secatura . Jo Ctfvp persuadido oque, (a 'ttmqurH* cdser^ 
¿anota en estas cezcunrrancias f haóri t/eoc s/pztncpxv petzaq 
fóntlvifrerv eor éuropa du/rrtbnüal ^dtrenaa entre ¿¿¿our^ y 
es e/' Caso <juc como ¿o/ ¿dmencatufr de haUava-n con se A 
¿¿lina puoM inuootzidd deette ¿pecdbój e¿ pxecto @ntzqp»n ^ 
Qtinte C-¿a ahoáctnüa j ypocsr b/ urmerciantza pue azottapa^ 
ian- Su Caudal ¿nutehum ; ¿trio d^/in Áera Costar Cascando? 
encerraría envn Cuero cnuu üc/o , y Ja lctna / esto es /Con ti un? 

'i 4 teda fnu’ieo t jrrocUranic tíuardo / mou r ¿hdartttda d clarees - 
perfocútr f y Jnerntts pac octuiznait ¿o? fxausturr y yajic rrar 
di ?)V«nno Cternpo paulesputCr abure SUttrar aue </¿ acopen* 
C%td‘A apeonar ¿Tila Ccñfirptrtctlt Seda Vomh / y t/rJ4jgbqrP 
esUaCozma, Jicjutonzc- • ^ 

^dsddthuary ¿nía 'drra imCetJmDe taualhtsQkmon, 
sCorus alas putluua ttner ¿apoOttco: CtiCt inen¿n- e¿Qot„ 

M 'denudado , y <fjfa¿ C¿ htéar. maniendo ¿l CüTUtzcn ^ p fe, 
Vías Olases de QtratrUla tAourt, -y come tcnia 'Jcl ’t/lowc / ep»f- 
tacú ... t ceñios -Ptos , p aun a mato pudrrant¿ndo¿a ajtyps?id 
Para cjue Cuplet / duis peco en vna címea Cernida esta. ¿aP 


tTUirJi’an come Ctn-^^'Otpreapypffrla-neu ~ddmodc pue apirrrppcf 


■/ 


O 


yunto 


. .... ^ tíA repüCh'as Carlas, y descaryas, yus <st{^z£^ 

tnír - 'ínaUyittr déla lA'erra hasta <?/ &ucrU i*CMi Cfr/éd-r<yu£ : 

¿r OTlucka ima a am ytte e^e corpetasai/a. ■ aunque ntrfiáe) 

/ /O 


IMS ente la que frailía perneta oUev Corteja y «Ira {anta ¿2uC 

/ ... / í'Í 


/CéAmahiU fnr/rta Ufaras htf Cuero 

£>um, C ' 6n Mus flamCenr Czf Vea Jwr vnudrt ¿frota 
lUjcuia a facerse / in C/umnv l>e /¿erra } entre faceta/ f¿*fr _ 
fyunulas CtmeaíWjJ TaJuas Ce, Casewi/fa j?efr)car> fofa Cu s 
$£'lanaa ; y &*n h fwcmers ¿/faeCber^ Jior ya* 
d frutera 7 n<zs trufada. Jejnuh-e. tenar o te/a /hierra^ j Como 
dio -'hade póhrvrse^ Cu, brtfa.a ,*, 

(3 Si $ta tqucan/la Qrnpora/a, Con oirá dTUUÍwi 


j>u*+ vio lan ?na/traux¿a r y anejar acortó icwnuda' fade lu&yc 
'fammuu, O/Uiuío ,y ¿’euiajer^vpzecuióu . ¿/yo aynt fr/fjfoi. 
’lo Coner J'Utptmcijni C¿ reconocer feto CciAcarvltas ¿n Spot no i 
•y facer )fa¡noum Mitre t/ias, ¿Áywnienho itoéfgancur/Qtwr 


úioái, tor (ar^ivomuon 


™ ' ft6 f e '— j~ / ¿y-* c , 

Ifipaiáa'Decit üzxiw onía« l/naspor i/na tízum accuenue.y - 
fr(r(« 0 't%vfisc(a- ^u¿ no canturrio f/n/¡u olxar/. 

* /j /i , y (XilMr cirrkttvc Icntnme d&co enyetar yutOmr ■ 

Cond’ouornor. Ó Cf/icefas OC c/cUaaar UCotno Ceta. Cueílai ue.J 
C/u<rñ ‘ l&vp ~¿>ha c/uvida vn harte ComeKcu üucarttíff/- 
¿s m /mf>a Upo el acrctuarse laax* tayyieyt Temj/t^ yufr 
joto cfa ■Cu ¿¿jurarse- yut fiera he/a. ananca'fa cd atajar iciá'm 
frmran fof ffa. r ara-tren canta OUiccurr fouutaccury faja) 

a r O r A gJ ¿ ’ * O) 

(Al Ttcomocwm&nfc tst'Aora -f/Hets €<o Corwoaavta. 


> / 

•cíete que ow noy frlfypfri'ccitxf 


onmvo 


cjpu Satmar Gryrrcwa le lo fas Calcar i/ta*r / Cfavo fQ- r 

fitmaer (hCiernaanc/ 7 tfc (Alora } vnaf Con oheepT /frip-c- 
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ízucwa, , pío mismc hacían t a albinas On era antees fhicrtn 
Cf{ic Con Jim tic (a 9c iPalazar ) y V7¡&? hié» pa 4 u$l\ 

cjjit/ür ^Q-Wtio-cjütca 'tiotv*(i\ prelijc&áé , yam 

pie Uiñ'dor f amper* icUri ¿a Carra 9c ¿¿Mazar en eonpxíaííft) 
ta- Qiscaxilfaj ?w lá/han otre Qmcrcwwre fiaría- yue 

%%'Ktvwc c <-üA.‘Clí!c. proo/tfo ( Orrcy&oi* 9e (rfu?-# Jut tnitru- 


r a nafrar fy //a>Jc ’Cflnpih: dfuta aun. 


l)o Cn ía.d:s por ¿o? Crtranye-. 

detonar ti QiiaaxUÍÁ ¡corrí ¡ 

>U 

f Cl v -' p~r ' / *- 

Oonrotvaji'c 'tía Propia ¿fufará- L ffn arrezo oerta? 


panríprr* rrm na tdefchn '¿rcMor^ ck^ 

Sume mifUcfúc a érpaira st-nvvtiu'a deán .'UÓrtanaa. y 
. / (l -C ’s- 


fracciones di ¿pune 0nca/<nxir!a f Joriniunfo ta-htblycneáof 
'?/ írpaJMiU (vpiptarla Qettfc (opaenoús (asear Ufa p) 
■puyarla h -turra p poctiie*? 7h<i04*¡ouíia» 

Zarandas o Ctrlnoro? C/rcporaova¡)or ¡2deianta>tio írvPev, 
ü f iá-J f/Uor Ciiédio? ¿W eonrexoaum , ncara Hoyar a? 
Vtrticir lar Ca-efoner con íntexm Cufxc? ¿e /0aca. 

M O^z tá~dfjpacÁ.o a Ápa ma ; y LóJiApjuv 
W¡(a? ^numeras PCTmnones ^Vendox/a faritr ¿i precio 
(■/ /set y -reír '¡cale? Je Llanca Corsa que ignara pueft, 
iíw &T de 'flOtaiC t <jaf huuainio Se., 


ya tintzt. r Sucedido . 


CD 


yucch anualmente Gcnuiierabú? yorcionc? fc. Carear lila, 
(n uta H/nrma Oupr/icwn , p <nñ Pnrícircp t r cante m. 


~ f/'axie ayueUo? (Gapre? daCtadamentt aÁv.ircujc? , fia C¿m 
servado ftCót em >'/]ovebad vn pauto 'Cfryu/a'r ¡ /nedu/dd) 
(¿ (juítl c}¡o ¡mnlurmapadj U? Grmcrciaarrets , y 
acepta ido deerte Jecuto para- continuar siMs dFmtrio^ 


C 
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T\uí. 


jÍJZ,&tos twtoryíarcs nts persuade to^nucAo ju*{*ntxí tu- 
yú cU buen excito Veja, Ccucaoutía su ftryncz* t . y asee 'p 
wutio yuejyor -friucÁotr espeztcnc/tis st da t/eoa¿/o ¿ 2 torito 
cg/r ) yue la.OutaxUía ¿ten /myna, ; esycaJrnente, ?edé, 
yTZyuaauüa de/a Lmdb^ comer va. ///lucAes ¿A¿/s Á~ 
sin cünn tvr ccr^cun y demio yuc trtox 
ftxnr.nt'r jui oy se ccrúucc a Ayuna, y cotí catía eytíy 
Ott/naacnes ? ¿ QOuc, dou Cascaoutí* yana. A Jes, 

y- Utecnimrs } y yueJ</aoe e/xnas /io??yoo . edrva ?¿) 
fuwtso (tíos yj ¡a Adsjp-eoiaoarr yp¡;r Auucrse ‘‘/Csaf.'rf O 
9 i ex o 'doce ams un Jrna c ¿n Gdtoc. ^ 


JA V2 ? Zirutnstuncia so/a de no ayrovec/ws)) 


e/COXteaoru ; yvr dísono CcurzceAo^ ?eyuc no sirve , S'XXr^ 


otoa 'levan yue ^Scu/s/Aya } es une ¿tíos ConyidnrJtíy 


kcxouucúts que. '/(saltan (tía C CYactcn . Meuese suponer 
r Je,, n . <¿) 


y/ue vn (XréoZ h AJna, To/usfo f y/eryttíar es tapora) 
Soto 7> a Cinco Aíras De Casca/rUla dtíycüa/ , w/ 2 cor»)) 


/¡curo 


'enees , y atoes dcota-n únenos Poro este compute 

< ..y , . . ^ , *>’ / /o ' , ct c) 

oonemos -nzwtítcrs 


yodarla zelacunsUctos (feenee 
y fie cote '?? Horno CUr/c/ diuc dar J/ o r tí e?/ldner))¿¿/z 

ÍAxccs De Abrtoxon : Qutncr auc trterr Are Our/s/xQy 

- ' /JJ 


(ju& se Coxtcon/ Joan TotuMcr , y ¿% yyuJar gutaHtux^y 
y Camvnemor <A%rt e/joic 9 ¿ Vecntc 9 rrtí ícxao/aes aO 
Casccwulía ycu SC sayuon tí2<rr (cr Unes ; tíctíe 'o ¿r£) 


y acuso Cotí culo yac es tíJcccsaauo dcixt/ar Ceca Wit/ 
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viréoü. tf cqifu/ermrr farra acojo car vc^c v/rd (torsl xef 
VC Cascarilla Cejada*, ^ero sifenjame* yus Coxxa- el Ccrtt^ 
zo n ftle Cerda como icrPctfao!<s, tVTt&ncu con dexxnwr &■'- 
wm jr(jacino 7/Hl Qfrjofu ncdxco safícitntt ) y clan '& 
fxcv'dc íxxxa. e¿ acerato délas (setnre, T/nl CCrr/dops' j CajdP 
yac fax* JaLrfae»- el CafucJu 'Pelos Gmvretancts $£$}, 
iT¿ Qestzcxnrtm OTlMlctlrflff tléscmasf o ¿es '//ni 

?eaD 


Wf 


’O? 


Cl'rísfo ouc '¿'claran Max énfu' J si le/me-ra como / 


Ce xx ex c~ Ccxtccunx. 


oh se ve que este- Calcula oiaes Mata, **/*• 
clt sale <■ 'tnc entes ¿uootesu fue Ác?ru)s ase? nado 
auc abemos Oel^esmuc que Ocasiona C¿ desperfecto C¿£? 


CCtccxcn, Concurrir? Illas mu caos Cexctoi :tar>usiLS end 

C'CXCC Cc/a (ascanUo , fax a auc, sr?eXxtlen ax/tá* 

' / 

Vxc’ocrCun alai Catmvabes q:u CP aíixorct nah . 
j'ls'M O U? 71 i enes Pesóla do?: ce esteva el Cn - 

poetare Peque la Oucaxilía. /ia?c -tener el e.\ res c~tee'á> 

J y V n 

fea eme las Sienes con CMtect**netjlo te auc ate ello oes 

U a?cuttore (alias faxees fue ¿ana. el sd ihoxeyn&ntxeP^ 


SdC SC 0 Ktrectienny en /'(idear Cas süirtsus Pilas 


y, 

7 ? ios Oteando el Cmc se Áacc . n <7 /¡ente Qe% ; fCcr. 

•tacto f Ctuós dueles qurdtm loriaos delxrí, Simo ¿V 

Mitas Cojo? eos , 's errtvorces 7ic? siay OSrísC, ¿?jr qraeu'e <r 
7 J ' C 

sea Otee X tñda Pos-áCuzs ?c Caí enrula-. nrjssr e-nce* 

/ dC ' 

Cc/n/nitto rtña fnuciso corrías remel fostró* o Pe 7 res 
Ciemirr V.OU arCdcs fe cora, foyrcrr Veinte hstl Itero 
icos, Mtzc erda. Tteaülab es T/iuc/ío Pías el'depoz^ 


/ 

as />r. 



■£. ceda día ■'¿ene-me* Mita ffo'saxtff*. 

1 ¿U¿ eyoerar , tru 


"dicw fotos arMU^jWto**** Guisas tvdasjí¿7t?a2/t& 
erUas 4 lt pacto* f 

M, L J}ttSftJracfdt?nier>to ¿/íf'Ji 

Qenera/ ‘Je faja Jar s/rtcsrtzs &efr{/(fram'nuár 

k :.e !r< Mrtiitmj TJ** Mnswuttnftj jui f/ejara (( tticm- 

* es Y).."!/: na se cansm erre apcuhv , sma es fsn se t u - 
fo r J -) . ,_c/ r . / ú ' 

cr.ishna ‘(¡fteuütue. C_ Uuc/unr Son De chimen yut 

¿r % -n .no cria é fes úu Jf ’laneasuts' fofa Gasea xtlta- •. jbr&a- 

'?ce cnerut íce CtTfofcr atea sfderriéan- ¿ucSfocr a oeste- 

flná-r t -if exee ce • Jl? W& deesfe Tftwne JazSccr j yu*n 

vV He Viasua pafb¿u)c / >n¿ T&Jtstzaafo &! 'asu m/sfo e&n 
J * C / 

el 'leccnrcum'ervto fo 'r/ie-s ■ jxajrtss o fas ■ Jera ^ ¿>y 

ie-e teesnaatefo, y camúñtida 'defe cerne remo acorta ‘ 

d? 'K 'iuenets ¿ ¿v-.-v ¡sosia n&s juc. ?w~a¿rmtcn afxa ?*/■*' < '- 

en, s:j,c Ci/JTectmant que e-n shas Qrsinnuas yuo- 

íees eme Ye ele ízansttado , s -residido Sucede ¿o e dmerafoo. 

J / '/ -) 

jíIC uv /Aisu.as / ¿ fus / 7 ?iarJ¿fodjj 7 )ar <js.ee ast Jne,' 


enjuten j /ecíéfae/ tf/foaane-tyn, iaj^znrSedss Jg/e/ / J^i„ 
tifo / Ci Ueis Vrünas (/tereyeme San SjyjaeeÁcsas ,j 'fia- 
da SI. -4 titas, 

Jts? <SÍ Cll XfiWiua 'Je Jcscuúuo de-mxxr- 

ffesus f Caminas Ccjcurriswjj ///lentes Se feeutna ye$ 
¿y ertrtn ai ejirar l Jar jete ajenar ' Jatee? em o4aote^ 
Cor ¿ti j leal fátftca a-nucti-mmte , sana casi s/TUtcÁ* 
tuavaA.j Corrjsmenidsre '¿a -/Tutear Jante deis ju-u efo 
'/emite de Ctznu/tUas 'fofujar cjnxixn se Q/róstes Pts-^* 
js {cares : 4%) MéXm* <**"> mu*™***»*#* ' 
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rfclaüdái y a¿u- 7 u)anua ya Afolla cauta » Jk¿yu¿*tc yuJ) 

•al sctoo fefámarr &ru¡s , y- cvtuiu)/ /ese-xvfáos les¿//tem. 


fes D& UrtiusinjO' ,y Ccwt&nurruv -para e/ 9 /lzclc des 


fyn* ¿rtt Jfée les '??Ih(¿vv 7 se /hi/farros 

&nCa/-dtvú>í 'ft?ad.urte , yam Cerrazte An au¿ se ?;>■■■ 


jo('£¿n7M?t¿mt frcczM'ú. 

Cañete fas CxÁJje ¿fofo J^es/nJa 
fá/Zain, /t J2h¿uateiari¿/ se jaMosS yeczuq/iacJ/T/.'' 
tt/ícrr Montes 9t//ty<>arifa , yfOtuss QOnstlera/Jy’ 


dP. 


/ > jj). . (y 

y?S, tamas le' Casca ii//a JccaUs o'apexTiaterxetr ? rc&C/ít,^ 

Zas 


ryp 


7 / 

y Orzas petvañas qbaziteuJares ■ y Aiiotande/a, 
catatado con esmezo , teox at/e me ínyzcnazcn yue ¿tS 
■lan luce, a como la ?e Untusmoa ; Tío pude coTisequcr 

nr ^ > 7 ¿7 0 

VHrc ftizjvcv . -/tfnt ‘yac uz misma ¿sea te* Sel 
em/sr ¿/frontes de ^JUa-ca/an /a 7 </bw. 


'a//aca ; (fanra c*Mcat 7 y- alto 


idaartcl 


esj)f*i/»enea 
'lor? (-/ú7ld O Z¿//o ? 

Sities C//a, Jbyrvinciá cte Juera, Jtwrozi a/uP 
dSr/nór ct/os yazinec/nsr. 

JfJ)„ 'jfólfáan OtelJn¿u¿r¿e y ¿heme n/atua, d/vez. 

Tldlor ejueyfcc Otía/fírcwñaá. jeer loe ¿cauri c*C 

Jtrace en este üesryx como ¿ 77 li/ corred as Qe Ches. 
CtomlU 'te' vn '//lente /Huí' ¿nmatcauv &/ /HeetSo 

(Kr Jayuya^ues m ncue Mas ícenlo y-ae vn ¿tnyj 
ríela, que Átce ye tí vAunt Hay* a? Je (JitM, y? 
emwe W Me/, /immo /¿¿iv lertde <S¿ Saris ¿arar 

¿anUa ; cr/ltí cuélalo ¿te WjisJras les Tetes /tk-Jf 
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7 


si» ’foniwrj» to huier mahalc ~iie€yocJk> ano», -m ét id? 


arSo&to h aunque (fo yut Tne me dije/ 

M» quc novtia / ?7lai poetyyjM estovan >n¿* jx y /tenes. 

So. c% ~CÁácÁapoyas Áoxmand^ 

tlanuQor ¿fao^em/üs t esvdioxc» adora t/Asedis ¿dd^ 

fytzato S flyrftcrdo ía aastñua yt Qexajore, 

huo \ Ottestz "étoyoo fe tflfxeeuutexem. coi nacer ccx*z*¿/ 
ales ^Añtoh* ww 'fádwU dfi Castcuu/Ja e&pn (cdo VcC 
dductSó 'Vita yeta, ¡ y 'Tno&KOuraront yu¿ f&cuzos/ 77 /ZZe/ 
'de, dos 97tt¿ fflyd/u . futcldos aows aue ye yare \ywoe6 
'frHsTTw titeo ^ y (doy yaatxe años Aet Coztt^ &n 'donde/ 
¿fue eywur* enmela, 'de QfrSotes 'te %una 
ruemos if?v'/h¿nto- yueyt 


connuvnnr l//l 'Thtont- y ue yT PTJesmo 'd wue, : ''/fcdyyt? 
yue- '/Hua ótte i/frfoj yoexo ¿tío demuestra. QZaotde &#- 
jsxjjcuuin ?etcs ya¿ si andan aJos yus nac&n. 
l-jlf, d)¿fó)o ioyua!- coneytue yue de, ecuta '?7??¿ ¿tr~ 
¿Otes que se COJtfín copenas 'tetefnan Ciento 

L ' 

J ' 


, — . — . '/-ateo crfrs 

j / y t t y _ s s s~) 

antas i/eqan asexto <stno Ta menor yueespr a¿ Ocucs cfcf 

■'/nudos amr ■ ’éion- ^ y/u entes Jleuv Aumeto? Cxecedf? 


ce?} /ñas ‘V7t vetad yue entes t/ceos yjeox Consccaenet-d? 
fe ?et*e jiny£xtx- como ¿nevi/afdoa rtuna de/a, ¿dfsoatífdt) 
si continua clj/ze/enti dstema- desús Coxres o cf*dd 
écnctxa atener t/nyCneeáo ¿Ppoxtneantt'^ jooz yue Acuite?* 
fcU enfria iet Coxétittera Áeat^ate/uñdose ?e 9/tw/XA? 
yfifáuumes Ctfas Vetos Sw ttyfcU* ; vQOZfá fJeccia- 
-ace ador Cátennos 0 , y?or ceoyy y-T/utlcoas £¿cu tmzo. 
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Ctsdüs: MtoCtar tos^encs conaentu cnt7»ada aume/Jfcx) 
■far QtU#s ?dcs ComesnU(s- } Tafo- (os (Híñalos; 7?lu/fi~ 
.pfóa*, el Ualor 'titos cusuieátSj Jor j^~Gj Tequiar yu<y 

rni fas tcsímr ÁiUlecxan juc Cítenos, tena tuinas Onu- 
¿dais J *» lWt s Tizaon-, j otaos $elas -/(jjs7lld?os chflott 
huevas VatlUnt, GUuu Ihjjeotaás l jjjunaltdtáes / jer*H 
Comunes <2^0/ Jw&riff? Ccnjjuatcs ZeerjjJ 

ÓZ £djnttsmt* Jonujccto amtxaAáo C0s7 tetyt?e&7: 

^ttjmniwo f Jomo J^xpetuor ^OdUunom^Tste, soez 
Ctjjjel SJyuñOo Ccnsezoar t/U estimauors^ (ojue j?t¿& ¿Hí 
%e?n¿¿it> ¿voezutuwj yr Ceyuatyiuer /Tfkflo jue *W^- 
W Jyxcjcujut- Cltvur VTltúloutes Joaattsalaveo- Jt Vfto vc&* 
IftdíirieliUj cuta (fuezyjClta Hayutnüo eo?ajtuawe '¿¿/ar 
CCn luyas jcadidas jue Áa Jonjeado en ¿na l/JzyouasHsr 
¿ '//imox JtetcM Omtezsco , ^ 

Hci'Zia^ JouvSj corno inescusalá e/ju¿fy 
tcnun toemos Jusljtuílirte Celos ¿muyes ttlexs cazoan*/- 
idos (Puerros 9¿ 'TTiar^ Conde ñatea, ¿a CascaaUa IJésviu, 
lia Jazataa jmncjJU ata ¿doa, juz cxe¿> szza enloG" 

'/ ?k?ltcs dt/7am f Cuenca ; bfóuvu, j/Ctim^ 

6o, iAtsj?emte?idoso el Oxee, en (as do Jtura^ jo/odocO 
tasa- jue czeacaa (os Cirio fes que Áuuiese ; ja jue nt> 
je. team tic Jimttaa/an j^os ab-x.i , yCcjuj ae cultusa- 
Xar. .J>ara0ucz* y 7 ?ias adtniiantz; (°J U ^¿ 

jH^tiexan Jesjtcar {os c JtU>uv {aooo (a, tuceccam Qetotíl 


cultosa - 


'.aecoum 
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(CoAZegictores a- poca costa f tnoponiende ipual ' jxtoÁwieio/S 

Cu otros Jte vinas* s (ya /c (fysica //únte- ¿2/rs 'T’dünsQr 

/ ^ f y 

inulto noca CJ/otn/Otrjencs jitejoeznitean e¿aczp»u> 

Cuonltnicnce, .Cjfoxma , jct¿ lamento jutax0?nen*a -&n¿v 

tenias caos c/C &Uayaptu/ f Cu/ra pCnsn* , éátdijprotpca* 

(patitos, aluntancta T/íul Q?7tñ)e*’a¿¿, , Ve ¿ava&xxldts 


fcas^aJeij cernía jiuz ^HZ&e fytaP'ezZáitleoGe* Ser eíeZ^f* 1 
ptOia/juncv áh** ; 'flt Veoza^eza djjrxejtwirv Z/JcOzeSka 

'(jut ¿o/sZutzZ mente ve ¿Z¿rtU¿j erarr ' UderzCtb/dO ClSora 
Cs/ds ¿orees Áasta fllUtta, Jxei' con/o <jua¿ cu ea//o S&¿ 


je ni tac 'de 'Cuéntale. cC (Zf este CbmezoeOj ÁwxzJtP 

'/Henos Qjt ¿ulta fas J¿¿¿ vence* jOctza oft ; ?m* ' jbjwtrr C/< 

t/iSí c. ivuculv 
* 1 (Sj / . S~. 

O ¿¡4* Jlonivuc Vapuev- aárr-/jaX'fu:iil<**ev ¿l ocular, 
auc fclci Casen xtl/a , Cvtalüacanyc es* andes jflet/no& 


juc ocia lasenxiaa ; enu&uacanrc es* andes jziepztutr 
oc M. ■y^C/sna 9os ^aotoxuzs Jlyetas aun a 


C' is (y 

Oizeeeun Señera/ Compuse % Cuenta de/ a Jkal %&acn- 
(C)a el '//¿/enero tfe GCtrohis yapQfo t/¿¿pctenrz- y <Zoun 
Consume Onnual Oeems ¿án#* i , yin Ce atrojo avj^ 
OCjonibíyo filfa cieno con cennctMaen» vna 
px¿ú)enaal ¿den Czcicxeu j-ue caía ¿%v viñeta 

L tap*ñ?& 


chl;muv*z*x' / <™* c iojj"“<- — ' J ¿) 0 

VoSucx.es nr Gzn^onaxtázr , .& yjo ve 2 ze mita Ce Cpsanct 

{ / / cz 

ir me Sierpe Qt¿ computan dtecoxtuet' , *rm mee cezetr e.- 

/ s . Gj 

aíurfi.ctncU, l>l6/ca*ez ; jttctza piet Cejóte*» 
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duc ‘éhfirrtin- 'Ujtdaa- en uta* 

vs enbunr se 'XfeuÁce&wi, -en /os 0 't 


suéz&j (Jp¿ m &wuxr se r &&etpce0Mv -m ¿os C77t#pr 

De Guerra yue 7 fots ¿s ceños sa/on )e¿ pttíaa Jsasa- úiDeco- 
‘ ‘ fenefwo 2¿üvt&tr& ¿ct jfCeciD Zúzc/ándoS. 


frfrpnau* 

óó: 


2 JW. 


' x tíktf O ' 


d*rü u élprcyecü en ganaran- , ¿pete ncce- 

f¿¿a ¿Zatttr t/iis potetes </vpa*abatn*nei-: Osunas dcc/ay 

¿stunCüráéas ''£nd~lhscMuf ; pfb/té Supjfe-n<Á?ncnp9r : 

'Vtzaj- cointnv son iasptefotuv jger /o yia Áa¿¿' asi* ¿Pe-' 

Ülokno y ¿TlttÁcdo . 'Hú -fkiCdtn ‘darse- 'D&fde zÁoranfe 
' J ' * / x 

tju-ias f cp/as ; jeox que Sin ¿a practica oanyttoúr ^uvDew 

4x¿ínu?v¿ Ás ocurrencias. (¿litis jooxappae Acece- aíD 

totaMuirmentir ■ ttaqo Conteniente- (pue c&^ucteoiua Ve/tfiy 

ytfío ¿e CC ¿'fe Se estatúen tn/a ¿¿¿Dad St ‘payayuel, yÁt? 

'De ixCWkt ¿nía Gue?a) 0e ¿¿teosa- ^ pot y c ¿iDewaf De- tcn/i) 

1 /Cui p otra ¿¿¿eaevs a¿ ¿flux. vno7teDé actor para ct firh/ar- 

C , , /-> ' ¿r } . 

Oiu su o* Laacncs y propex^icnes Orna inca Anas esa/ 

./ r^Y S J / - G] 

V. < „ ¿¿Ule* / -¡pstn De/tCuSezAes- ¿encarne ¿n antas pacerte 
lifáz e¿ cenizo 'de/ces 2especfnvw ¿Provincias qtscjszs>iucar) 

Ut Gissci.-.itia . L'Uu-yapu/ es centre Délas ^namnaas 
Chenca pfarartCa, ¿fot/aiozi ; y ¿¿fura- ts centre / Det¿2 ) 

Cfrcinuciaf <JC ¿ua/nlas téhoo a maneen . CÁii/ats . --sf/fai 

/ ; ' y 

C/iy/tyas y¿>rye/c sin eméeney* Decsttor totas r/ftt-M 

¿¿¿¿/estantes ?c ¿¿te-ra- f espeze7ne7rt27neTr que isenccer&o 

¿¿¿Pipete* 'caaes L Ce reducen ¿odap ¿77 cenas ntc-ete. C^c^n» 

/ ^ — ' 

/UtfOtoo mas peeMizzie OH SncoPazctanté)o. 


C 


<ÍC. 


C7>i /' > -/ O 

ttoz-toyuc ,iace a/aa t ¿cn-'mcew c*/ 
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cx^JPlP^ry- de H», Cjucyérttrucm a/a/4¿roiuctem, <t<S* 

¡fie- erren) uride <m i&eaw?* #hh d ufante' ¿¿ Sfeauaaui/ 

. * — ■>. fe 7 / 

( 'i inmediata- ít Juera : Jhvuce Como pxeczsv ayzycix/ats 

ClM&jfacfatM, ¿iMtnenr émktlc^Árzi¿¿CíLca ¿sifeDedfeteJ) 

Jfototaz/ei Utnéfu (¿fexWyntuur tju( r ena feo •psia.&'Offrz. 

’&Útj StXftUt i Mu/ Czz/a /at Ofeflnnuat & Juya ,-v-Ou- 

/ferw, Ch#a#xzrca.sf (ft latear ? cWanJ? inmediata 1 

1/ l&&i l¥J;?t?u¿T.'/ ,'itfc/a fetufazut Con a/torró 

y ¿femadas fofa V/Ura^ y ñas fflazta 

Jsieur. U'í Jticfez/á. ¿V Oiyra y feoiraz/a Oeedafe 

m y Misada yus sn&Dtm Ctt nica femar 62 /eañfia^ 

y ibáí-a/ifor fu eirifarjue aJ Jeeertc, P¿/ fedf/aa. 

<5% iawfeun ¿enjute rari/uu Vnpcrinnfi c?i$ 

* "W' J r r ^ r + S (?> 

¿ (Li -.imffrj/ff L farsa x/ú a Jaez J zetas fee/ienaa , y yd* 

Ci'Mnth’r Íes ¿Hfi/ius óiti/a Jszt Juren r ais /Henea fJ) 

altante (id ttoerfaá eVart/jr ettJ/n, , x /t r «nr nts/Sd-. 


/ / jp ' J , 0 ' 

lírtc {Ututo .,>> hiena TTatahc rtjoataMmsufr, yr/vt/ 
J . / . i i 7 ) 

¿x.fSenewt, yutirutot* dtxs CizcunttQ necea / , J/Mr yus dent 

y&tiwtax de/o/Xn*”', y #****& 

y ¿ ' fea». 


JJleVM’.diar S!!<é j’.xleren J/lfiC/uta SMOXYienw y*** 
Jtjrex a/fera ¿o ejfue tafediict Q¿ Q. 'sjcrysfe / y fefV* ^* v 
trf ■j/lcnfco de Caita xd/a <Jcju 7 v tv/iez-ufe*, fefe^^^ 

Qiraihn;u i e fes/ d&nMran /rr fejíero/er '<fe¿a f cfercvw~ 
¿t/u' f yrx crmvewcKH'- Cern/as ohdiJyeédrs tfC / Cdfe'tt&> 
y¿Z pitee te* t/rfetmerr, 77a Ceresfeyfeift catn/ar ferc 
fintas, artjUfi ^yy ■yxtvun€- f s?n* ¿V; Ctftufedyyvua 
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de Jacd/i por so- Querva ía Cascarilla au¿ pzodeuens y-sio 
■/ / cr S J ' C — \ 

ISCZ/ntoir CUoc nidios, Y de trias pa-zelcula tes cfioe la Jacrtans 
* ' J . + . J , i S 

¿fren ¿do <J¿se OsAs ¿tjf feces f ytee a riles ~tpnta9i. uro ctver/M> 

de Cstfzeu ctc/Hcuauur ■'?//£? ¡te Je lasca silo. / j£zf&x/¿ ? Jrt~ 


r 

Mcz/a ,y- toara 'Hkznto.cz*, y tacar 

/ J '/ y '■' & , ' / / ~) 

tos, /icfSoió Jn'ófin Jo í'ooncs n pee o fyai>a'an Jorre ■' ti 

- ■*- ' t - ■ f / „ J .,</./ d) 

l a ortsu-, tvtrci i.cer -toso e. 'saco -y IV' atezad aor etirc- 

, y , / £ / / f r / 

/¿oittncn Mae/ozecrv fSi di crias Jie-raas, j Cito tríe* 

One ¿ Vios 'Jiüílos ccvisco/uios onjuersa (Wfta Corr í, no - 


7 

S¿C(a/ 

///eos 

l ¿>8: 


y> 


c 


V Oltfuf 1-ZZtme.rft'm ; iec OSiatr/naao ol JÍOirs. ños. 

J / V 7 y' 7 

frfitJtitiiMÁ» te iviMuom ¿ 

^ / o es d¿ rrn- eñrert/o Coo/e-riioxme (llar ?é'ma* 

Jpfrisiours oor.cjuc se rj/izmt Hárta C/dAee jeme Jaezare c/ fo- 

Z/CUee 'Jola Casrezee/la vf/léTUantt- fez tríe ten realcé; sc/rci- 
* > / 
ia Je ore / r ir ¿isjejyrazo / corno Je Ocheos Jcs/roxéc* 

Jifs con c/ estanco ?e¿//a t Jt se. aloi/Uer&rx cnerda 

f N // ^ <&¿ 

Je sis. irte.. /¡Jos- comas comas sCtamore es '¿esa/ se /ce ■ 
/ e S S ' 

*/<táPfix t ase Je- ñutan- P/OJrtcI/.) por t/fiae/ets JO //¿a. 

/ i . / c7/ 

yo* ^ be/w/xacu/n ■ y Jetase te* ¿ V; os /os ' l/ornyor ,jj le / 
asneo: trzes Hcfrjte 0¿ ils'trryrlo , J?e>* lo rjteotl' J~jCo ano 
'Jn aue fe/os Jo boza/u/icar a¿ /tés / Cosme va c/o/o odl 

} / J 

ia/é/ezi/ monte cosote /rífelo que- suata- el JOcoxc/o doce os\ 7 

(_y J - y y. 

(Mocitos J 'de/os '/nüvnrs' .'TJ/ltuzca/es , ¿zcueo Hit- 

SUJ 

v / ' e 

cute e/p tal Casso Jm lúa** <z 4 *aau> , ns toayvnfc 

so ■ o í 7, ot-C' ► C3) 

¿es eyuexnstvctmvrat, ¿zoinwo (Cfetrvo'p , aue^zrucuMc/ 


tszo JO dízzae/s fas puzJosas- ££if ¡oncean es Jc^-t'/C 
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¡n.'ifo ; a i.- /Ideas ; chorno &■ Csp anafes af-zrJt/OjiiT en 


f, ' / f 7> : ' o ,y:0ZJl:7¡O ‘V'ñ Optete ef ¿0/7-0 • if¿Kt*Z- ¿f Jfr¿rjh - 


({£ CffXtr^ ji¿r¿/an¿'rfcs tf'de¿/naa /tempo Jaazu o¿-/tJaaxi. 


etf /a Xs/af 


fe cnd Cr ¿daos (k c/tas t ps&emte¿u/ jeta 

'/¿/fwaiu/f J¿wz¿z éf.i'/O/jr /¿¿Ostento ?(fa Vifu /(ama. . 
■■/ja.. ' a di '.7. //ex txio f¿>r jfia fax# 


f/su/to&a < -' O 


i/ti/r.re.rc frwrad* t'/Jt/ Cafru/o q¿ee <■ '¿firma/.* * ¿1 

/. ■> Cs 


vete 


vdfc 


- , o, r ya, ¡fis i/ttponao/ifa. 


I. 


* un //¿anco- ¿/¿¿exea/* ¿t Cancjtto de. verdades,) 
d/r/axto , <Se '/Vyr/ti n. auf. fass lüitidacfs cjue ' jas r//ic /o) 
J'ar ‘/foxem de (s/nncc t Corrija' -zaioa rentáis- 9 jr¿te) 
etfonsavrdo ¿74/tío o eÁcto frortoflftor fz¿&*s que üdeu. 

(/ / Sí i 


(/ / s / / / . 

?¿t COzatendo fianeanuTTfo , se famarr iW¿% razo™ o Jzz 0 - 

i'ozówr ir fr, \rr '¿u/?¡¿> meando '/flmtv } tío* que en rajen 


/ 


7> 


d‘ Ujud/e/ert- /liatjietj frnZvCa //lacei Cuenta CUea/tifo 
' C/ y / . 

fffá Vasacf/os 'fie resurto te^por efaa J/a/ete affun/ atine: 

Wz aV¿ C/jotwo CTUtca/cute etc nez-n e¿¿ *£*&>, farra- 


Z,*/i ?¿ cutes ávQxae ¿I a ¿ fraga fe Casca ufó-' CZquJetr/nenfe 


< juc aja 

t/'fes Cíe error "de (bncx/ca t y Sjrtna. c/ ^ff 

t/fto (as vthioasüv ¿jueQi venauetax- ¿irter frár /¿zar/tJ 

¿0 ¿ d 

' de CS 7 tinco. 


IT. 


■f- 1 


( ¿n Cene cimiente 'fjowucadel ¿meco Crxxechfr que eiaC 


■//uniendo C (¿éscaxu'e'a rn/frtqr v/enffar a¿os ?euO 
/fuuxz tohmaetM', Ce /¡a^zaJteaa* é&t Jo et*& 
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■ en ¿curjudmet.* , 

J jí í * 

Q, (¿ra Cardar "¿as (Jefes. ■•/>/-/?& g/ 'Ptffxfo de/í2¿//¡o Te/ ¿fe ///te 

etSícx-M a VtMto Te ? 0 S-/frer 'Xtm¿v / Jtu <t -V*&r ¿m- 

'hentr Mente crtítTij arunjrue ?)¿> -fyn eetseJrtu* , <r¿rme¿¿ 
'7 > £'7’XttyT(t#tj Ctí/^tía{ tfe Á& JO&iedt PS/t inin me ??/&,"(/- 
y ' tenttr /a V¿r6/?it>r : *¿ci}a) y o ~Jé*7?e~ 

/Psfiarnt . fseae es Te 


ée <f? Á a. ~/f?tido 
¿r&s 


■¿edad Mes ^<yav(t4¿j Te- G¿f fias?* . /seretes 

¿Y’mt. Mee ¿fin JQmmw Gtta fci/'Jtn JuvíTa fe/tsf/e/e/ 
J n\ s 

fr¿Vti n -í&nex ft/os uffnercia?vt¿s &o¿pma ene/ S/rre. 
cÁsTf-a** <¿r i *S>¿? tetes* ^/vs-//2¿s7nins £-Py¿?v¿e-rtxx* /¿¿(? 
(¿7Sr/nt I//i Ser f/.f/rzecie qteí f//*r gpt+tetf» . jfémte/eP 
¿fifi* ucqtt ¿ 1)0 ■no'jsjfxr éetes ianf C'XfriT.tr. ‘y c ( *\fer(D 
, ¿hl/fittc/a que nrfielkt tuerttizwi* 72 ¿í)/s/?7j ufarse ! y 
S/m e/u? /fkie quanbi ‘'ftfrt fimfenetto* es ax?enas¿t tae*. 
■JtrwetA- C/uA Us / '/¿at/2exr*> fi^jíe/te , yfeejjaht^Ae 
-/etneuz/o c/ ¿Uy faue es yute n ¿7 2 ua-mentc, fou&e? 
/tacctuy') /ntrtea ¿exesíscuaers e//os Je Aíe formen. 




C 


x? K v 

t’fifn* ■i'/iütteur e&eesw que írt/éee /esteren , 

■fei ( i {‘'ce '¡'tul ¿/rílcs/u/e / ?e^Csca-re / x , o r¿e ¿tasto /rxes/s yuP 
/Af/sce eru.rtida crfer eré /i ríante , Je eífe Je z/áde> fox?/, 

* / /. / y . r / 

&,’:■. a j V/íV r/raet /era ¿j<-'0 'PJ’f c-fr Ssrrm**" 

Pe ffi&nee . J 

V 

f/f/1 fniéaxfij • e • Y?' Tr/feu •tra.awic rtt/eztqan* e^/a/- 

/■/■’. /e x tu? erais Pe Ceusmiif/P - cifre se rsmiisn i^P 

s 


•/ erre ?;rx /ana» 
/ 
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Sí ■uíXi'nantt r;i Cuxú'za. c ^tvsta ¿ s t/j/xtea,^ fants — 

' r / < ~' / te) 

&i/cu¿o 'i/uDetuta/ o/usiaaaa jjjg spn- c/i/a»/- t aterida* 

at'¿ w/>v tf/a'l'ÍTn ex.ca jpxjtrsvfar^ /jiceíde ázdtz iSaZe- ?0y 

f \r*fí /s 4 \nurs -tiynet /, de- C/rwfanu/* Cm/Z^rtameTi 

(JZV 7 X¿Zr Lfíntretan les j/tícejsny yáas/p-d/do t/an*<*¿ 

cmsn»h> j/ f/m/ t/n&fcw , *f ft*z fu*****) 

c r 7///rp sr /*, W/C/t//i tf#ewY C'Zés&ai ^T/Sfirrmzt A#*r&-pncs 

?n/ cum J enaro c fritas Ct-Xfttnjtfttnctiuy -}?£t/&£el*c-(ZK 
/. V /y / . t 

er.c /¡¿r cp/rtf m/ifafú) <a / ?7lax'7nt¿'d¿ zs hZda**', y-'S/3¿2¿*Zr 

^ es 

fycnfc f JU£ s& Gfrr^a csi/a. C¿rr/i^tz^tfca/ ysa*<z- <?6si^ 
fax, ctm fas qu/ttifittcnta^r S77if u/rins v2¿át*s , x/trCzQ 
pu¿ SV K (t n?ít ¿/ Ca/cu¿3 

' ' (’ALCI LO . 

^r~*^ L '/ VÍJ f m * ci jn1;Y?fatosde cuatrocientas 7ni¡ ít. 

& LhreanUa, (juty sismen comprada* ama/m, 

* CU£m " «f* ‘» ¿r & r , » c he»,? Siaya. 

, — . y ui ’ 7T yfahufacujwr (avia dd Ca/fay 

/ C hasta' Z¿ tfurrtr £r C-cu)¿x. 

/ tounajud. 7£0„ 2fÓ.£¡ 

^ C JCcf'aitx fUiJin rtua/ortarla, ...■* Z$* t 2í5»~ t 

O v *- 

Zíícian /Utos 

(vi » ’ •••» i • • • * •■• * ** i 

C' Am t,/s* C¿ 2 v¿'?ic*r aur <*r Ce? ¡frenesí- a Q ¿rr /?M¿zMr eaM vnc. ^0^S55^ <* 

■■ 

/'O ¿Mío ti' íh S'S (ltJ9C>:cs,„ f SQ&fihh" a * 

Ccinpm j?i}ycijxri. 

i'f i / &Q7SJ aziwa.Oe Cas<ran//a ¿rd/r^a¿éúxsa a * * d,9£0 Z '■ 

<Y> (¿cuto* / a , 

‘’ZZ ‘¿e^Or frt'w fiTyoiax/a^e/ica^nar/a adrtrr. . .o'S^^^ 0 ~ 

dírtMguc c&ciantt „ÓG$% ó7.í~ 
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C^Olla lelo (suelta 

t> itftL}» Jl&rauZ ' 0 ¿JTMe<s r ¿líf&-a if^Ct JS. 

chela Cwtfv Pe. Z ¿zrz Pk¿8Í, - \ v .. ....o 9WÁ*#- 

zizxtrPam cV- c/rbdtaas (serra a/max/nar/o.) 

^ ama/»m/t¡. /. , . / ..o-o§Acv„ ~ 

t^b.i ¿ 7 ccttti¿rj ^?axa f 9 n¿a-xza>/a vr~ 

¿P toxta-, íttMkríá tpacr/krCoYen:# lí^Tinna/in?.. ooW^úo,, 

I'M. fietxr ytr. v>. torta M ¿forjteAri 

pzp Pe Mita, á 4 jwr Qt/rtr <tá fi L’»®/*írtur 

stf ,*oWMo„ 

(/#/■ . frtts Ci. ,.r delDczv/tt, o, tibua^a m ¿w w / 

at/iAh ¿y,,» . . ...r'. oo&)¿ 2 .Ci 

jpz $¿¿S)a P-4- jA /ui/c ¿y'Y/lar i*c^iPua-t/a¿iu<¿ ti/ Y/ct/ae de. 
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{Al doctor Francisco Xavier Eugenio de Santa Cruz y Espejo ). 

"Señor doctor Don Francisco Javier Eugenio de Santa 
Cruz y Espejo. 

Muy señor mío: quedo muy complacido con la respuesta 
de vuesamerced prometiéndome con tal elección el 
desempeño de mi comisión en las Provincias que le 
tocarán a vuesamerced en suerte. 

Vamos pues a entendemos para no perder tiempo. El asunto 
de la Quina ha sido un misterio en siglo y medio y ha 
llegado el momento de revelarlo en beneficio de la 
humanidad. 

Se ha creído en Europa y también en América, que toda la 
Quina es una y general su virtud febrífuga, pero de mayor 
o menor eficacia según las circunstancias de clima, suelo, 
estación, edad y beneficio. Ni en Europa se entienden los 
Profesores y comerciantes, ni en América los cosecheros 
y tratantes. Debió investigarse este ramo cientifícamente 
y omitida esta necesaria diligencia, se ha invertido y 
convenido este precioso ramo de comercio en tinieblas y 
confusiones; de donde han resultado bienes y males 
producidos a la humanidad sin conocimiento de causa y 
por errores inculpables. 

La erudita memoria del sabio La Condamine dio alguna* 
luz, pero tan escasa que no puede iluminar a los dos ) 
hemisferios. Rayó esta luz justamente después de un siglo 
del descubrimiento del remedio. Desempeñó el Académico j 
su asunto más de lo que podía esperarse de un Astrónomo; [i 
pero ni sus grandes talentos ni su explicación momentánea 1 
en la formación de su memoria, fueron suficientes a 
desempeñar el asunto digno de un Botánico consumado. 
Ignoro si cumpiló su palabra el célebre Jussieu, si dejó 
trabajado algo sobre Quina , si sufrió esta parte de su 
trabajo la misma desgraciada suerte de la pérdida de todos 
sus manuscritos, como se ha hecho creer en Europa. Lo 


141 



cieno es que nada se ha publicado sobre Quina a nombre 
de este instruidísimo Botánico L 

Comencé yo a trabajar desde mi llegada a América 
caminando por Provincia enteramente nueva. Me parece 
haber hecho algunos progresos; y si no he agotado 
enteramente tan importante asunto, deberé reconocer los 
estrechos límites de mis talentos. 

Tal es el estado de ilustración reservada todavía a un 
Botánico, a quien ya le obliga el Ministerio a que se 
declare y comunique sus luces, por la última Real orden de 
12 de mayo de este año. En fuerza de ella estoy 
concluyendo mi respuesta, comunicando el Arcano de la 
Quina revelado a beneficio de la humanidad. 

En él me esfuerzo a convencer que siendo varias las 
especies de Quina realmente distintas en todo rigor 
botánico, solamente la Primitiva es directamente febrífuga; 
pero indirectamente tal la Sucedánea , la Substituida y la 
Forastera que por ahora componen cuatro especies 
oficinales, todas de eminentes virtudes en su línea, 
excluyendo otras tres hasta su tiempo. 

La Quina Primitiva se ha hecho rara por haberla agotado 
la ambición del comercio; se llegó a desconocer y 
confundir con la Sucedánea y substituida, llegando a tal 
punto la inculpable ignorancia de los Profesores, que 
ninguno podrá en Europa discernir y separar una caña de 
Quina primitiva si va mezclada entre las otras, ni podrá dar 
las señales que la distinguen. 

Siendo asunto enteramente nuevo la distinción real de las 
especies y mucho más nuevas mis ideas sobre la necesidad 


] En el año de 1936 se publicó en París por la Societé du Traitement des 
Quinquinas, la celebrada “Descripiion de l’Arbre a Quinquina” debida 
al famoso botánico citado tan elogiosamente por Mutis. (Véase: Jaime 
Jaramillo Arango "Don José Celestino Mutis" y las Expediciones 
Botánicas españolas de! siglo XV1I1 al Nuevo Mundo”. "Bolívar” 
número 4 correspondiente al mes de mayo de 1952. Bogotá). 
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de virtudes en las respectivas especies, es necesario que 
los Profesores de Europa examinen primero estas 
proposiciones para convenir después en el plan de ideas 
originales que encierra mi proyecto. 

Ya me he descubierto con vuesamerced sin reserva. Mi 
empeño del día es acopiar toda la Quina primitiva que 
quedaría inutilizada fuera de los límites de esta Real Factoría. 
Me extenderé a recoger también toda la de esa Provincia de 
Popayán, y haré ver a los que quieran interesarse en esta 
negociación que les puede tener mucha cuenta. 

A este fin he proyectado la Comisión de vuesamerced de 
cuyos talentos, habilidad y actividad, debo esperar el 
desempeño de mis instrucciones. 

Para proceder pues con acierto, debo descubrir a 
vuesamerced que la Divina Providencia no ha prodigado el 
precioso árbol de la primitiva. Según mi dilatada 
experiencia y repetidos cálculos, apenas corresponde un 
árbol por mil de las tres restantes especies juntas. Se agotó 
en su suelo nativo, se han ido aprovechando los pocos 
renuevos, o los árboles de posteriores descubrimientos que 
también se agotarán en breve. Queda todavía el recurso de 
recoger la que quedaría para siempre inutilizada y 
últimamente el recurso poderosísimo y digno de la 
Majestad del Rey y de su poder de entablar los plantíos, 
que se me encargan en la Real comisión. 

No puedo inferir si habrá tenido vuesamerced ocasión o 
motivo de ver el árbol de la Quina . Debe hallarse en las 
inmediaciones de esa ciudad. Conocida una especie 
cualquiera no le será a vuesamerced muy difícil conocer 
las demás. Pero si es tan raro el de la primitiva ¿cómo 
dará vuesamerced con ella? Este es el objeto de la 
comisión. Si tiene vuesamerced algún amigo en Loja, 
pídale algunos esqueletos de la de Uritusinga, semejantes 
a los remitidos a este Arzobispo-Virrey por el señor 
Valdivieso. Entretanto vaya vuesamerced formando tres o 
cuatro esqueletos de cada una de las especies de esas 
inmediaciones para remitírmelos; puede ser que por 
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casualidad le venga a las manos la primitiva, cuyas señas 
no entenderá vuesamerced bien hasta haberse 
familiarizado con estos árboles, justamente van a florear 
y es la ocasión de hacer esqueletos, que nada sirven sin 
flor ni fruta, en que se descubren los caracteres que 
forman el abecedario de los Botánicos. 

No hay tiempo para más. Quedo a la disposición de 
vuesamerced de quien soy, etc. 

Mariquita, 26 de diciembre de 1788". 


Fuente: Manuscrito. Archivo del Real Jardín Botánico de 
Madrid (ARJB). Archivo Mutis. Leg. 49. Transcripción . En: 
Hernández de Alba, Guillermo. Archivo Epistolar del Sabio 
naturalista Don José Celestino Mutis. Bogotá: Instituto 
Colombiano de Cultura Hispánica, 1983. 1: 432-435 
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relio Espinosa Pólit, S.I. y Julián Bravo, S.l y datos cronológicos de Julián 
Bravo, 5.1. Bicentenario de Juan Bautista Aguirre. Quito, 1987, 322 pp. 

2. LA IGLESIA Y EL ESTADO EN EL ECUADOR 

Por Juan Larrea Holguín. Cincuentenario del Modus Vivendi. Quito, 
1988, 262 pp. 

3. REVISION DE LAS NOTICIAS SECRETAS DE JORGE JUAN Y AN- 
TONIO DE ULLOA 

Su importancia para la Historia del Ecuador y de América Latina, por Wil- 
son Almeida Muñoz. 250 aniversario de la I Misión Geodésica al Ecuador. 
Quito, 1988, 245 pp. 

4. LA GRAN POLEMICA IRISARRI-SOLANO 

Estudio introductorio, investigación y selección por Juan J. Paz y Miño 
Cevallos y Juan J. Paz y Mino Cepeda. Bicentenario de Antonio José de 
Irisarri. Quito, 1988, 414 pp. 

5. VIDA DE DON PEDRO MONCAYO 

Por S. José M. Leoro. I Centenario de la muerte de Pedro Moncayo. Qui- 
to, 1988, 166 pp. 

6. POESIAS COMPLETAS DE JULIO ZALDUMBIDE 

Estudio critico por don Luis Cordero y ensayos de Alejandro Carrión y 
Luis Pallares ¿aldumbide. I Centenario de Julio Zaldumbide. Qui- 
to, 1988, 472 pp. 

7. TRES HISTORIADORES VELASCO, GONZALEZ SUAREZ, JUON Y 
CAAMAÑO 

Por Carlos Manuel Larrea. Prólogo de Jorge Salvador Lara. I Centenario 
de Carlos Manuel Larrea. Quito, 1988, 322 pp. 

8. FRAY GASPAR DE VILLARROEL, SU “GOBIERNO ECLESIASTICO 
PACIFICO” Y EL PATRONATO INDIANO 

Por Mons. Antonio González Zumárraca. Prólogo por Jorge Salvador La- 
ra. IV Centenario de Fray Gaspar de Villarroel. Quito, 1990, 292 pp. 

9. LA RELIGION DEL IMPERIO DE LOS INCAS 

Por Jacinto Jijón y Caamaño. I Centenario del nacimiento de Jacinto Jijón 
y Caamaño. Quito, 1990, 284 pp. 

10. ENSAYOS SOBRE MONTALVO Y MERA 

Por Jorge Salvador Lara. Liminar por Juan B. Moreno Valdez. I Centena- 
rio de Montalvo y Mera. Quilo, 1991. 

11. LA HOGUERA BARBARA 

Por Dr. Alfredo Pareja Diezcanseco 
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12. EL GENERAL JOSE MARIA URBINA 

Por Tcm. de Art. Edison M acias Nuñez. Prólogo por Jorge Salvador Lar a. 
I Centenario de la muerte de Urbina. Quito, 1992. 

13. MEJ1A EN CADIZ 

Por Alfredo Flores y Caamaño. Volúmenes I y II. Quilo, 1993. 

14. REFLEXIONES ACERCA DE UN METODO PARA PRESERVAR A 
LOS PUEBLOS DE VIRUELAS. 

Por Eugenio Espejo. Quito, 1993. 
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COLECCION 

"EFEMERIDES” 

1 DON PEDRO FRANCO DAVUA, EL GRAN NATURALISTA ECUA- 
TORIANO 

Textos de Abel Romeo Castillo, Eduardo Martínez de la Vega, Plutarco 
Naranjo Vargas y Alejandro Camón y documentos sobre la vida y obra 
del sabio. Homenaje a su II Centenario. Quito, 1987, 154 pp. 

2. - CONQUISTA DE MENORCA 

Poema Epico en 4 cantos, por José de Orozco, S.I. Ensayo crítico por Ale- 
jandro Camón. II Centenario de José de Orozco. Quito, 1987,120 pp. 

3. - VARGAS TORRES EN LA POESIA Y EN LA PROSA 

Antología compilada por Nelson Estupiñán Bass. I Centenario de Luis 
Vargas Torres. Quito, 1987, 140 pp. 

4. - LOS JESUITAS EN EL ECUADOR 

Textos de Alejandro Camón, Jorge Salvador Lara, Julio Terán Dutari S.J. 
y Jorge Villalba, S.J. y un Mensaje del Padre General Peter-Hans Kolven- 
bach. IV Centenario de la llegada de los Jesuítas al Ecuador. Quito, 1987, 
178 pp. 

5. LA MISION GEODESICA FRANCESA 

Discursos pronunciados en la inauguración y Clausura del “Coloquio 
Ecuador 86”, celebrado en Quito a partir del 7 de julio de 1986. 250 ani- 
versario’ de la Misión Geodésica Francesa. Quito, 1987, 244 pp. 

6. GALO PLAZA, ECUATORIANO UNIVERSAL 

Por Miguel Albornoz. Homenaje en el Primer Aniversario de su muerte 
Quito, 1988, 308 pp. 

7. LOS DOMINICOS EN EL ECUADOR 

Crónica y recopilación por José María Vargas, O.P. IV Centenario de la 
Provincia Dominicana en el Ecuador Quito, 1988, 1 80 pp. 

8. LA LAPIDA DE TARQUI 

Por Miguel Díaz Cueva. 250 aniversario de la Misión Geodésica Francesa. 
Quito, 1988, 120pp. 

9. EL PALACIO DE LA EXPOSICION 1909-1989 

Reseña por María Antonieta Vásquez Hahn. Homenaje en la restauración 
del Ministerio de Defensa. Quito, 1989. 148 pp. 

10. POESIA MODERNISTA DEL ECUADOR 
Por el Dr. Galo Rene Pérez. 
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CONMEMORACIONES CIVICAS 

(CNPCC) 


PRESIDENTE: 

Embajador José Jijón Freile, Presidente de la (CNPCC), Encargado. 
MIEMBROS: 

Coronel Fausto Flores Díaz Director de Desarrollo M.D.N., Representante 
del señor Ministro de Defensa Nacional, Leda. Elena López, 
Representante del señor Ministro de Educación y Cultura, Dr. Jorge 
Núñez, Representante del Presidente de la Casa de la Cultura Ecuatoriana 
"Benjamín Carrión". 

ASESORES: 

Dr. Jorge Salvador Lara, Director de la Academia Nacional de Historia, 
Dr. Galo René Pérez, Presidente de la Academia Ecuatoriana de la 
Lengua, Econ. Fabiola Cuvi O. Presidenta del Instituto Ecuatoriano de 
Investigación y Capacitación de la Mujer (IECAIM). 

SECRETARIO: 

Ledo. Franklin de la Torre J. Ministro del Servicio Exterior. 
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